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    OTOÑO 2016


    


    


    Eric ha pasado un eterno año en prisión, a la espera de juicio, por la muerte de su mujer. ¿Homicidio o suicidio? Al salir de la cárcel, libre de cargos y con la certeza de que la verdad se ha unido promiscuamente a la mentira, Eric centra sus esfuerzos en desentrañarla, pero solo consigue tener cada vez más preguntas sin respuesta. Paula, divorciada y madre de Cris, pasa a formar parte de su mundo, cuando la pequeña ofrece su amistad al hijo de Eric, Nil, cuyo síndrome de Asperger, le dificulta relacionarse y hacer amigos. El apoyo de Paula, alentará a Eric en la búsqueda de una verdad, que a cada paso, parece enredarse más. Intentando analizar el pasado, a través de un presente confuso y voluble, el futuro empieza a dibujarse como un sueño prometedor, cuando los sentimientos despiertan y la única prisión, pasa a ser la de los malos recuerdos. 


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    Otoño 2016


    


    A pesar de la hora, cercana al alba, varias personas empezaron a congregarse alrededor del cuerpo, lanzando exclamaciones, que llegaron desdibujadas, como un rumor lejano, a los oídos de la persona que observaba desde el ático de aquel señorial edificio. 


    El cuerpo de la mujer sobre el suelo, similar al de una muñeca rota y en una posición desmadejada sobre un charco de sangre, que se alargaba como un río, siguiendo los bordes de las baldosas sucias, inmóvil y desprendiendo olor a muerte, atrajo la atención de las primeras personas madrugadoras que se dirigían a su trabajo, a los noctámbulos que volvían a su casa en la madrugada o a algún que otro deportista, de esos que salen a correr a primerísima hora.


    En total, pocas personas, que se horrorizaron y llamaron con urgencia a una ambulancia, sabiendo de antemano, que la vida se había escabullido del cuerpo de aquella mujer rubia y que poco se podría hacer, aparte de recoger sus restos y llamar a la policía.


    


    Un joven en pantalón corto, con una cinta en la cabeza y el sudor resbalando por su cuello, se quitó los auriculares, sin dejar de observar con curiosidad la posición de aquel cuerpo, intentando averiguar, horrorizado, como se había desarmado y comparándolo a un puzle de varias piezas. Una mujer joven con pinta de ejecutiva atareada, con un maletín en la mano y unos altísimos tacones, se tapaba la boca y abría mucho los ojos, sin ser capaz de asimilar la visión que tenía ante sí, parpadeando para contener las lágrimas. Un hombre de mediana edad, con una caja de herramientas en la mano y el móvil en la otra, hablaba por teléfono con urgencias, dándoles los datos exactos de la calle donde se encontraban y explicando la terrorífica imagen que tenía a sus pies, mientras una mujer, algo apartada, como si le diera miedo contagiarse de la desgracia, no paraba de hacer fotos con su móvil, oscilando entre la morbosidad y el espanto. Una pareja de adolescentes, que a duras penas se mantenían en posición vertical por el apoyo que se ofrecían el uno al otro, se balanceaban intentando mantener el equilibrio, sin saber si las pastillas que se habían tragado mezcladas con alcohol, en el antro del que acababan de salir, les habían hecho demasiado efecto y las alucinaciones eran excesivamente reales.


    


    Las conversaciones eran tímidas, solo unas frases sueltas y exclamaciones ahogadas… y el hedor del miedo; ese que llega sin avisar, cuando vemos la muerte de cerca y sentimos su aliento rancio rozar nuestra piel, que nos avisa de que un día nos sujetará las manos para no dejarnos ir.


    


    Se oyó una sirena a lo lejos, que se acercaba con velocidad, ya que el tráfico a esas horas era escaso; aún no eran las seis de la mañana. La gente miraba hacia arriba, cavilando de qué piso habría caído, ya que ninguno de ellos dijo haberlo visto.


    La ambulancia y la policía, llegaron casi a la vez y de inmediato se pusieron en contacto con el forense y la científica, mientras el observador del ático, como una sombra incorpórea, desaparecía entre la penumbra de una estrecha calle lateral, tras salir por el parking del edificio y alejarse con paso rápido y la cabeza gacha, casi cerrando los ojos, mientras las ráfagas de viento azotaban su rostro.


    


    —¡Antonio! Quédate en la puerta hasta que despejemos esto, que no salga nadie hasta que lo hayamos identificado e interrogado.


    —Sí, señor —el joven policía se dirigió hacia la puerta algo mareado por la impresión. Era su primera semana de servicio activo y no estaba preparado para aquella visión, por lo que alejarse, le pareció un buen plan para controlar las náuseas.


    


    El joven policía se posicionó ante la puerta principal del edificio, mientras se esperaba al forense. Los médicos de la ambulancia, le buscaban el inexistente pulso a la víctima y certificaban su muerte.


    —Señores —el policía más veterano, se dirigió a las personas cercanas —voy a tomarles declaración y anotar sus datos, por favor necesito que me muestren su DNI.


    


    Los presentes rebuscaron en sus bolsos, carteras y bolsillos, para enseñar sus credenciales, mientras se sucedían las preguntas.


    —¿Vio usted caer a la mujer?...


    —¿Hacia dónde se dirige?...


    —¿De dónde viene?...


    —¿Ha visto huir a alguien o alguna persona sospechosa?...


    —¿A qué hora pasaba usted por aquí?...


    Todas las respuestas, similares unas a otras, no daban ninguna información relevante, solo el encuentro de un cuerpo destrozado, seguramente por la caída desde una gran altura y la evidencia de sus nervios a flor de piel. 


    Hasta llegar a las preguntas a la joven pareja, que se seguían sosteniendo en pie por pura casualidad.


    —¿Habéis visto algo extraño? —el policía no esperaba ninguna respuesta diferente a las anteriores y menos de aquella pareja con pinta de descerebrados, que iban más colgados que un cuadro y que olían a maría y alcohol, desde lejos.


    —Si —el chico se tambaleaba ligeramente y el policía lo miró, escrutando su rostro ceniciento, con más lástima que interés.


    —¿Qué has visto exactamente…- miró su DNI —… Pablo?


    —Veníamos por esa calle —señaló la calle adyacente —y oí el golpe que hizo el cuerpo al caer, pero no lo vi. Al girar la esquina, miré hacia arriba… y me pareció ver una cabeza que se asomaba.


    —¿Te pareció ver o lo viste? —el policía no se fiaba demasiado de ninguna afirmación con olor a vodka y hierba.


    —Lo vi —el chico mira a la chica —¿Tú no lo viste? —la chica negó con la cabeza, con los ojos casi cerrados.


    —¿Puedes describir lo que viste?


    —Era como una sombra, parecía la cabeza de un hombre, como una silueta, no podía ver más, estaba alto, creo que arriba del todo —un hipido lo interrumpió y el chaval se llevó una mano al estómago, apartándose al lado de un árbol para soltar la primera papilla, mientras la chica casi perdía el equilibrio.


    —Bueno Pablo, si recuerdas algo más, nos avisas — le entregó una tarjeta con su número — lo mejor es que te vayas a ahora a dormir la mona.


    


    Acababa de llegar el forense y refuerzos para la policía. El edificio era muy alto y había que identificar a la víctima, llamando puerta por puerta e interrogando uno por uno a todos los vecinos. 


    


    El policía novato, fijo su vista en el charco de sangre del suelo y la apartó para entrar en la escalera y empezar a despertar a los vecinos, que a esas horas solo esperarían oír sonar su despertador y, que ese día, se levantarían, sin saber si estaban teniendo una pesadilla.


    


    La víctima fue identificada al cabo de diez minutos, por el portero, que alertado por el ruido, se despertó y quiso salir a la acera en batín para ver su cara, la cual reconoció al instante.


    Se llamaba Diana García y vivía en el Ático B.


    


    


    

  


  
    Cap.1 — EL PEOR DESPERTAR


    


    Otoño 2016


    


    Eric llegaba un día antes a casa, cansado, arrastrando su maleta y con ganas de darse una ducha y ponerse cómodo. Había pasado los últimos cuatro días en el hotel de la Costa Brava, ubicado en el pueblo de Begur, ya que habían tenido algunos problemas allí; dos personas de baja por una gripe temprana, otra de permiso de maternidad y uno de los camareros se había roto una pierna; las desgracias nunca venían solas.


    A la problemática del personal, se había unido el reventón de una cañería de agua, que había provocado una inundación en toda la planta baja. Era uno de las casas rurales más antigua y tanto Juan, su socio, como él, se habían despistado en el mantenimiento, que con rigor llevaban a cabo en todos sus hoteles. Después de cuatro días de entrevistar personal para cubrir las bajas, amenazar de buenas maneras al fontanero para que acudiera con urgencia y contratar un servicio de limpieza extra, aparte de disculparse con los más que molestos clientes, llegaba a casa con muchas ganas de desconectar.


    Ya eran casi las diez de la noche y no había avisado a Diana; la comunicación cada vez era más escasa con su mujer. Suspiró apartando esos pensamientos y pensó que era posible que su hijo Nil, aún estuviera despierto. Solo tenía cinco años y, normalmente se acostaba a las nueve, pero sabía de sobras, que cuando se quedaba solo con su madre, los horarios y las normas, desaparecían, algo que siempre influía en el niño de una u otra manera. Diana sabía de sobras que Nil necesitaba sus rutinas, pero cuando se quedaba sola, las cambiaba sin medir las consecuencias. 


    Subió al ático tras saludar al portero, Andrés, que justo a esa hora se retiraba. 


    —Buenas noches Sr. Ferrer ¿Ya de vuelta?


    —Buenas noches Andrés, ¡por fin de vuelta!


    —¡Oh! ¡Espere! Ahora recuerdo que ha llegado un paquete para usted. He llamado a su casa, pero no había nadie.


    El portero abrió con llave un armario anexo al lado de los ascensores y le entregó un paquete cuadrado y pesado.


    —Gracias Andrés, ya no recordaba que había comprado unos libros por internet.


    —Ustedes los jóvenes, tan modernos, ya no se acuerdan de que hay que oler los libros en las librerías y acariciar los lomos antes de comprarlos —el hombre, cercano a la jubilación, hacía años que conocía a Eric y le tenía confianza para decirle lo que pensaba. Siempre con educación, eso sí, y con una sonrisa.


    —Tiene usted razón, pero la falta de tiempo, nos hace perdernos esos pequeños placeres.


    —No le entretengo más, qué pase buena noche.


    


    Eric subió hasta el ático, mientras sacaba las llaves del bolsillo de la cazadora. Antes de abrir la puerta, salió el vecino del piso adyacente al suyo, que lo saludó con un movimiento de cabeza. En cada planta había dos pisos y desde hacía más de ocho años se cruzaba con ese hombre, que a menudo le parecía que lo miraba con inquina y no entendía la razón. Que él supiera nunca le había hecho nada que pudiera molestarle. Pero sabía de sobras, la cantidad de gente rara que corría por el mundo y no se entretenía en adivinar sus motivos.


    Abrió la puerta, para encontrar el piso a oscuras y en un silencio absoluto. Era muy raro que Diana estuviera durmiendo a esas horas, ya que sufría de insomnio y nunca se acostaba antes de la una o las dos de la madrugada… a no ser que hubiera recaído.


    Con esa inquietud palpitando en el pecho, dejó la maleta en la entrada y abrió las luces del comedor, para dirigirse a paso rápido a su dormitorio. Al encontrarlo vacío, miró la habitación de Nil, dónde reinaba el silencio entre los juguetes esparcidos por el suelo, la cama deshecha y los restos del olor a colonia infantil.


    Sacó el móvil de su bolsillo para llamar a Diana. Tras dejarlo sonar, saltó el buzón de voz y le dejó un mensaje, para hacerle saber que ya estaba en casa e instándola a que le devolviera la llamada. Buscó en los contactos el número de su suegra y la llamó. Esta vez sí contestaron.


    —¿Eric? ¿Eres tú?


    —Si, Elvira, soy Eric. Te llamo por si sabes dónde está Diana. He llegado un día antes y me he encontrado la casa vacía.


    —¡Oh! ¿Diana no te dijo que iba a salir hoy? Me ha dejado a Nil a pasar la noche, había quedado con unas amigas a cenar y tomar algo, eso me ha dicho.


    —Pásame con Nil, al menos le daré las buenas noches.


    —Ya está durmiendo, Eric, me sabe mal despertarlo, a ver si luego se despeja y me da la noche.


    —Vale, no te preocupes, no pasa nada. Mañana lo vamos a buscar. Como es sábado, intentaré que me dejen tranquilo en el trabajo y tener un fin de semana de descanso.


    —Eso parece una broma contigo, hijo; hasta los días que estás de fiesta, no dejan de molestarte con el móvil. 


    —Al menos lo intentaré; hasta mañana Elvira. Supongo que pasaremos un poco tarde, no sé a qué hora llegará Diana.


    


    Entre la ducha, un bocadillo rápido, una cerveza y media mala película entre bostezos, no pasó más de una hora, antes de caer rendido en su cama.


    


    ***


    


    El timbre de la puerta retumbaba en sus oídos, mientras los restos desleídos de un agradable sueño, con escenario de fondo de una playa caribeña, se esfumaban del todo, para dar paso a la realidad, insistente y aguda, que se colaba en sus oídos.


    Mientras se levantaba a abrir, algo embotado por el sueño e intentando mirar la hora en su reloj, se puso un pantalón de chándal, sin acabar de aceptar que marcara poco más de las seis de la mañana, los golpes de nudillos, se unieron al timbre.


    —¡Ya voy! ¿Quién es? 


    —¡Policía! ¡Abra la puerta!


    Eric se asustó al oír a la policía al otro lado y abrió rápidamente. Se despejó de golpe, al ver a dos policías de uniforme y la amenaza de malas noticias, fue como un fogonazo perturbador, que le dio de lleno en el pecho. La primera imagen que le vino a la cabeza, fue a Diana borracha y drogada, tirada en la calle. Era algo que ya había visto antes.


    —¿Qué pasa?


    —¿Conoce a Diana García?


    —Si, es mi mujer.


    —¿Dónde está ahora mismo?


    —Pensaba que me lo dirían ustedes. Llegué anoche de pasar cuatro días fuera y su madre me dijo que había salido con unas amigas.


    —¿Podemos pasar? Hemos de hacerle unas cuantas preguntas.


    —Claro, pasen —abrió la puerta del todo, los hizo pasar al salón y se sentaron en el sofá.


    —¿Porqué buscan a mi mujer?


    Eric estaba a la expectativa, sin saber cómo tomarse aquella visita. Lo lógico, si él no sabía nada de Diana y la policía se presentaba preguntando por ella, era que tuvieran más datos que él mismo.


    —Perdone, pero las preguntas las haremos nosotros —el policía carraspeó y lo miró directamente a los ojos —¿En qué momento vio por última vez a su mujer?


    —Pues… hace cuatro días, exactamente el martes pasado por la mañana. Salí a pasar unos días fuera debido a mis negocios y he vuelto esta misma noche —aquella pregunta empezó a preocuparle, no le parecía normal —¿Necesito un abogado?


    —De momento no, solo responda. ¿A qué hora ha llegado? —el ceño fruncido del policía no le daba muy buena espina.


    —Serían las diez de la noche. Me ha sorprendido encontrar la casa vacía y he llamado a mi suegra. Me ha contado que Diana salía esta noche con sus amigas y que le había dejado a nuestro hijo a pasar la noche en su casa.


    —¿No le ha visitado nadie desde ese momento?


    —No, nadie.


    —¿Alguien le ha visto llegar a casa?


    —Mmm… si, el portero, el señor Andrés. Me ha entregado un paquete que había pedido por internet, unos libros. Hemos hablado un momento y después he subido.


    Eric se iba poniendo más nervioso por momentos. Tantas preguntas sobre Diana, pero ni un solo dato de que pasaba con ella.


    —Perdone, pero ¿Pueden decirme que ocurre con Diana? ¿Le ha pasado algo? Es muy raro que vengan a interrogarme y no me den ninguna pista de por qué lo hacen.


    Los dos policías se miraron, como si estuvieran decidiendo por telepatía lo que debían decir, hasta que el mayor se decidió a hablar, tras un tenso silencio.


    —Verá… nos han avisado hace algo más de una hora, debido a que se ha localizado el cuerpo de una mujer, justo en la acera de la entrada de su edificio. El portero la ha identificado como Diana García. Lo sentimos pero está muerta. Parece que ha caído desde mucha altura, previsiblemente desde la terraza de su casa.


    


    El impacto que atravesó su cuerpo, le recordó a un accidente de moto que tuvo en su juventud, estalló en todo su ser y se quedó en silencio, simplemente porque fue incapaz de decir ni una sola palabra. La sorpresa, las terribles palabras que acababa de escuchar, lo ocuparon todo. Sin resquicios. No fue capaz de preguntar nada, de mostrar nada, ni siquiera de maldecir o soltar un exabrupto. Solo una parálisis creciente, le impulsaba a mirar al policía a los ojos, como si de pronto hubiera perdido la capacidad de procesar las palabras, como si las conexiones que traducían los sonidos a ideas e impresiones, hubieran dejado de funcionar. Como si flotara en un limbo sin asideros donde encontrar el equilibrio perdido.


    —Perdone —el policía no sabía cómo interpretar su reacción, pero para él, la ausencia de esta, era demasiado fría. Le estaba diciendo que su mujer estaba muerta y el tío parecía una estatua. ¿Estaría escondiendo algo? 


    Antes de poder decidir qué hacer, volvieron a llamar a la puerta.


    Como el dueño de la casa, no hizo además de levantarse a abrir y parecía intentar atravesar la pared con la mirada, el policía le hizo una señal al novato para que fuera a abrir la puerta. 


    —Señor —otro de los compañeros que habían enviado de refuerzo y que seguían interrogando a los vecinos, por si habían visto algo, llevaba un papel en la mano y parecía que le urgía hablar con él, por lo que le hizo pasar —tengo noticias, es mejor que hablemos en privado.


    Ambos se apartaron en dirección a la cocina y casi en susurros, le informó de las novedades.


    —Tenemos un testigo, señor.


    —¿Alguien ha visto caer a la mujer?


    —Sí, señor. El vecino de al lado, el del Ático A, dice que oyó una discusión, aunque no entendía lo que decían. Me ha contado que algo le despertó y se levantó a beber agua. Entonces oyó las voces y le pareció que estaban cerca de la terraza. Salió sin hacer ruido, a tiempo de ver como el marido empujaba a la mujer por la barandilla y después entraba dentro y cerraba la puerta corredera del salón.


    —Retenga al vecino en su casa, hasta que le pueda interrogar. Eso cambia las cosas; ya me parecía a mí una reacción muy rara la de ese hombre. Le acabamos de decir que su mujer está muerta y aún estoy esperando a ver una muestra de pesar.


    —Hay gente muy fría, no todo el mundo reacciona igual a las malas noticias. O puede que esté en estado de shock.


    —De momento, creo que lo mejor será llevarlos a comisaría para interrogarlos allí, poder hacer las comprobaciones que sean posibles y contrastar los relatos.


    Cuando a Eric le dijeron que debía ir a comisaría, se negó en redondo.


    —¡Eso es imposible! He de recoger a mi hijo en casa de mi suegra; usted no lo entiende, mi hijo es especial, le prometí que nos veríamos el sábado. ¡Eso para él es sagrado y no puedo faltar!


    —Oiga, no lo pongamos más difícil. Mire, le diré la verdad —el policía echó la mano disimuladamente a su cintura donde descansaba su arma reglamentaria —tenemos un testigo que asegura que lo vio claramente empujar a su mujer desde la terraza, en medio de una pelea, y la dejó caer al vacío. Creo que ahora si necesita un abogado.


    


    Esas ridículas palabras ya fueron demasiado para Eric. Que le acabaran de notificar la muerte de su esposa, había sido una conmoción difícil de describir, pero que lo acusaran de haberla matado, sobrepasaba cualquier delirio sobre su persona. ¡Él no era un asesino y esa gente se había vuelto loca! ¿Quién era el indeseable que soltaba una salvajada semejante para inculparlo? ¿Por qué razón? Sin pensar en lo que hacía, con un velo rojo sobre sus ojos y una rabia creciente que le atenazaba el cuerpo, cogió al policía por las solapas de su uniforme y lo alzó unos centímetros del suelo, con la intención de incrustarlo contra la pared.


    La respuesta no se hizo esperar; sus dos compañeros lo auxiliaron rápidamente y casi sin darse cuenta, Eric se encontró con las muñecas esposadas a la espalda, boca abajo en el suelo.


    Aturdido, rabioso y desesperado, apoyó la frente en el parquet cerrando los párpados y a punto estuvo de darse un cabezazo contra el suelo, para conseguir despertar de esa pesadilla en la que se había convertido aquel aciago día, el primero de muchos otros que lo llevarían a una estrecha celda. El primer día de una eterna alucinación, de un disparate sin pies ni cabeza. El día en que su vida se convirtió en un infierno, dónde los demonios se convirtieron en testigos de su caída y dónde todo moría, hora a hora, día a día, entre cuatro paredes.


    


    Lo arrastraron hasta la calle. El viento frío de un otoño tardío, arremolinaba las hojas secas esparcidas por el suelo, dejando algunas adheridas a la sangre, empapándose y cambiando su color a un rojo oscuro ennegrecido, formando una macabra composición. Su vista se quedó clavada en aquel suelo sucio, lleno de muerte y confusión, hasta que le agarraron de la nuca, para bajarle la cabeza y que entrara en el coche de policía, mientras los curiosos se paraban a mirar y hacer fotos, como si aquello fuera el rodaje de una película. Oyó algo crujir en su interior, como si se le rompiera el alma y supo, sin dudar, que aquel día cambiaría el rumbo de su vida.


    


    


    

  



  

    Cap.2 — ENTRE LAS HOJAS MUERTAS


    


    Otoño 2017


    


    Un año y tres días. Trescientos sesenta y ocho eternos días. Ocho mil ochocientas treinta y dos horas de injusta y arbitraria prisión preventiva. Eric llevaba una mochila al hombro, mientras salía de la cárcel siendo otro hombre distinto al de hacía un año. Dejando atrás los motivos que originaron los jirones en su alma, con las horas muertas de abandono y nostalgia clavadas en su pecho, con la rabia descarnada que dejan las malas experiencias, con un peso sobre los hombros que amenazaba con hundir sus pies en el asfalto como si fuera barro, la mochila cada vez pesaba más.


    


    Se paró a solo unos pasos de la puerta, para mirar al cielo. El viento de otoño le arremolinó los cabellos oscuros, demasiado largos, sobre los ojos. Bajó la vista a sus pies, para ver las hojas secas que arrastraban sus recuerdos a otras hojas muertas cubiertas de sangre negra. El desapacible día gris, hacía juego con su pesar, con las tinieblas de sus pensamientos; sí, había salido por fin y no había avisado a su familia. No los quería allí en ese momento. Los engañó para que no estuvieran esperando y le hizo jurar a su abogado que no les diría nada. Solo una cosa tenía en mente y era poder ver a su hijo, como si fuera el día siguiente, a esos cuatro días que se ausentó. Como si el pequeño pudiera entenderlo.


    Sus padres y hermanos, lo habían visitado cada semana, habían hablado por teléfono en esos escasos minutos que la ley le concedía y que a veces podían resultar incluso demasiados, cuando no tienes nada que decir. Su hermana Mónica había viajado desde Boston, solo para visitarlo durante cuarenta minutos hacía diez meses. Su amigo Juan, le había proporcionado los mejores abogados. A pesar de todo, la justicia era lenta, más aún para los inocentes. Un eterno año para llegar a un juicio, en el que no había pruebas que presentar; solo la declaración de un vecino loco, que ahora le susurraba en sueños la palabra venganza, el testimonio de una pareja de colgados a los que les pareció ver una sombra en el ático y el supuesto móvil de la infidelidad. 


    En la autopsia de Diana, hallaron restos de semen, que a fecha de hoy, no tenían dueño conocido, pero desde luego no llevaban el ADN de su marido. 


    Tenía su móvil en la mano y dudó si avisar a Elvira, su suegra, de que iba a ver a ver a Nil, para llevárselo a su casa. Finalmente, lo pensó mejor y acercándose a una calle de mayor tráfico, paró un taxi y le indicó la dirección. Eran las cinco de la tarde y Nil estaría con su abuela, en casa o en el parque que tenían cerca.


    Respiró hondo intentando calmarse, sin tener nada claro cuál sería la reacción de su hijo, que había cumplido ya los seis años, pero el corazón bombeando fuerte en la garganta, no lo dejaba sosegarse. No pudo estar con él para celebrarlo, no había podido abrazarlo en un maldito año. Ya sabía que su hijo no echaba los abrazos en falta, de hecho no le gustaban demasiado; excepto con él. Diana nunca entendió la necesidad de cariño que Nil tenía, pero que no sabía expresar. El síndrome de Asperger que sufría, no era extremo, pero lo hacía especial. Podía parecer algo excéntrico, un poco raro en sus reacciones; pero para Eric, no más de lo que podían ser otros niños, en teoría “normales”. Lo que estaba muy claro, era que no le gustaban los cambios y que sus rutinas y esquemas, el orden y la repetición, le daban equilibrio. Que desapareciera de su vida, lo llevó mal; que ahora volviera, podría suponer otra dificultad. Sus padres y hermanos, habían estado cerca de él y se habían turnado con su suegra para cuidarlo, pero fue Elvira la que se hizo cargo, anunciando al resto de la familia, que había perdido una hija y necesitaba cerca a su nieto.


    


    Ver pasear a la gente por las calles de la ciudad, con una normalidad tangible, a través de la ventanilla del taxi, lo abstrajo durante un rato y solo se dedicó a recordar las calles, a detectar pequeños cambios, a ver caer las hojas de los árboles, a oler el viento húmedo que presagiaba lluvia. 


    El paréntesis que había sufrido su vida, era tiempo robado; las pérdidas incalculables. Tantas horas de recorrer la vista por cuatro paredes, de hacer ejercicio para dejar salir la energía y la rabia, hasta que el sudor empapaba su cuerpo, de dejarse los ojos bajo una bombilla, leyendo los libros que le ayudaban a matar las horas, abstrayéndose del mundo, cuando eso era posible. Y pensando. A todas horas… ¿Por qué? ¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Por qué un vecino, Raúl Serrano del ático A, relató una invención de tal calibre, como para enviar a un hombre inocente a la cárcel? Lo primero que pensó Eric, fue en la posibilidad de que fuese el amante de Diana. Pero la comparación de su ADN, con el analizado en el cuerpo de su mujer, tampoco coincidía. Durante el juicio, ese malnacido, no pudo mirarlo ni una vez a los ojos. Lo sabía, porque él no había apartado los suyos de su rostro, instándolo mentalmente a atreverse a plantarle cara. Volvió a repetir la misma historia ante el juez, pero encajando en su relato, la posibilidad de que al haber estado dormido, hubiera podido imaginar la escena, como soñando despierto, ya que sufría episodios de sonambulismo. Eso abrió la puerta a que su abogado atacara con todas sus armas legales y finalmente saliera de allí, sin cargos.


    


    No quería darle más vueltas, de momento. Estaba llegando a su destino y necesitaba, más que nada en el mundo, volver a ver a su hijo, la razón de que no se hubiera vuelto loco, la esperanza viva de que sus esfuerzos por salir de allí tendría una recompensa.


    Pagó el taxi y llamó al portero electrónico. 


    —¿Quién es? —le llegó la voz de su suegra.


    —Hola Elvira, soy Eric.


    Hubo una pausa de un par de segundos y se abrió la puerta. Subió hasta el piso de Elvira, que le esperaba en el replano, con las llaves en la mano y la puerta entornada a sus espaldas.


    —Hola Elvira ¿Puedo pasar?


    —¡Espera un momento! ¿Cuándo has salido?


    —Ahora mismo. Ni siquiera mi familia lo sabe, solo necesitaba ver a Nil primero.


    —Eric, me alegro de que estés fuera y no te culpo de nada.


    —No sé porque deberías hacerlo. Soy inocente de todas las acusaciones que se me hicieron. Tu hija me engañaba, ya lo sabes, y mi vecino, por alguna razón que se me escapa, quiso hacerme parecer culpable de homicidio. 


    —Siento mucho todo lo que ha pasado, pero ahora has de pensar en Nil.


    —Justo por eso estoy aquí. Ha de volver conmigo ¿Dónde está?


    —Está en su habitación, ocupado con sus mapas, ya sabes cómo le gustan.


    —Quiero verlo —a Eric empezaba a preocuparle ver aquella puerta entronada.


    —Claro, pero antes quiero que reflexiones, solo en beneficio de Nil ¡Por favor! Entiendo que necesites estar con él. Pero ya sabes lo que le cuestan los cambios. Si te lo llevas ahora, cuando hace un año que no te ve, es posible que le cueste mucho adaptarse. ¿No podemos hacerlo poco a poco?


    —Conozco a Nil, es mi hijo. Quizás tengas razón, pero no creas ni por un momento, que se va a quedar a vivir contigo. ¿O es que tras la pérdida de tu hija, necesitas el consuelo de tener a tu nieto contigo?


    —¡Eric! ¡Nunca te he oído hablar con esa falta de tacto! No voy a preguntarte qué te ha ocurrido, es obvio. Pero te agradecería que no me ofendieras de esa manera. No estoy intentando robarte a tu hijo, solo hacer lo mejor para él. Yo también le quiero.


    —Perdona, Elvira, lo siento. De momento, déjame verlo y según la reacción que tenga, iremos avanzando ¿Te parece bien?


    —De acuerdo; solo por esto he querido hablar contigo antes.


    


    La mujer se veía dolida y a Eric le supo mal, pero no dijo nada más. La cárcel lo había endurecido, por fuera y por dentro. La empatía que antes sentía sin esfuerzo, parecía haberse diluido entre la cólera y el resentimiento. No medía demasiado sus palabras y lo sabía. Pero le daba bastante igual.


    


    Llegó a la habitación que siempre ocupaba cuando estaba con su abuela y abrió la puerta. Nil estaba sentado frente a su escritorio infantil, concentrado en un mapa desplegado sobre él y reseguía los caminos y carreteras, con rotuladores de colores. Ni siquiera levantó la cabeza. Era capaz de aislarse del mundo, cuando hacía algo que casi lo obsesionaba.


    —Nil —Eric se acercó y se acuclilló a su altura, mientras Elvira se quedaba apoyada en el marco de la puerta —Nil, cariño, soy papá.


    Eric le pasó una mano por la espalda, emocionado al volver a ver a su hijo después de tanto tiempo. Nil seguía abstraído en el mapa, pero el rotulador había dejado de pintar. Su mano descansaba sobre el papel y sus ojos miraban un punto fijo. Giró la cabeza para mirar a su padre a la cara, con el ceño algo fruncido. Ese ceño, que Eric había visto muchas veces antes, le dio la pista de lo que Nil esperaba, justo lo que él hacía siempre. 


    Le sonrió y le pasó el pulgar entre las cejas, dándole un pequeño masaje y repitiendo sus palabras de siempre “ese ceño vas a borrar y una sonrisa vas a pintar”. Si algo tenía Nil, que le hiciera destacar, era una memoria prodigiosa. Le había sorprendido infinidad de veces, recordando algo que parecía imposible; palabras, cifras, hechos, la mayoría de veces de cosas que no entendía, pero que podía repetir como un loro.


    Consiguió la sonrisa que buscaba y se atrevió a acercarse más para abrazarlo. Normalmente a Nil, no le gustaban los abrazos, pero en ese momento, le dejó hacer a su padre y apoyó la cabeza en su hombro. 


    Sin pensar, Eric lo apretó más contra su pecho y el niño, empezó a echarse atrás. Pero había sido un buen comienzo.


    Eric lo cogió y lo sentó sobre sus rodillas, encima de la cama.


    


     — Nil, cariño, papá ya ha vuelto de su largo viaje y ahora ya podremos estar juntos. 


    —Hola papá —la vocecilla de Nil salió como con miedo, se estaba poniendo nervioso —el viaje muy largo.


    —Si, ha sido muy largo, pero yo quería volver para estar contigo ¿sabes? — La aparente tranquilidad de su hijo, lo animó a intentar el siguiente paso —¿Quieres que nos vayamos los dos a casa?


    —Aquí es casa —le señalo su cama.


    —Pero tenemos nuestra casa de antes ¿recuerdas? Donde tienes tu ordenador y aquel dinosaurio grande que te gusta tanto. ¿Quieres ir a ver a tu dinosaurio?


    


    Sin decir palabra, Nil saltó al suelo, para correr hacia su abuela y agarrarse a sus piernas, repitiendo “aquí es casa” varias veces, lo que hizo entender a Eric, que aquel día no conseguiría llevárselo y debería armarse de paciencia.


    


    


    


  



  
    Cap.3 — UN NUEVO COMIENZO


    


    —¿Mami? —una sola palabra de Nil, hizo aparecer en su mente, la imagen clara de la que fue su mujer, cuyo recuerdo ya maltrecho en vida, se había transformado en una amarga evocación.


    —Nil, cariño —Eric no había preparado una respuesta a esa simple palabra y dudó un segundo —papá ha estado en un largo viaje, pero mamá…


    —No entiendo que esté en el cielo —la vacilante voz infantil le dolió en el corazón.


    El pequeño ya estaba en su cama después del baño y la cena y Eric le acarició el cabello, sin saber que contestar.


    —¿Te lo ha explicado la abuela? —no había comentado el tema con Elvira, ya que para ella era lacerante oír nombrar a su hija.


    —Si, dice que está en el cielo pero no la veo.


    —¿Pero la recuerdas? ¿Puedes cerrar los ojos y ver su cara?


    —Un poco —el niño hizo el intento apretando los párpados.


    —Entonces ahí está.


    —Un cuento —¡bien! el cambio de melodía, dio una salida a Eric para coger uno de sus preferidos y empezar a leerlo.


    


    Ese cuento tenía una bonita historia. Con cuatro años, Nil empezó a tener miedo a los monstruos que aparecían por la noche y se instalaban bajo su cama. Por casualidad, Eric, que siempre había sido propenso a pasar agradables ratos en las librerías, encontró un cuento que trataba sobre monstruos que lloraban, temblaban y tenían mucho miedo a la oscuridad, por lo cual se escondían bajo las camas de los niños, para que les cuidaran y no les pasara nada. La única manera de calmarles, era leerles un cuento y abrazarlos. Fue la manera acertada de conseguir un abrazo de Nil, que acabó convencido, de que la lectura y el abrazo de su padre, lo libraban de cualquier monstruo bajo su cama.


    Esperó a que su hijo estuviera dormido. Le leyó otro cuento y puso voz a unos cuantos animales, antes de que sus párpados se cerraran. Pudo atisbar una leva sonrisa justo antes de notar la flacidez del agarre de su pequeña mano y lo besó en la frente, mientras lo arropaba y cerraba la luz.


    Salió entornando la puerta, suspirando hondo, sin saber que debía hacer a continuación, sintiéndose perdido y desubicado en su realidad.


    —¿Se ha dormido? —la voz de Elvira le devolvió al presente.


    —Si, le ha costado un poco, pero ya ha caído.


    —Eric —Elvira parecía algo nerviosa - creo que deberíamos hablar de lo que ocurrió.


    —No te lo tomes a mal, Elvira, pero hoy no estoy de humor. Era tu hija y la querías, pero después de un año encerrado, no es mi tema de conversación preferido. Quizás otro día. De momento, he de intentar tomar las riendas de mi vida y, si te digo la verdad, no sé por dónde empezar. Mi prioridad es Nil, pero ya me he dado cuenta de que me tendré que armar de paciencia.


    —No pasa nada, ya hablaremos. ¿Quieres quedarte a dormir aquí? 


    —Mejor no. No quiero que Nil se acostumbre a verme en tu casa a todas horas, prefiero que vaya recordando que tiene otra.


    —¡Oh! Lo recuerda, no lo dudes. Pero volver a cambiar, puede costarle unos días. Vas a necesitar ayuda, lo sabes ¿no? Tus horarios de trabajo con los hoteles no son demasiado compatibles con el horario de un niño de seis años. ¡Ah! Otra cosa que has de saber. En la escuela han preparado unas colonias para el curso de Nil, para dentro de unas semanas y dice que quiere ir. Como lo he visto decidido, le dije a su profesora que asistiría, pero ahora que estás aquí, tú decides.


    —He de pensar en muchas cosas —Eric se pasó una mano por los cabellos en un gesto nervioso —Los hoteles han sobrevivido sin mí durante un año, por lo que no corre prisa que me meta al cien por cien ahora mismo. Juan lo ha llevado todo el solo con esfuerzo, pero está al día; ha hecho mi trabajo y el suyo. Pero aunque no sea ahora mismo, sé que necesitaré ayuda. Lo de las colonias, lo hablaré con Nil mañana y según lo vea, decidiré; aunque no me gusta que pase unos días fuera, ahora que he vuelto.


    —Yo podría…


    —No Elvira —Eric la cortó enseguida —no vas a hipotecar tu tiempo por mí. Tengo que agradecerte todo lo que has hecho durante este año y puedes visitar a Nil cuando quieras. No voy a poner ninguna traba a vuestra relación. Pero no te voy a pedir que cuides de él, siempre que yo lo necesite.


    —Ya hablaremos y decidiremos poco a poco.


    —Yo decidiré, Elvira. Ya llevo demasiado tiempo sin poder disponer de mi propia vida. Otros lo han hecho por mí… y algún día pagarán por ello.


    Ese último comentario no dejó indiferente a la mujer, provocándole un atisbo de inquietud, al ver tan cambiado a su yerno. Se había endurecido y no era capaz de culparlo, pero le costaba no llevarle la contraria. De momento, se mordería la lengua.


    


    Eric se marchó al cabo de poco y llamó a sus padres al hotel que regentaban en Formentera, en el que también vivían, para avisarlos de que ya estaba en libertad. Su madre no supo si enfadarse con él o llorar de alegría y optó por mezclar ambas cosas.


    —¡¿Cómo que has salido esta tarde?! —un sollozo ahogado le llegó claramente —¿Por qué no nos has avisado? ¡Hubiéramos ido a buscarte!


    —Ya lo sé, mamá, precisamente por eso no lo hice. Ahora tengo que volver a empezar y necesito algo de tiempo para centrarme. No hacía falta que hicierais ese viaje solo para recogerme.


    —No es que no te entienda, hijo; ¡pero siempre eres tan despegado! ¡Tengo muchas ganas de verte!


    —¡Mamá! No hace ni quince días que vinisteis a la prisión para el vis a vis.


    —¡Ya ves, que cosa! Una hora y media y vuelta a Formentera —oyó como su madre se sonaba la nariz —te paso con tu padre.


    —Hola Eric —la voz grave de su padre le tocó el alma. Una de las mayores preocupaciones cuando tuvo que ingresar en prisión, era haber defraudado a su padre, la persona a la que mas necesitaba complacer, para compensar todo lo que significaba para él. Pero su padre no dudó ni un segundo en ponerse de su lado, sin preguntar. Conocía a su hijo y sabía que no era ni un mentiroso, ni mucho menos un asesino. 


    —Hola papá, siento no haberos llamado antes, pero…


    —¡No hace falta que me des explicaciones! Lo comprendo Eric. Necesitas situarte y asentar tu vida. ¿Has visto a Nil?


    —¡Claro! Él es lo primero —Eric sabía que su padre lo entendía —de hecho, ni siquiera he ido a mi casa, he pasado con él toda la tarde.


    —¿Cómo ha reaccionado?


    —Bastante bien, ya sabes que no es muy hablador. Pero de momento, no he conseguido que se venga a casa conmigo, aunque me ha abrazado y eso siempre ayuda.


    —Paso a paso, hijo. Aunque el camino tenga mil kilómetros, seguirás teniendo que dar el primero y luego el siguiente. No intentes correr.


    —Lo sé. ¿Están por ahí Xavi o Jordi? —sus hermanos pequeños, gemelos, con los que se llevaba poco más de doce años, tenían ahora veintidós y seguían siendo unos críos, la mayoría de veces insolentes y molestos, pero a los que también había echado de menos; si algo conseguían siempre, era hacerle reír.


    —¡No! Los podrás ver cuando quieras, la semana que viene empiezan las clases, en la Universidad y ya están instalados en el hotel de Barcelona.


    —¡Ah! No lo sabía, supongo que Juan se olvidó de decírmelo. Mañana los llamaré y también a Mónica.


    —Eric, vendremos pronto a pasar unos días, pero antes hablaremos. No queremos agobiarte.


    —No lo haréis, solo dejarme unos días para habituarme. 


    Eric pensó que esos días, no serían para adaptarse a la vuelta a su vida. Ni siquiera para que Nil se acostumbrara de nuevo a él. En realidad, ese tiempo que necesitaba, era para calmar su rabia. Creyó en algún momento, que había conseguido controlarla, que había conseguido el dominio sobre sus emociones, sobre sus reacciones manifiestas. Pero verse de nuevo en la calle, moviéndose a su antojo, le hizo darse de morros con la realidad, que le mostró a todo color, lo que le habían robado durante un interminable año. Y eso escocía. Tanto como para que su mente, que había sufrido los efectos del encierro, amoldándose a las circunstancias, transigiendo ante lo accidental, despertara con unas enormes ganas de vendetta, de ajustar cuentas. 


    Lo malo es que no sabía exactamente con quién. Pero si sabía por dónde empezar: Por su singular vecino del ático A.


    


    Se despidió de sus padres y finalmente se dirigió a su casa paseando. Tal como se iba acercando, sus pasos se ralentizaron. Al llegar al alto edificio, iluminado por las farolas, moderno y lleno de cristal, no pudo evitar rememorar su salida por aquella puerta y los malos recuerdos aceleraron su corazón. Se quedó parado mirando aquella acera, por la que ahora no pasaba nadie, llena de hojas secas, caídas de las moreras y encinas. Un pequeño torbellino de aire, las hacía rodar sobre sí mismas y sobre el gris oscuro, llevándose con ellas la suciedad y algunas colillas aplastadas. Le pareció ver, durante un segundo, la sangre. Aquel río oscuro encharcado, que se llevó en su memoria y entre sus muñecas esposadas, mezclado con un cabello rubio oscuro y un rostro desfigurado.


    


    No pudo dar un paso más. Se quedó clavado ante la puerta y cogió el móvil para llamar a su amigo Juan. De pronto, la soledad le pareció extrema, descarnada… y necesitó a un amigo.


    


    —¡Eric! ¿Cómo ha ido? ¿Has salido a la hora prevista?


    —Hola Juan; si, todo según me dijiste. He ido a ver a Nil.


    —¿Cómo te ha recibido?


    —Bastante bien, creo que a su manera, me ha demostrado su alegría. Aunque no ha querido venir a casa conmigo. La casa de Elvira, ahora es su casa. Tendré que ir con tacto, hasta que podamos hacer el cambio de nuevo.


    —¿Estás en tu piso ahora?


    —Por eso te llamo —Eric no sabía cómo enfocarlo, hasta que decidió que la sinceridad era lo mejor —Estoy ante la puerta y no me veo con ánimos de subir. ¿Tenías planes para hoy?


    —Si lo que intentas decir es si podemos quedar, por supuesto que sí. Te agradecería que vinieras hasta mi casa, ya estaba medio muerto en el sofá.


    —Oye, que hay confianza. Si molesto a estas horas…


    —¡Ni mucho menos! ¡La duda ofende! —Juan no le dejó acabar —ven a casa y quédate a pasar la noche. Podemos hablar, tomarnos unas copas, ver una peli o lo que te dé la gana.


    —Vale, ahora vengo.


    


    Volvió a echar una última mirada a la entrada de su edificio, giró la cara hacia el viento, achicando los ojos y se subió el cuello de la cazadora. Con las manos en los bolsillos y acarreando su historia, como un equipaje cargado de plomo, arrastró sus pies para llegar paseando a casa de Juan, lo que normalmente le llevaba unos quince minutos, que esta vez fueron treinta. El bajón de aquel momento le robo los otros quince.


    


    


    

  


  
    Cap.4 — EL VALOR DE UNA AMISTAD


    


    Juan le abrió la puerta de su piso y se abrazaron. A pesar de que se habían visto con frecuencia, durante su estancia en la cárcel, el hecho de poder hacerlo fuera de ella, tenía un significado especial. No tener un grueso cristal entre los dos, era un cambio sustancial.


    —¿Cómo estás? —Juan sonrió al verlo, visiblemente contento.


    —¿De verdad quieres saberlo? ¡No lo sé! Supongo que la palabra que mejor lo definiría es… perdido.


    —Date un poco de tiempo —Juan lo hizo pasar a la sala y se sentaron en el cómodo sofá. Le ofreció algo de beber y se sirvieron ambos un whisky escocés. 


    —No es eso, Juan. Tú sabes, mejor que nadie, las ganas que tenía de salir. Pero lo que me corroe por dentro y no me deja centrarme, es pensar en el porqué. Me han robado un año de mi vida y no consigo ligar los cabos. Es como un rompecabezas al que le faltan la mitad de las piezas. Un jeroglífico que necesito resolver.


    —Bueno, por lo que vimos en el juicio, la versión de tu vecino se modificó bastante al introducir las dudas sobre si estaba medio dormido y lo había soñado y ahí Mario pudo encontrar la abertura para atacar y conseguir tu libertad. Consiguió que tu vecino afirmara haber tenido episodios de sonambulismo. Sin pruebas concluyentes y solo con la declaración de una persona, que además, ha variado con el tiempo, no había ninguna base para declararte culpable de homicidio. 


    —No dejo de pensar, en quién puede ser el verdadero culpable. A pesar de que lo más seguro, es que fuera un suicidio, el desconocido amante de Diana puede tener un papel importante. Su ADN no está en las bases de datos de la policía y eso es un callejón sin salida. He tenido suerte con Mario, intuía que era un buen penalista y me lo ha demostrado con creces.


    —¿Y si dejas de darle vueltas, al menos por hoy? —Juan se mostró preocupado —Mario está contento de haber podido ayudar, ya sabes como es y lo que le gusta ganar. ¿Cuándo volverás a trabajar?


    —No tardaré mucho. Quiero que sepas que te agradezco todo lo que has hecho, socio. Has conseguido que todo siguiera funcionando sin mí. Creo que me siento demasiado prescindible. 


    


    Juan soltó una carcajada y le palmeó la espalda.


    —Le he echado demasiadas horas y creo que en cuanto te arremangues y vuelvas, me voy a coger unos días de vacaciones.


    —Tienes razón, serán bien merecidas. Pero de momento me quiero volcar en Nil. Me necesita más de lo que deja ver. Y yo a él.


    —Ha estado muy bien cuidado durante tu ausencia; tu familia no ha dejado de visitarlo, tus hermanos se han turnado para llevarlo a ver trenes, creo que han recorrido todas las estaciones de Barcelona y alrededores —Eric sonrió al escucharlo. La pasión por los trenes de su hijo, siempre le había parecido algo singular.


    —Si, es cierto, hay algunas cosas que le entusiasman. No lo muestra abiertamente, pero los trenes, los mapas y las estrellas, son las tres cosas que más captan su atención. A veces, durante horas. 


    Eric bebió otro trago de whisky y se relajó algo más.


    —Bueno Juan, basta de hablar de mí. He sido el centro de atención durante demasiado tiempo. ¿Qué ha pasado últimamente en tu vida?


    —¿Aparte de trabajar a todas horas? Poco más, la verdad.


    —Siento haber estropeado tu vida social.


    —¡Tampoco ha sido para tanto! sigo viendo de vez en cuando a Laura.


    —¿Solo de vez en cuando? ¡Esa mujer tiene más paciencia de Job!


    —Ella ya sabe que no quiero nada serio y que no tenemos una relación. Cuando nos pica, nos rascamos.


    —Si te estuviera oyendo ahora, te sacaría los ojos.


    —Es lo que hay; creo que nunca he podido olvidar a Mónica, no hay nadie como ella.


    —¡Venga Juan! De eso hace mil años y mi hermana estada casada, tiene dos críos y vive en Boston. Eso es un muro demasiado alto para saltarlo.


    —Lo intentaría si no fuera porque estoy convencido de que no serviría de nada. ¡Se enamoró del matasanos americano!


    


    Eric se echó a reír. Era la primera carcajada auténtica que soltaba en más de un año y le sentó bien. Fue consciente de que no podía cerrarse a los demás, de que la rabia y el dolor, solo arrastraban destrucción y él necesitaba algo más; tener un buen amigo a mano era importante, su familia era importante. Una fuerza interna le oprimía exigiéndole venganza, pero sin un destino claro; no tenía a quién dirigirla. De momento. 


    Las preguntas sin respuesta lo carcomían en el silencio. Una conversación con su mejor amigo, conseguía relegar los interrogantes a un segundo plano y eso era bueno.


    


    —¿Cómo llevas lo de Diana? —Juan hizo la pregunta sin pensar, pero al ver la expresión de su amigo, se arrepintió al instante —Perdona, no quería volver a sacar el tema, mejor olvídalo.


    —No pasa nada —Eric se llevó una mano al puente de la nariz, cerró los ojos y suspiró. Levantó la vista y decidió sincerarse —Mira, creo que ya intuyes, aunque no te lo explicara con detalle, que las cosas entre Diana y yo, no estaban bien. Diana no estaba bien. Tener que dejar su carrera de modelo al quedarse embarazada, ya le sentó bastante mal, pero creí que una vez tuviéramos a nuestro hijo, todo se solucionaría. No podía estar más equivocado. Lo que su médico diagnosticó como una depresión post parto, se alargó indefinidamente en el tiempo. La enfermedad de Nil, lo agravó. Descubrí a una mujer muy débil, que en realidad no conocía. No soportaba pensar que había tenido un hijo “imperfecto”, incluso parecía darle vergüenza, como si no hubiera sabido hacerlo mejor. 


    Echaba de menos su vida anterior, los desfiles, la moda, las noches de fiesta. Me sentía muy dividido; por una parte quería que volviera a ser la de antes y por otra, mi prioridad era Nil. Busqué ayuda de los mejores profesionales, para aprender a tratar a mi hijo y me di cuenta, de que podía aceptarlo como era y quererlo más que a nada. Diana empezó a odiarme por ello. Consumía pastillas, ansiolíticos y barbitúricos. Conseguí que fuera a terapia y la acompañé en varias ocasiones. Todo parecía inútil. Era como una montaña rusa, con períodos de abstinencia y otros de recaídas. En teoría, cuando murió llevaba bastante tiempo sin tomar nada. Eso creía yo, aunque, por lo visto, no era cierto. 


    —No hace falta recordarlo ahora, Eric. Perdona por haber preguntado —Juan se sentía responsable de la tristeza que emanaba su amigo.


    —Lo he rememorado miles de veces este último año. Tenía tiempo de sobras para hacerlo. Más de una vez me he sentido culpable de no haber estado más pendiente de ella.


    —No puedes hacerte responsable de sus decisiones. Intentaste hacerlo lo mejor que sabías y eso era lo mejor para Nil.


    —Eso es verdad, pero nos distanciamos tanto, que me resultaba muy complicado ayudarla… hasta que dejé de quererla.


    


    Las palabras se alargaron hasta altas horas de la madrugada, los recuerdos compartidos, los años de adolescencia y Eric se quedó a dormir en la habitación de invitados. Al día siguiente era domingo. Iría a buscar a Nil, lo llevaría a la estación, cogerían un tren hacia la costa, comerían hamburguesas con patatas, mirarían los barcos y volverían por la tarde. Sabía que ese sería un buen día para su hijo.


    


    


    

  


  
    Cap.5 — UN CHOQUE DE REALIDAD


    


    Otoño 2016


    


    Paula volvía a casa cansada, tras una larga tarde de compras con su hermana. Clara le llevaba catorce años y tres meses y nunca habían estado demasiado unidas. En parte se debía a la diferencia de edad y en parte a ser la noche y el día. Clara era la persona más encorsetada del planeta y Paula exudaba juventud por todos los poros de su piel. No es que fuera una cría, ya había cumplido los treinta, pero su carácter alegre y desenfadado, su amabilidad con todo el mundo, su perenne sonrisa y sus ganas de disfrutar de la vida, chocaban de frente con el constante ceño fruncido de su rígida hermana. Desde la muerte de sus padres en un accidente de coche, hacía ya más de diez años, Clara no conseguía encontrar una razón para disfrutar de nada, vivía sola y bastante amargada y se dedicaba a trabajar y… trabajar. 


    Paula había intentado hacerla salir, encontrar una motivación que fuera suficiente para sacarla de su concha. Su abuela también lo había intentado, pero de momento no lo había conseguido. Había aprovechado aquella tarde para salir con ella, debido a que su pequeña estaba de colonias con la escuela durante tres días. No era la mejor época del año; aquel otoño estaba siendo especialmente lluvioso y ventoso. Pero ya estaban instalados en la casa de colonias y eso no impediría que lo pasaran bien. Conociendo a su hija Cristina, que disfrutaba de cualquier actividad, sabía que volvería con mil historias para compartir y les explicaría a ella y a su padre, todos los detalles de su aventura. Con cinco años, esos tres días fuera, eran todo un acontecimiento.


    Le había dicho a Ramón, que se quedaría a dormir en casa de su hermana, pero tras unas horas infructuosas de intentar conseguir un poco de buen rollo con Clara, sin resultado, no le apetecía seguir con ella. Casi habían acabado discutiendo por una tontería. Estaría mejor si hubiera quedado con su abuela. Pensar en su yaya Rita, la hizo sonreír, mientras introducía la llave en la puerta de su casa. 


    


    Parecía que Ramón no había llegado del trabajo, el salón estaba a oscuras; a lo mejor le había salido alguna urgencia, aunque no era lo usual. Su cínica privada de cirugía estética, no tenía las urgencias de un gran hospital. Era un centro carísimo y elitista, con unos clientes muy ricos y elitistas, que se dedicaban a hacerse retoques continuamente, para eliminar odiosas arrugas, flotadores de grasa repelentes, narices impertinentes de Cirano, pecas o verrugas repugnantes, sobrantes de piel que los años acumulaban en sus cuerpos y de paso se añadían abultados labios siliconados y pechos redondos como globos… no debería pensar así, pero no podía evitarlo. En los últimos tiempos, rumiaba muchas veces, en que no debería haber cedido, hacía ya años, a trabajar en la clínica con Ramón. Tenía la impresión de que estaba desperdiciando sus conocimientos. Era psicóloga clínica y tenía dos master, pero aquel trabajo no la llenaba. Siempre se trataba de los mismos problemas; intentar que las personas aceptaran sus propios cuerpos. Lo cierto es que muchos tenían otros problemas subyacentes, que los llevaban a encontrar una solución en la cirugía, cuando muchas veces, lo que no les gustaba de ellos mismos, estaba en su interior. Pero la mayoría, no se tomaban en serio su consulta y al poco de estar recuperados de las operaciones, dejaban la terapia. Aunque pareciera mentira, había descubierto a varios adictos a la cirugía, que rehuían los espejos, obsesivos con el gimnasio y con un claro sentimiento de inferioridad. En esos casos avisaba a Ramón de que intentara evitar la operación, claramente no necesaria. Pero su marido no la escuchaba demasiado en ese sentido. 


    Subió las escaleras que llevaban a la parte superior de la señorial casa, pensando en ponerse cómoda y guardar sus compras, antes de llamar a Ramón y preparar algo de cena. Se daría una ducha bien caliente y se masajearía los pies doloridos. Quizás preparara algo especial y pusiera un par de velas. Ya que aquella noche y la siguiente, estarían solos en casa, intentaría crear algo de ambiente novelero. Trabajar juntos y vivir juntos, acumulaba demasiadas rutinas y de vez en cuando tenía ganas de hacer algo diferente. A lo mejor, le proponía a Ramón, que se tomaran un día libre para ellos dos. Pasarlo en la montaña, podía ser buena idea.


    Al llegar a la parte superior, le pareció oír un ruido. Al dar un par de pasos más, una línea de luz, bajo la puerta de su habitación le llamó la atención. ¡Vaya! ¡Pero si Ramón sí estaba en casa! Seguramente estaba cansado y se había puesto el televisor, mientras se estiraba un rato.


    Abrió la puerta sonriendo y el espectáculo porno que apareció ante sus ojos, la dejó clavada en el marco de la puerta, sin saber reaccionar, incluso su sonrisa se quedó congelada.


    —¡Paula! —Ramón tapó a la mujer desnuda, que no era otra que una de las enfermeras de la clínica —¿No te quedabas a dormir en casa de Clara? 


    La expresión de Ramón, entre asustado y sorprendido y el rostro medio cubierto por la sábana de Tina, que no sabía dónde meterse, de pronto le pareció a Paula, una ridícula escena de vodevil. Llevándose una mano a la boca, empezó a reír a carcajadas. Era una risa nerviosa, rayana a la histeria, pero Ramón pensó erróneamente, que quizás no se lo estaba tomando tan mal y quiso explicarse. Eso fue un patético error.


    —Paula, cariño, no pasa nada; esto no tiene importancia, nada que ver con lo que siento por ti. Supongo que debe ser… por la crisis de los cuarenta… he querido reafirmarme a mí mismo y demostrarme que aún me pueden encontrar atractivo otras mujeres. ¡Pero te juro que no se volverá a repetir! lo prometo cariño, por favor… no…


    Ramón estaba desnudo avanzando hacia ella, con una semi- erección, cara de gilipollas arrepentido y casi tartamudeando, y para Paula, ya fue demasiado.


    —¡Ramón! —Alzó las palmas de las manos en un gesto defensivo, se sobrepuso a su ataque de risa nerviosa y le habló con la voz más firme que pudo encontrar —¡No te acerques ni un milímetro más! No intentes justificar algo que está claro como el agua, con explicaciones de psicología barata, que aquí la psicóloga soy yo. ¡He visto suficiente y no necesito nada más! ¡Voy a salir de esta habitación y me voy a ir de casa! Pronto pasaré a recoger todas mis cosas y me trasladaré. Ni se te ocurra pensar que vas a arreglar esto, porque no va a ser así. ¡No me mientas y me digas que ha sido la única vez, o que va a ser la última, porque no será cierto!


    —Pero… ¿Dónde vas a ir ahora? Tina se va ahora mismo, y tú y yo hablaremos.


    —¿Tú te estás oyendo? ¡Ni siquiera vamos a hablar! Si hay algo que no soporto es la mentira y tú te has cubierto de gloria. Mírame a los ojos y repite conmigo —Paula se acercó a su cara, con los ojos brillantes y las mejillas encendidas —Paula ya no es mi mujer. 


    —Pero Paula, a lo mejor puedes perdonarme… —Ramón empezaba a balbucear —podrías… con el tiempo…


    —¿Qué es lo que no entiendes Ramón? ¡Quiero el divorcio! ¡No hay nada más que hablar!


    —Paula, por favor…


    —Por cierto, que una cosa queda clara desde ahora mismo: Cris se viene conmigo. ¡Como pongas un solo impedimento a que me quede con mi hija, voy a hacer lo imposible para joderte la vida! 


    


    Paula vio por el rabillo del ojo, a Tina saltar de la cama arrastrando la sábana y meterse en el baño.


    —¡No intentes separarme de Cris! ¡También es mi hija!


    —Tendrás tus derechos y pactaremos todo en el acuerdo de divorcio —los nervios de Paula ya estaban en el límite y las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas como ríos desbordados, imposibles de detener, al pensar en su hija —¡Adiós!


    


    La carrera hasta la puerta de la casa, con la vista enturbiada por las lágrimas, le hizo tropezar un par de veces por las escaleras. Antes de abrirse la cabeza por culpa de una caída, ralentizó sus pasos, cogió la chaqueta y el bolso y salió sin ni siquiera dar un portazo. Caminó contra el viento de otoño, con las manos en los bolsillos, sin destino alguno. Aquel viento húmedo le sentó bien. Inspiró y expiró profundamente, varias veces, hasta normalizar el ritmo del aire que entraba en sus pulmones y atenuar aquel pinchazo en medio del pecho. Se paró en una esquina, esperando que su corazón aminorara la velocidad de sus potentes latidos. Eran solo las ocho de la tarde y de pronto se sintió estúpida, por haberse ido, en vez de echarlo a él de casa. Eso debería haber hecho, aunque, pensándolo bien, no quería quedarse allí. Esa enorme casa nunca había sido santo de su devoción. Demasiado grande y excesivamente pomposa, como le gustaban las cosas a Ramón. Una nausea le subía hacia la garganta, solo con pensar en el. Se secó las lágrimas y no dudó en dar el único paso que podía dar a continuación.


    Cogió su móvil y buscó en sus contactos. Tras un par de tonos oyó su voz.


    —¡Paula cariño! ¿Cómo ha ido con Clara? ¿Habéis pasado una buena tarde?


    —¡Yaya! ¿Puedo ir a tu casa, ahora?


    —¡Claro, cariño! No hace falta ni que preguntes, pero me estás asustando ¿Le pasa algo a Cris?


    —¡No, tranquila! Cris está de colonias. Voy para casa y te lo explico.


    


    


    

  


  
    Cap.6 — PASAR PÁGINA


    


    Paula llegó paseando a casa de su abuela. La distancia era de tres paradas de metro, pero prefirió caminar. Su yaya la abrazó nada más abrir la puerta. Parecía tener un sexto sentido para adivinar sus estados de ánimo, incluso cuando intentaba disimularlos, lo que no era el caso en aquel momento, algo surrealista.


    —Vamos, pasa dentro. ¿Has cenado?


    —No, pero no tengo hambre.


    —En ese caso y antes de que me cuentes que ha ocurrido para que vengas a casa a estas horas, después de haber llorado, vamos a tomarnos un té caliente con miel y unas galletitas de esas que tanto te gustan.


    Paula asintió y la siguió a la cocina. Iba caminando tras su abuela y, como siempre que la observaba, no pudo más que sonreír. Aquel día llevaba un blusón floreado, con todos los colores del arco iris, que debía haber rescatado de los años setenta, unos pantalones de chándal rojos, zapatillas de estar por casa con orejas de conejo y un par de sus largos pendientes de cuentas de colores. Su pelo rizado, blanco como la nieve, iba recogido en un moño informal, con una pinza nacarada en la coronilla.


    


    Rita preparó el té, pensando que a su nieta le había pasado algo serio. Su sonrisa se había esfumado y sus ojos transmitían una tristeza, que hacía mucho que no veía en ella. Se preocupó, pero no demasiado. Conocía a Paula y sabía que era de esas personas, que se sobreponen a cualquier cosa, sencillamente porque aman la vida y convierten los reveses en oportunidades para cambiar hacia algo mejor. Ella le había inculcado esa manera de pensar. Con Clara no llegó a tiempo, pero cuando su hija y su yerno se mataron en aquel accidente, reunió las fuerzas que no tenía para sacar adelante a sus nietas. Paula entonces, tenía diecinueve años y Clara treinta y tres. Paula se quedó a vivir con ella hasta que se casó, por lo que tuvo una relación más estrecha. Quiso que Clara también se quedara en su casa, pero en aquella época, vivía con una amiga y no quiso hacerlo. Se le agrió el carácter y su amiga se mudó al cabo de unos meses. Colaboró en financiar los estudios de su hermana, aunque no quiso vivir con ellas. Pero Paula… era su ojito derecho. 


    —Bueno, cielo —se sentaron en la mesa de la antigua cocina, la más acogedora que Paula conocía —habla con tu yaya.


    —Ya te comenté que pasaría la tarde con Clara. Iba a quedarme a dormir en su casa, pero ya sabes como es. Después de unas horas de compras, que deberían haber sido divertidas, he tenido más que suficiente. Se pone imposible cada vez que me pruebo algo que no le gusta, solo sabe criticarme y hemos acabado discutiendo. No la entiendo yaya… bueno, eso no ha sido el problema, solo una tarde más con mi querida hermana.


    —Paula, ya sabes que le cuesta mostrarse de otra manera. Lo hemos intentado, tanto tú como yo, y no hemos conseguido nada. 


    —Ya lo sé, otro día intentaré tener más paciencia con ella. Las cosas se suavizan un poco cuando estamos con Cris.


    —¡Esa niña es la luz de mi vida!, una criatura que lleva la alegría allá donde va.


    —El caso es que… me he ido para casa. Iba pensando en preparar una cena especial para Ramón y para mí —Rita hizo una mueca, prediciendo interiormente el gran problema de su nieta —y me ha parecido que no había nadie en casa y que no había vuelto de la clínica.


    —Pero estaba en casa… ¿acompañado?


    —¿Tan predecible era algo así? —Paula miró a su abuela alzando las cejas —¡Pues justo eso ha ocurrido! He abierto la puerta de nuestra habitación y me los he encontrado en plena faena, desnudos y sudorosos y me he quedado petrificada. Después me ha cogido un ataque de risa.


    —¿Un ataque de risa? —Rita soltó una carcajada —perdona cariño, pero solo tú puedes reaccionar así.


    —No creas que era por diversión, me he puesto muy nerviosa y me sentía muy dolida al ver aquella imagen obscena, de mi marido desnudo, con una enfermera de la clínica. Era Tina.


    —Nunca me ha gustado mucho Tina, y nunca me ha gustado demasiado tu marido, perdona mi sinceridad.


    —¡Nunca me lo habías dicho!


    —¡Si que lo hice! Justo cuando salías con él y me anunciaste que os casabais. ¿No recuerdas mis palabras?


    —Eee… —Paula cerró los ojos haciendo memoria —creo que sí, o al menos el sentido que tenían. Lo encontrabas superficial, demasiado práctico para mí, demasiado materialista para ser un buen médico y muy pagado de sí mismo. 


    —¡Vaya! ¡Pues lo recuerdas mejor de lo que creía! No voy a decir que ya te lo dije, cariño. ¿Sabes ya lo que vas a hacer?


    —¡Por supuesto! —Paula cogió el rollo de papel de cocina y arrancó unas cuantas hojas. Volvía a llorar desconsolada y su yaya la abrazó de nuevo, mientras se sonaba —ya le he dicho antes de marcharme, que quería el divorcio.


    —¡Esa es mi Paula! —Su abuela le rodeo las mejillas con sus huesudas manos —mi vida, ese hombre no te llega ni a la suela de los zapatos. Ni ahora, ni antes. Es cierto que nunca me gustó, pero no volví a abrir la boca, porque casarte con él fue tu decisión. Si tú eras feliz, yo también. Pero creo que ahora has tomado la mejor opción, aunque sea empujada por las circunstancias. ¿Cómo crees que se lo tomará Cris?


    —A eso le vengo dando vueltas… no lo sé. Voy a tener que prepararme el discurso de mi vida y tener cualquier respuesta a mano. Ni siquiera sé cómo enfocarlo. Pero lo sabré; tengo un par de días para pensarlo bien —Paula miró a su abuela —No voy a volver a esa casa.


    —¡Por supuesto que no!


    —Solo me pasaré a recoger mis cosas, cuando Ramón esté en la clínica. Tendré que dejar el trabajo.


    —Me encantará tener dos compañeras de piso, como en mi juventud —Rita le sonrió.


    —Yaya, que viviste un tiempo en una comuna, eso no vale como compañeros de piso.


    —¡Eso es verdad! Aunque los setenta no estuvieron nada mal. Cierto que me quedó el vicio de fumar marihuana, pero prometo no hacerlo cuando Cris vuelva de colonias.


    —¡Deberías dejarlo de una vez!


    —¡Oh! ¡No seas aguafiestas! Solo me lío un porro por las noches antes de ir a dormir y me sienta muy bien. Si he llegado casi a los setenta con este cuerpo serrano, puedo seguir haciéndolo. 


    —No tienes setenta, solo sesenta y ocho, o sea que no te eches más de la cuenta. 


    —Los años me pesan lo justo, lo importante está aquí —Rita se señaló la cabeza con el dedo índice —y aquí —su dedo fue hasta su corazón.


    —Contigo todo parece más fácil —Paula consiguió sonreír y apoyó su cabeza en el hombro de su abuela, que le acarició los cabellos.


    —Será todo lo difícil que tú quieras hacerlo. Encontrar otro trabajo, puede ser complicado en los tiempos que corren —Rita escuchó sus propias palabras —¡Oh! ¡Por favor! Parezco mi abuela. ¡Pero lo conseguirás!, ya verás.


    —Obviando la parte escabrosa del tema, tengo que contarle la verdad a Cris. No me refiero al engaño de su padre, sino a los sentimientos. Es un buen padre y quiere a Cris, no voy a demonizarlo ahora. Espero que lo entienda.


    —Cris es más lista de lo que parece, cariño. Le puede costar al principio, pero lo entenderá y se adaptará. Y tú también lo harás.


    —¡Gracias yaya! Prometo llorar solo esta noche y mañana empezaré a pasar página.


    Paula suspiró, cerró los ojos y supo, sin duda alguna, que eso era lo único que podía hacer.


    


    


    

  


  
    CAP. 7 —MI AMIGO NIL


    


    Otoño 2017


    


    —¡Mami! ¡Mami! —Cristina salía de la escuela corriendo, con una sonrisa de oreja a oreja y un papel en la mano. 


    Al llegar al lado de Paula, que la esperaba en la acera sonriendo y levantando la mano a modo de saludo, se le tiró al cuello y le llenó la cara de besos, cuando su madre la alzó en brazos.


    —¡Mami! ¡Mira el papel! ¿Sabes que vamos a ir de colonias, como el año pasado? ¡Con todos mis amigos! ¡Tienes que poner tu nombre en este papel, pero lo has de leer primero! ¡Dormiremos en una casa muy grande y haremos una excursión! y jugaremos a cosas y nos dejarán cocinar de verdad y hay ovejas y…


    —¡Cris, cariño! ¡Respira! —Paula se echó a reír ante el ímpetu de su hija, que parecía una ametralladora soltando noticias maravillosas —¡ya sé qué vais a ir de colonias y que lo vas a pasar muy bien con tus amigos! 


    La expresión de Cris se oscureció y miró a su madre.


    —Mami, mi amigo Nil dice que no viene a las colonias, porque su papá ha vuelto de un viaje muy largo y tiene que estar con él.


    Por lo que Paula sabía, Nil era un niño nuevo ese curso, al que su hija había acogido bajo su ala protectora.


    —Bueno Cris, a veces hay algunos niños que prefieren no ir, o no pueden hacerlo por alguna razón.


    —¿Qué es una razón? —Cristina llevaba una temporada, en que el significado de las palabras, le interesaba mucho y quería entender bien todo lo que oía, lo que a Paula le suponía un esfuerzo, para encontrar las definiciones adecuadas a su edad.


    —Pues, verás, significa… la causa, no sé muy bien cómo explicarlo. 


    —Es igual mami, se lo pregunto a la yaya Rita, que lo explica todo muy bien.


    Desde que vivían con la yaya Rita, hacía casi un año, ésta se había convertido en la solucionadora de problemas número uno para su hija. No había nada que la yaya no pudiera lograr. 


    Paula había conseguido un nuevo trabajo, al poco tiempo de abandonar la clínica de Ramón y le iba bien. Era un centro de Psicología infantil y psicopedagogía, que trataba temas de reeducación en niños y adolescentes, dificultades de aprendizaje y asesoramiento a los padres. Se entendía bien con los niños y eran un grupo de quince psicólogos especialistas en diversos temas, que se compenetraban y se apoyaban. Estaba contenta con su nueva vida y aunque hubiera querido independizarse de su querida abuela, su hija insistía en que no quería irse a otra casa. Después de los cambios ocasionados por el divorcio, Cris era reticente a otra mudanza. Paula, en realidad no tenía prisa, ella también estaba a gusto con la yaya Rita, pero sabía que a la larga, necesitaría recuperar su autonomía. Aunque no pasaba nada por esperar un poco más.


    —Mira mami —Cris señaló a su espalda —ese es Nil. ¡Bájame!


    Paula giró la cabeza, para ver correr a un niño moreno de pelo rizado, hacia su padre. Levantó la vista y repasó sin querer a aquel hombre impresionante. Al llegar a su rostro, frunció el ceño, intentando ubicar su cara. Le sonaba un montón, aunque no sabía de qué. Desde luego no lo había visto por allí desde el comienzo de curso, se acordaría. El niño sí le sonaba, pero solo recordaba haber visto a una mujer mayor que lo recogía y a veces a un par de gemelos muy jóvenes, como de veinte y pocos años.


    Antes de que pudiera evitarlo, su hija salió corriendo hacia su amigo.


    —¡Cristina! —su voz se perdió entre el griterío de la salida del colegio y Paula la siguió, llegando justo a tiempo de escuchar sus palabras.


    —¿Tú eres el papá de Nil? ¿Por qué no puede venir de colonias? ¡Lo pasaremos muy bien! Nil es mi amigo ¿sabes? Y yo quiero que venga, porque vamos a jugar mucho y haremos excursiones y…


    —¡Cris! —Paula cortó la verborrea de su hija, que en los últimos tiempos estaba desatada.


    —No pasa nada —la voz grave del padre de Nil le hizo levantar la vista hasta su rostro.


    —¡No recordaba que habían colonias! —Eric se dirigió a Nil —¿No quieres ir, Nil?


    El niño negó con la cabeza y bajó la mirada al suelo sin decir nada. Cristina se acercó a su amigo y le cogió la mano.


    —¿Tu eres mi amigo? —la niña plantó su nariz a pocos centímetros de la del pequeño, que la miró confuso y asintió con la cabeza —Pues le has de decir a tu papi que sí quieres venir. ¿No quieres ver las ovejas y los cerditos?


    El niño no dijo más y levantó la vista hacia su padre, que se acuclilló poniéndose a su altura.


    —Nil, cariño, puedes hacer lo que quieras —le levantó la barbilla con los dedos para mirarlo a los ojos —papá estará en casa cuando vuelvas, no se volverá a ir de viaje, si es eso lo que te preocupa.


    El niño lo pensó un momento y rebuscó en el bolsillo de su pantalón, hasta que sacó el mismo papel que Cristina llevaba en su mano y se lo tendió a su padre.


    Paula se había quedado plantada ante aquella situación sin saber qué hacer, pero el padre de Nil resolvió el momento. Miró el papel que le tendía su hijo y se giró hacia ella tendiéndole la mano.


    —Perdona que no me haya presentado, soy Eric, el padre de Nil.


    —Encantada, yo soy Paula, la madre del “tornado Cris” —Paula sonrió estrechando su mano, mientras Eric permanecía serio.


    —Ni siquiera recordaba que habían preparado colonias en esta época del año. Me lo comentó mi suegra, pero lo había olvidado. He estado fuera y volví hace una semana —Eric era reacio a hablar de su pasado reciente y menos con extraños. Tampoco era un buen plan, ir explicando a la gente que había estado un año en prisión.


    —No te había visto por la escuela, aunque tu cara me suena —Eric frunció el ceño sin querer y a Paula le pareció algo intimidante —perdona, no quería…


    —No pasa nada, lo venía a buscar su abuela, ha sido un largo viaje —Eric se pasó una mano por el pelo, algo incómodo —Por lo que deduzco, tu hija si va a ir de colonias ¿no?


    —Si, por lo que pone en la nota, van a hacer una reunión este jueves, para ponernos al día de los pormenores. Es una salida muy corta, solo una noche fuera y dos días, aún son pequeños. 


    —Hablaré en casa con Nil; si me asegura que quiere ir, tu hija se quedará tranquila, sabiendo que su amigo irá con ella —miró a la pequeña Cristina y se le escapó una sonrisa.


    Paula descubrió otro rostro tras ese gesto, un poco más humano, menos tenso. Lo cierto es que aún se veía más guapo al sonreír. 


    —¡Cris! Ahora nos vamos, la yaya nos espera para merendar.


    —¿Puede venir Nil con nosotros? ¿Quieres venir a casa de mi yaya? —Cristina se dirigió a Nil, con la inocencia de sus seis años y la ilusión de las primeras amistades.


    —Ahora no puede ser, Cristina —fue Eric el que contestó —le he prometido a Nil, que pasaríamos juntos la tarde y hemos quedado con sus tíos. Pero otro día podéis quedar, si a tu madre le parece bien —Eric miró a Paula, esperando su respuesta.


    —¡Claro! ¡No hay problema!


    —¿Querrás pasar la tarde, otro día, con tu amiga? —Eric se dirigió a Nil, que lo miró y se encogió de hombros; las propuestas a futuro, normalmente no tenían demasiado efecto en Nil. El tiempo para él, se basaba principalmente en el presente.


    —Otro día, Nil puede venir a casa de mi yaya, y haremos galletas de chocolate —Cris comenzó su discurso con entusiasmo —nos quedan bueníiisimas, yo soy la ayudante y ella la jefa y me pone un delantal para que no me manche, no puedo tocar el horno que quema mucho, pero cuando salen, soplo para que se enfríen y a veces…


    —¡Cris! —Paula no pudo más que echarse a reír —vamos que se hace tarde. 


    Paula cogió a su hija de la mano y se despidió con un “hasta pronto”.


    


    Durante el trayecto, se siguió preguntando de qué le sonaba aquel hombre, era posible que le recordara a algún actor. Si, seguramente cuando apareciera en alguna película, caería en ello.


    Llevó su rostro en la mente hasta llegar a casa, bailando entre sus pensamientos, mientras un travieso colibrí, no dejaba de mover las alas dentro de su pecho. Suspiró y empezó a contar los meses que llevaba sin tener una cita… demasiados. Seguramente, se había acomodado a ser madre, a tiempo completo, dejando a la mujer aparcada, esperando que llegaran tiempos mejores.


    


    


    

  


  
    CAP.8 — LA BÚSQUEDA


    


    Eric y Nil, pasaron la tarde con sus hermanos, Xavi y Jordi, los gemelos de veinticuatro años, más dispares jamás vistos, a pesar de su físico idéntico. 


    Ambos estudiaban en la universidad; Xavi era un “cerebrín” estudioso, muy inteligente y reservado, que cursaba Ingeniería Genética, y Jordi se había atrevido a lanzarse con un doble grado, uno de Derecho y otro de Detective Privado. Eric se sentía orgulloso de ellos y sabía que durante su año de encierro, lo habían pasado mal. A pesar de haber sido un año duro, habían sacado sus estudios adelante y solo les faltaba el último curso para graduarse.


    Los gemelos tenían, cada uno a su manera, debilidad por Nil. Era el más pequeño de la familia y a sus otros sobrinos, casi no los veían, desde que su hermana vivía en Boston, hacía ya varios años. A pesar de que su lugar de residencia era Formentera y aún vivían con sus padres, en los periodos lectivos disfrutaban de una suite gratis en el hotel de cinco estrellas, Ferrer & Roma, propiedad de su hermano y de su amigo Juan, situado en el Paseo de Gracia. Compaginaban los estudios con el ocio, más estudios para Xavi y más ocio para Jordi, todo hay que decirlo, pero se llevaban bien y los periodos de tiempo que pasaban en Barcelona, les daban las suficientes alegrías y experiencias, como para volver al siguiente curso, con más ganas, tras unos veranos en la isla, llenos de sol, mar, chicas, surf y fiestas.


    


    Cenaron los cuatro en casa de Eric, que por fin había conseguido que Nil pasara ratos en su casa, a pesar de que el traslado aún no era definitivo, ya que la cama de casa de su abuela, era la que, de momento, necesitaba para poder dormir. Habían pasado la tarde paseando y visitando estaciones de tren y Nil estaba cansado, por lo que mientras su padre y sus tíos tomaban un café, se quedó dormido en el sofá.


    —¿Cómo va todo, Eric? —Jordi, en su faceta de futuro detective privado, no podía quitarse de la cabeza, las inexistentes razones por las que su hermano había pasado un año a la sombra y se rompía la cabeza buscando una explicación a los posibles hechos de aquel fatídico día —¿Has podido descubrir algo?


    —Tengo que pensar por dónde empezar —Eric se restregó los ojos y enterró los dedos entre sus abundantes cabellos —he llamado varias veces a casa del vecino para intentar sonsacarle algo más, pero nadie me abre la puerta, ni lo he visto desde que salí. Parece que se ha esfumado. 


    —A lo mejor no quiere abrir, es posible que te tenga miedo —Xavi era el más racional y sus deducciones siempre las más lógicas —al fin y al cabo, con su declaración, te robó un año de tu vida. Eso no significa que sea culpable de nada; a lo mejor es cierto que es sonámbulo.


    —No saques suposiciones anticipadas, el futuro detective soy yo ¿Y si llamo yo, ahora mismo? —Jordi se levantó de un salto de la silla, impaciente —es posible que ni siquiera me recuerde, no creo que nos hayamos visto muchas veces.


    —¿Por qué no? —Eric abrió los brazos, sin esperanzas y encogiendo los hombros —aunque deberías recordar, que es posible que solo fuera un suicidio y una serie de catastróficas… casualidades… ¡haz lo que quieras!


    —A ver, pensemos. Voy y llamo a la puerta y si abre… ¿Qué le digo?


    —Qué te parece ¿Por qué acusaste a mi hermano de homicidio, si es imposible que vieras, lo que juraste ver?


    —Con esa frase, solo conseguirás que te cierre la puerta en las narices —Xavi seguía con su lógica aplastante.


    —Por cierto ¿Cuál era su nombre?


    —Raúl Serrano —contestó Eric, que se había hartado de oírlo.


    —¿A qué se dedicaba? —Jordi hizo memoria —algo relacionado con el deporte ¿no?


    —En realidad tiene tres o cuatro gimnasios en Barcelona, bastante grandes. Tendré que buscarlo a través de ahí. 


    —Bueno, de momento no perdemos nada si llamo ahora a su puerta —Jordi se dirigió a la salida —no hagáis ruido.


    Eric se rió para sus adentros, su hermano Jordi era un peliculero.


    Escucharon el sonido del timbre y Eric y Xavi se levantaron silenciosos y se acercaron a la puerta, quedando tras ella, para no ser vistos. Se quedaron pasmados, cuando oyeron que la puerta se abría.


    —Hola —era una voz femenina.


    —Buenas noches señora, perdone que la moleste. Quería hablar con Raúl.


    —¿Qué Raúl? 


    —Raúl Serrano, que yo sepa vive aquí. Yo soy el vecino de al lado.


    —¡Ah! Encantada —le estrechó la mano —¡Ya sé a quién se refiere! Era el antiguo propietario de este piso. Ya no vive aquí; mi marido y yo, compramos el piso hace poco y nos trasladamos hace solo una semana.


    —¡Oh! ¡Qué contratiempo! ¡Se me ha estropeado el móvil y he perdido su número de teléfono! —Jordi sabía ponerle teatro —¿No lo tendrá usted?


    —No, lo siento. La venta del piso la tramitó una inmobiliaria y solo conozco su nombre, por haberlo leído en los papeles. Lo vimos nada más el día de la firma del contrato de compra-venta y la firma de las escrituras, en el despacho del notario.


    —¡Qué lástima! Perdone que la haya molestado.


    —No es ninguna molestia, por lo que parece somos vecinos.


    —Bueno, no exactamente. En realidad, quien vive en el piso de al lado, es mi hermano Eric, pero no está hoy y he pasado por aquí, a ver si encontraba a Raúl. 


    Jordi se despidió de la vecina y volvió al piso de su hermano, cerrando la puerta.


    —¡Pues ya sabemos algo más! Ese piso ya no es del capullo de Raulito. Habrá que buscarlo a través de los gimnasios. ¿Sabes cómo se llaman? 


    —Gymbox, creo que están especializados en boxeo y kick boxing —Eric bostezó —Chicos, creo que hoy me quedo a dormir aquí, no creo que Nil se despierte. Podéis quedaros si queréis.


    —Mejor no, mañana madrugamos mucho —contestó Jordi —¿Nos vamos Xavi? Yo diría que Eric nos está echando muy amablemente, camuflando sus palabras con una invitación.


    —Si os digo si queréis quedaros, mal. Sino también. Hacer lo que os dé la gana, yo me voy a dormir y me llevo a Nil a mi cama. No quiero que se asuste si se despierta.


    Sus hermanos se marcharon y Eric se acostó con Nil a su lado y lo arropó con la manta. Una luz mortecina llegaba desde el exterior e iluminaba el perfil de su pequeño. Le apartó el cabello de la frente y besó su cabeza. Lo peor de aquel año estafado, era justo aquel sentimiento que ahora lo inundaba; el amor incondicional por Nil, que se quedó con su corazón desde el mismo momento en que nació.


    Su mente voló hasta Diana y, a pesar del cansancio, no pudo evitar recordar momentos de su historia, que ahora parecían muy lejanos. El día en que la conoció. Fue en un pase de modelos que se hizo en el hotel de Barcelona. Durante aquellos días, se llenó de mujeres hermosas y ella enseguida le llamó la atención. Era alta y rubia, elegante y bella. No pudo ver nada más entonces, bajo aquel espectacular envoltorio. Ella también lo vio a él, y seguramente a su dinero y su posición. La atracción fue instantánea y los arrastró el uno hacia el otro. Lo que no debía pasar de ser una tórrida aventura, cambió su estatus al descubrir su embarazo. A Eric le pareció bien casarse, estaba a gusto con ella y solo fue el siguiente paso lógico y el punto álgido de su relación. A partir de ese momento, ésta empezó a declinar y no dejó de hacerlo, durante años. En todo ese tiempo, pudo descubrir su debilidad, su fragilidad de espíritu, su pobreza interior. Le gustó al principio el envoltorio, pero es que, debajo no había nada más. Era una mujer, solo preocupada por las apariencias y lo que podía proporcionarle el dinero; ropas caras, viajes, joyas… La decepción de ese descubrimiento, lo volcó aún más en su hijo, mientras que ella se alejaba, sin querer aceptar que era diferente. Se tomó su condición, como una tara, como un fallo que no cuadraba con su perfecta vida. Tampoco pudo aceptar los cambios en su cuerpo, por mínimos que fueran, después del embarazo, ni la decepción cuando su carrera se truncó. No llegó nunca a ser famosa y la destrucción de su sueño y su débil carácter, la llevaron a una espiral de autodestrucción. Eric lo intentó. A pesar de tener clara conciencia, de haberse equivocado con ella, hizo los esfuerzos necesarios para que dejara las pastillas y la cocaína y lo consiguió varias veces, a pesar de que las recaídas cada vez la hundían más. Lo que más le dolía, cuando podía verla a través de la niebla de su mirada, era el desinterés por su hijo. 


    Haber sabido más tarde, que su mujer lo engañaba, en realidad no fue un descubrimiento que le sorprendiera demasiado. No lo sabía con certeza, pero alguna vez lo había imaginado, sin querer indagar al respecto. 


    Las preguntas daban vueltas en su cabeza, sin lograr conciliar el sueño. ¿Fue solo un suicidio o había alguien más implicado? ¿Quién era el amante de Diana? ¿Qué tenía que ver su vecino en toda esa historia? ¿Por qué declaró que lo había visto en el balcón, si él no estaba allí? ¿Quién estuvo allí realmente, mientras él dormía?


    No descansaría hasta encontrar respuestas. La necesidad de hallarlas, no estaba en descubrir más datos sobre la vida de su mujer, la desconocida con la que compartía su piso entonces, sino en encontrar al causante de la tortura que suponía la espera en una celda, del desespero de no saber, de la desidia de los días muertos, del anhelo de volver a pasear por las calles de la mano de su hijo. 


    Intentó dejar de pensar, mientras escuchaba la respiración calmada de Nil, que dormía a su lado. Cuando parecía que por fin traspasaba la barrera entre la realidad y el sueño, se le apareció en la mente, la pequeña amiga de Nil y sonrió. Se alegraba de que su hijo tuviera una amiga y esa niña, parecía especial y muy charlatana. A Nil, siempre le costaba hacer amigos, principalmente porque no tenía ningún interés en relacionarse con los demás. Había que insistir con él y por lo que le pareció esa tarde, esa niña no tenía intención de dejar de ser su amiga. También le había gustado su madre, debía reconocerlo; tenía algo especial, un aire de autenticidad, que le sentó como un soplo de aire fresco.


    ***


    No demasiado lejos de la casa de Eric, a unas cuantas calles de distancia, desde el cuarto piso de un edificio, Raúl marcó un número de teléfono. Sonaron cuatro tonos, antes de que una voz contestara al otro lado.


    —¡Te he dicho que no me llames más!


    —Pues lo siento, pero voy a seguir haciéndolo. Tengo un pequeño problemilla de efectivo y tú lo vas a solucionar. ¡Necesito más pasta!


    —¡Ya te he pagado todo lo que pactamos y no vas a sacarme ni un euro más! ¡A ver si entiendes que no me sobra el dinero!


    —Yo creo que sí —Raúl soltó una carcajada —recuerda que tengo muchos secretos y que puedo contarlos. Además, ya sabes que ha salido de la cárcel sin cargos y eso puede representarme más problemas.


    —Eric no va a hacer nada. Está libre y se olvidará de todo con el tiempo.


    —Yo no estoy tan seguro. De momento creo que anda buscándome y no creo que sea para saludarme. Seguro que quiere respuestas y yo puedo dárselas. A no ser que me pagues bien por mí silencio.


    —¡Ya te he pagado! ¡Esto es extorsión y saqueo!


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo definirías la información que yo tengo? Recuerda que tengo una declaración grabada y escrita sobre todo lo que sé y que saldrá a la luz, en caso de que me ocurra algo. Mi abogado tiene orden de ir a la policía con esa información si aparezco muerto o tengo un grave accidente. Por si se te pasa alguna mala idea por la cabeza.


    —¡No hace falta que me amenaces! ¡No soy ningún asesino!


    Raúl notó el temblor en la voz y decidió que ya había presionado lo suficiente por ese día. Tenía claro que había encontrado un filón y sacaría beneficios durante el tiempo que quisiera.


    —Todos tenemos un precio. Ya sabes dónde encontrarme. Que sean cincuenta mil, en metálico. El sábado a las diez de la noche. No te retrases. 


    Raúl oyó un clic al otro lado y pensó que su interlocutor era un maleducado. Ni siquiera se había despedido. 


    


    ***


    Eric dejó a Nil en la escuela, contento al ver que su hijo no había protestado por haber dormido en su antigua casa. Intentaría volver a quedarse esa noche y suponía que en unos días, habría logrado hacer el traslado. Pasarían una buena temporada visitando a su abuela Elvira, para que se fuera adaptando poco a poco. 


    Ese día, tenía intención de investigar donde se encontraban los gimnasios de su antiguo vecino, para localizarlo cuanto antes, pero antes de dar dos pasos, oyó una voz que lo llamaba.


    Se giró, para ver a la profesora de Nil, que se acercaba.


    —¡Hola! Perdone que le moleste, señor Ferrer, pero necesitaría tener una reunión con usted, para hablar sobre Nil.


    —Claro, no hay problema.


    —Tenía intención de ponerle una nota en su agenda, pero cómo le he visto ahora, he pensado en quedar esta tarde, si le va bien, después de la reunión que haremos sobre las colonias. Va a venir ¿no?


    —Si, vendré, claro —Eric no se acordaba de esa reunión y lo anotó mentalmente para no olvidarse —De acuerdo, entonces hasta esta tarde.


    —Gracias —la chica le dio la mano y se despidió con una sonrisa.


    


    Al llegar a casa, Eric se instaló en su despacho, hizo una búsqueda por internet de los gimnasios llamados Gymbox y le aparecieron cinco, con el mismo logo, repartidos por toda la ciudad. Uno en la Bonanova, cerca de dónde vivía, otro en Gracia, dos en el Eixample y el quinto en Sans. Tomó nota de las direcciones y teléfonos y antes de personarse en ninguno, prefirió llamar a todos ellos y preguntar por Raúl, como si fuera un amigo.


    La respuesta en todos los casos fue la misma: el dueño hacía tiempo que no se pasaba por allí. Controlaba su negocio desde su casa, los llamaba y recibían emails con sus órdenes sobre los gimnasios, pero no lo habían visto en persona desde hacía semanas. En todas las llamadas que hizo, intentó que le dieran su teléfono particular, con la excusa de que lo había extraviado, pero no tuvo éxito. Tenía bien entrenado a su personal, sobre dar sus datos; no había conseguido nada. 


    Eric se quedó pensativo, dando vueltas a su bolígrafo entre los dedos y al fin, decidió que hacer un poco de deporte, no le iría mal. Es posible que, desde dentro, pudiera enterarse de algo más. No era mucho, pero no tenía otro hilo del que tirar.


    El gimnasio que le caía más cerca era el de la Bonanova, a mitad de camino entre su casa y la escuela de Nil; esa misma semana se daría de alta. 


    En la cárcel practicó el boxeo, en los ratos que pudo dedicar al deporte. Recordó entonces a Manuel, su compañero de celda, que lo animó a probar. Le aseguró que era el mejor pasatiempo para la cárcel, ya que siempre podía servir de algo, si se producía un enfrentamiento con algún loco peligroso de los que corrían por allí en las horas de patio. Le hizo caso y no se arrepintió. Sin darse cuenta resiguió la pequeña cicatriz de su ceja, regalo de uno de aquellos perturbados, al que no le gustó su ceño fruncido y lo quiso eliminar de un guantazo. Suspiró, sin querer volver a rememorar lo que ya era pasado y miró por la ventana. Había empezado a llover y las gotas de agua resbalaban por los cristales empañados. Algo se encogió en su interior y se sintió… solo.


    


    


    

  


  
    CAP.9 — ENCUENTROS


    


    Paula estaba a la salida de la escuela, esperando a su hija, junto con su yaya Rita, que la había acompañado, para ir las tres juntas a merendar a una pastelería cercana. 


    Habían llegado con casi diez minutos de antelación y mientras su abuela le comentaba los beneficios del taichí, que ella practicaba religiosamente desde hacía años y le recomendaba hacer algún tipo de ejercicio, pudo ver al padre de Nil que se acercaba, con las manos en los bolsillos, mirando hacia el cielo, que se estaba oscureciendo, debido a unas espesas nubes negras, que presagiaban tormenta. Se lo quedó mirando fijamente, mientras las palabras de su abuela se desvanecían antes de llegar a su oído, intentando adivinar, de que le sonaba su rostro. Seguía pensando que le resultaba conocido, pero no conseguía invocar a quién le recordaba; seguramente a algún famoso. Reconoció para sus adentros, que aparte de hacer memoria, no costaba nada mirarlo; ese espeso pelo castaño ondulado y despeinado, sus facciones proporcionadas y agradables y sobre todo sus ojos verdes, componían un conjunto de notable alto, sin olvidarse de lo que parecía un cuerpo bien formado. Sus pensamientos la llevaron a cavilar en otra dirección: desde que se había divorciado, no había salido con nadie. La verdad, es que no había tenido ni tiempo ni ganas y las citas se le hacían muy cuesta arriba. Tenía un par de amigas, con las que había salido alguna noche a cenar, que intentaban animarla a volver a salir e intentar conocer a algún tipo interesante. Pero la idea de una cita con un desconocido, no compensaba el esfuerzo. Se había acomodado a su situación, aunque, ante un hombre como el que se acercaba hacia ellas, quizás podría cambiar de idea. Claro, que no podía ser ese en concreto, seguro que su mujer pondría alguna pega.


    Desechando esos absurdos pensamientos, asintió a su yaya sobre algo que acababa de decirle, aunque dudaba del contenido, se había despistado completamente. Su abuela captó su interés y se giró a tiempo de ver llegar a Eric.


    Este, por su parte, mientras pensaba en que no había caído en coger un paraguas, dirigió su vista al frente y descubrió a la madre de Cristina, la amiga de Nil, que hablaba con una señora mayor. Lo estaba mirando, pero antes de hacer un gesto de saludo, ella desvió la vista, algo azorada porque la hubiera descubierto examinándolo. La observó mientras avanzaba y se fijó en algo que le atrajo inmediatamente de ella; sus piernas. Ella era bastante alta y sus piernas… muy largas. Los días en que habían coincidido a la salida de la escuela o a primera hora de la mañana, siempre llevaba pantalones, pero ese día lucía una falda que dejaba al descubierto unas piernas preciosas y no pudo más que pasear su mirada por ellas, disimulando en el momento en que llegó a su lado. Eso le recordó el tiempo que hacía que no estaba con una mujer y soltó un suspiro resignado.


    —Hola —saludó él —aún faltan unos minutos para que salgan los niños, espero que no empiece a llover todavía.


    —Hola —Paula correspondió a su saludo, pero antes de decir nada más, su abuela la interrumpió.


    —Hola, soy Rita, la abuela de Paula y “doble yaya” de Cris —y le tendió la mano mirándolo interesada y se echó a reír al notar su extrañez al escuchar su definición —no me gusta lo de bisabuela, me hace mayor.


    —Encantado, señora, yo soy el padre de Nil y no parece usted la bisabuela de nadie —aquella mujer enseguida le llamó la atención. Parecía muy joven para ser la abuela de Paula, pero es que iba vestida… como salida de los setenta, con pantalones acampanados incluidos, unos pendientes que le llegaban casi a los hombros y una sudadera de… ¡los Sex Pistols! Alucinó con aquel atuendo tan divertido, aunque esa mujer tenía un aire de persona encantadora, que le atrajo de inmediato.


    —¡Oh! Cris no deja de hablar de su amigo Nil. Está encantada con él. Dice que sabe dibujar mapas de muchos lugares, ya debe saber que mi niña es muy charlatana —Rita le sonrío con una coquetería no muy propia de su edad. Pero tampoco lo era su ropa. Ni su melena larga y rizada.


    —Si, a mi hijo le entusiasman los mapas y creo que prefiere escuchar que hablar.


    Justo en aquel momento empezaron a caer gruesas gotas de lluvia y se refugiaron bajo el pequeño porche de la entrada, mientras ya abrían las puertas y los pequeños empezaban a salir. El resto de padres hicieron lo mismo y debido al poco espacio, ambos acabaron uno al lado del otro, sintiéndose algo incómodos por la forzada cercanía.


    No tardaron en salir Cristina y Nil, ella arrastrando de la mano a su amigo. Al ver a su madre, la niña empezó a correr sorteando al resto y arrastrando a Nil, hasta plantarse delante de su yaya.


    —¡Yaya! ¡Hoy vamos a merendar a la granja de la Loli! ¿No? ¡Tengo mucha hambre! Hoy había para comer palitos de pescado y ¡no me gusta nada! Llevo algunos en el bolsillo del pantalón.


    —Si cariño, pero no llevamos paraguas, suerte que está en la esquina —su nieta se le tiró a los brazos, antes de mirar a su madre.


    —¡Hola mami! ¿Pueden venir Nil y su papi con nosotras?


    Paula se quedó un segundo callada sin saber qué decir, pero antes de abrir la boca, su abuela volvió a adelantarse.


    —¡Por supuesto que sí! —Se dirigió a Eric —Ya que tampoco lleváis paraguas, lo mejor será refugiarse en la granja, a ver si pasa pronto el chaparrón. ¿Os venís?


    Eric miró a Nil, que no dejó entrever ningún disgusto y accedió, lo que consiguió un salto de Cristina que se enganchó a su cintura para darle las gracias. Eric no estaba acostumbrado a aquel tipo de reacciones, ya que Nil, no era muy dado a mostrar afecto.


    Se dirigieron hacia la esquina de la calle, y entraron a la granja algo mojados por la lluvia. Más padres habían tenido la misma idea, por lo que el local estaba lleno de niños. En una de las mesas, algo más alargada y con un banco estrecho pegado a la pared del fondo, se habían sentado varios compañeros de clase de Cristina y Nil.


    —Mami ¿Nos podemos sentar allí con nuestros amigos? Aún queda sitio —Paula miró al fondo y no se atrevió a responder por los dos, ya que veía en Nil a un niño muy retraído, al que no le gustaba acercarse mucho a los demás.


    —Claro —miró a Eric —¿Te parece bien?


    —Sí, claro —Eric se dirigió a Nil —¿Quieres sentarte con tus amigos?


    Nil miró a Cristina, que ya le había cogido de la mano, para arrastrarlo hacia allí y asintió, dejándose llevar por ella. Eric sonrió para sus adentros, al ver como aquella cría conseguía que su hijo la siguiera sin rechistar. Esa niña tenía algo especial que agradaba a su hijo.


    Paula, Rita y Eric, se sentaron en una pequeña mesa, que quedaba libre en un rincón.


    —¿Qué queréis tomar? —preguntó Paula —esto está lleno, creo que iré a pedir a la barra.


    —¡Pues yo ahora mismo me tomaría un whisky! —su yaya siempre tenía esas salidas —me ha cogido frío y el alcohol me haría entrar en calor. Pero creo que este sitio es más de cacao caliente y no quiero dar mal ejemplo a los peques.


    —Ya voy yo a pedirlo —Eric se levantó —Rita, ¿whisky o cacao? Si te lo tomas, te acompaño, me gustan las mujeres valientes.


    —Creo que me quedaré con el cacao, a veces soy una bocazas.


    Paula le pidió un café con leche y zumos y pequeños bocadillos para los niños.


    Eric se alejó a la barra y Paula enseguida notó que su yaya la miraba muy fijamente.


    —Este hombre es un encanto. ¿Siempre viene él a buscar al niño? ¿Has visto alguna vez a su mujer?


    —Pues no la he visto nunca, a lo mejor tiene algún tipo de trabajo muy absorbente y no puede venir al colegio a estas horas.


    —¡Pues deberías enterarte! ¡Ese hombre está como un tren!


    —¡Yaya! ¡Ni se te ocurra preguntarle nada! ¡Casi no lo conozco!


    —Bueno, bueno… —Rita hizo un mohín —es que me preocupo por ti; no sales casi nada y eso no es sano a tu edad; deberías divertirte.


    —¡Ya te tengo a ti para eso! —Paula le acarició la mano, sobre la mesa.


    —No me refiero a esa clase de diversión. Deberías tener alguna sesión de sexo sudoroso.


    —¡Yaya! ¡Cállate! Como te oiga alguien me vas a poner en un compromiso…


    Tal como llegó Eric con la merienda, Rita le guiñó un ojo a su nieta y se excusó para ir al lavabo, en el que había una larga cola de niñas.


    Paula y Eric se quedaron solos y pasaron unos segundos sin saber que decir.


    —Estoy muy contento de que Nil sea amigo de tu hija —dudó en dar más datos —le cuesta hacer amigos.


    —En eso mi hija es un portento —Paula rió —desde muy pequeña es extremadamente sociable, a veces, incluso demasiado.


    —Es una niña encantadora, tanto como tu abuela.


    —Ya te habrás dado cuenta de que mi yaya es muy especial —Paula la miró en la cola de los lavabos y Eric percibió un cariño sincero —antes de que llegaras, me estaba comentando los beneficios del taichí. Dice que debería hacer ejercicio y tiene razón. Antes iba al gimnasio, pero desde… bueno desde hace algo más de un año, el único ejercicio que hago a veces, es pasear.


    —Justamente hace poco, estaba pensando en apuntarme a un gimnasio, es posible que vaya al que hay a un par de calles de aquí, el que hace esquina, delante de la estación de tren.


    —Ese gimnasio ¿No es especialmente de boxeo? Es el que me cae más cerca de casa, pero yo quiero hacer algo diferente.


    —¡No! Practican más disciplinas; aparte de las máquinas, creo que también tienen piscina.


    En ese momento Rita se reunió de nuevo con ellos y escuchó sus últimas palabras.


    —¿Pensando en hacer ejercicio?


    —Si, es posible que cuando salga de aquí, me pase a preguntar para matricularme en el gimnasio.


    —¡Eso deberías hacer tu también! —Rita se dirigió a Paula señalándola con el dedo —desde que te has divorciado no estás haciendo nada más que dedicarte a tu hija y a mí, aparte de trabajar, y el ejercicio es muy necesario para mantener la mente limpia y el cuerpo en forma. 


    Tanto Rita como Paula se fijaron en que al oír la palabra divorcio, Eric había mirado a Paula fijamente, por lo que Rita, muy observadora, no se quedó ahí.


    —¿Tu mujer también va al gimnasio? —tal como hizo la pregunta, notó cómo Paula se ponía algo rígida y la miraba frunciendo el ceño.


    —Eee… no, yo… soy viudo —Era la primera vez que Eric pronunciaba aquella palabra en voz alta y le sonó extraña.


    —¡Oh! ¡Siento haber preguntado! —Rita se levó la mano al pecho —¿Desde hace mucho?


    —Algo más de un año —a Eric la cambió la cara, frunció el ceño y se le ensombreció el rostro, mientras el recuerdo de las hojas muertas, manchadas de sangre, le traían el olor del viento de otoño, húmedo y frío, mezclado con el rastro de la muerte. El cuerpo desmadejado de su mujer se presentó ante sus ojos, tan nítido como una fotografía.


    —Lo siento mucho —las palabras de Paula le hicieron reaccionar y la miró con una media sonrisa ladeada.


    —No me gusta mucho hablar de ello —Eric inspiró profundamente ahuyentando aquellas desagradables imágenes —Creo que ha parado de llover. ¿Te apetece venir al gimnasio a informarte? Por si te animas a apuntarte…


    —Bueno, yo… no tenía pensado…


    —¿Sabéis qué podemos hacer? —Rita advirtió la mirada asesina de su nieta, pero hizo caso omiso —yo puedo llevar a los niños a casa y cuando acabéis con la visita al gimnasio, Eric puede pasar a recoger a Nil.


    —Yaya, no es necesario…


    Los niños, que habían acabado de merendar, llegaron corriendo a su mesa, ocasión que Rita no desperdició.


    —Cris, cariño, ¿Quieres que vayamos a casa y le enseñas tu habitación a Nil? Tu madre irá con el padre de Nil a visitar un gimnasio para apuntarse y mientras vosotros podéis jugar en casa.


    Cristina se mostró entusiasmada y Nil no se negó, por lo que al final, su abuela se salió con la suya y Paula se fue paseando con Eric hasta el gimnasio.


    —Perdona a mi abuela, es un poco entrometida.


    —No lo hace con mala intención, me parece que es así de espontánea.


    —¡Puedes jurarlo! No se reprime con nada y para nada. ¡Nunca he conocido a nadie que se dedique, con más intensidad, a hacer exactamente lo que le da la gana!


    —No te he preguntado nunca a que te dedicas —Eric empezó a sentir curiosidad por aquella mujer, que seguía teniendo unas preciosas piernas, mientras caminaba a su lado.


    —Soy psicóloga clínica. Estuve bastantes años trabajando en la clínica de cirugía estética de mi ex marido, pero al divorciarme, dejé el trabajo. Tuve mucha suerte al encontrar el que tengo ahora. Es un centro de psicólogos y tocamos varias ramas. Yo me estoy dedicando, principalmente a los niños, aunque todo el equipo, nos reunimos bastante, para poner en común nuestros avances con cada paciente.


    —¡Vaya! ¡Qué interesante! por desgracia he acudido durante mucho tiempo con Nil a la visita de uno, que por cierto le está ayudando mucho; a él y también a mí.


    —¿Asperger? —después de preguntarlo, Paula se sintió mal. Por lo que había podido ver, le parecía la apuesta más segura, pero no debería haberse aventurado a decirlo. 


    —Si —parecía que no iba a decir nada más y se quedaron en silencio, pero Eric siguió hablando —al principio parecía un gran problema, pero a pesar de que ha mejorado mucho y de que siempre lo tendrá, con el tiempo te das cuenta de que lo importante, es que quiero a mi hijo más que a nada y que él es así. ¿No tenemos todos nuestras rarezas? Ser diferente, no debería ser malo por norma. Todos somos diferentes y querer calificar a todo el mundo en una escala o encorsetarlo en una definición, no es lo mejor. Nil es Nil. Y le quiero como es.


    —Eso es precioso y demuestra lo que significa para ti.


    Paula tampoco sabía a qué se dedicaba él y quiso enterarse. Estaban llegando al gimnasio y sentía curiosidad. 


    —Y tú ¿En que trabajas?


    —Ahora mismo estoy pasando unas semanas dedicado a Nil. El año pasado fue… diferente y Nil me echaba de menos. Pero soy hotelero. ¿Conoces el hotel Ferrer & Roma?


    —¡Claro! Está en el centro de Barcelona y creo que no es el único.


    —Tengo el 60% de esos hoteles, junto a mi socio, Juan Roma. Mis padres ya se dedicaban a este negocio, pero se quedaron a vivir en Formentera regentando un hotel más modesto. Allí son felices. Pronto he de volver a trabajar y me preocupan mis horarios. Tendré que hacer malabarismos para estar con Nil y tirar de canguros cuando no me sea posible adaptarme.


    —¿No tienes a nadie que te ayude? —Paula se sorprendió al conocer sus negocios. Ese hombre tenía que ser bastante rico. El hotel más grande, era icónico en la ciudad.


    —Mis hermanos pequeños están estudiando en la universidad y se alojan en el hotel, pero son muy jóvenes y siempre tienen planes. Si se lo pido algún día no me fallan, pero tampoco quiero cargarlos a ellos de responsabilidades. 


    —Si me necesitas alguna vez, yo puedo recoger a Nil cuando salga de la escuela y lo puedes pasar a buscar más tarde por casa de mi abuela…bueno, me refiero a que a mí no me cuesta nada. Como Cris y Nil parecen llevarse tan bien…


    —No quiero molestarte, pero tomo nota por si acaso —a Eric le gustó la propuesta y el acercamiento que estaban teniendo aquella tarde y se sintió mejor que en mucho tiempo.


    Hasta que entraron en el gimnasio.


    No por el gimnasio en sí, que era moderno y amplio. Pero recordar la cara de su antiguo vecino, al que vio testificando en el juicio, el que causó con sus declaraciones su arresto y… no quería darle más vueltas. Pero esos gimnasios eran una posibilidad de avanzar, en la dirección correcta. Esa que algún día podía proporcionarle alguna respuesta.


    Visitaron el gimnasio, que a pesar de estar más centrado en el boxeo y el kick boxing, ofrecía otras clases con monitor, además de una estupenda piscina. Eric se matriculó enseguida y Paula, tampoco se lo pensó demasiado. Viviendo con su abuela, siempre podía encontrar una hora para escaparse a hacer ejercicio.


    


    ***


    


    Tras recoger a Nil, que pareció disfrutar de su estancia en una casa desconocida, lo que desconcertó a Eric, se encaminaron hacia su casa. Ya había conseguido dormir un par de noches seguidas allí y suponía que no tardaría en poder trasladar a su hijo y sus cosas en pocos días.


    Mientras Nil se recluía en su habitación, para seguir dibujando y estudiando sus atesorados mapas, el móvil de Eric sonó y el nombre que apareció en la pantalla, le hizo sonreír.


    —¡Manuel! ¡Me alegro de oírte!


    —¡Hola Eric! No había podido llamarte hasta ahora, tenía los minutos diarios colapsados por mi mujer y mis hijas. 


    —¿Cómo estás? —Eric puso toda su atención en su antiguo compañero de celda.


    —¡Ni te lo imaginas! ¡He salido por fin!


    —¿Estas en casa? —la alegría de Eric, fue auténtica —¡Tío, no sabes cuánto me alegro!


    Eric le propuso que fuera a su casa a pasar un rato. Nil cenaría enseguida y se iría a dormir y ellos podrían hablar. Su amigó aceptó y se presentó al cabo de casi dos horas, cuando Nil ya estaba acostado.


    Se sentaron en el sofá, con un par de cervezas y se miraron por fin, fuera de aquellas cuatro paredes y de aquel patio de muros descascarillados, con suciedad acumulada en los rincones.


    Manuel fue como su maestro allí dentro. Cuando ingresó, no tenía idea de lo que podía esperar, pero ese hombre, encerrado por una mala idea, que no tuvo buen final, y apaleado en su vida por la mala suerte, se convirtió en su amigo y en la única persona de la que se fiaba en la cárcel.


    —Al final he tenido suerte y no he cumplido toda la condena, he salido antes por buen comportamiento. Y tú ¿Cómo has encontrado a tu niño?


    —No me puedo quejar; ¡tenía tantas ganas de estar con él y me daba tanto miedo que me rechazara! Pero todo está yendo como la seda.


    —¿Has podido averiguar algo?


    —Nada… esto va a ser complicado, no sé por dónde empezar. De momento, me he apuntado a un gimnasio, propiedad de mi antiguo vecino. A él no ha habido manera de localizarlo, parece desaparecido. El piso de aquí al lado, lo ha vendido, pero los nuevos propietarios no saben nada de él. Aunque sigue dirigiendo sus negocios a distancia.


    —Si necesitas que te ayude, no tienes más que decirlo. Tengo tiempo de sobras, ahora mismo estoy en el paro.


    —Te prometí ayudarte cuando salieras y es lo que voy a hacer. Preséntate mañana mismo, en el hotel del centro y pregunta por Juan Roma. Ahora hablaré con él y a partir de mañana tienes trabajo. No puedo asegurarte que sea en ese mismo hotel, es posible que resultes más necesario en algún otro.


    —¡Gracias Eric! ¡Me salvas la vida! Solamente con el sueldo de mi mujer, iríamos demasiado justos y las niñas se hacen mayores y dan muchos gastos.


    —No hace falta que me las des. Me ayudaste mucho a calmarme allí, me diste medios para saber que debía hacer para no meterme en líos. ¿Cómo está tu familia?


    —Dicen que contentas de tenerme en casa. Pero me sentía mal por el tema del trabajo. Mi mujer ya me ha advertido que si se me pasa por la cabeza volver a cometer una tontería como la que me llevó al trullo, se ocupa ella misma de tirarme por un barranco.


    —Eso evitará que tengas tentaciones —Eric le sonrió y le dio una palmada en la espalda.


    —Si… atracar un banco, aunque fuera con armas de fogueo, no fue una buena idea. Me dejé llevar por la desesperación y la rabia de no encontrar trabajo, de ver como se me cerraban puertas, una tras otra. Con cuarenta y cinco años, dos hijas y sin un duro, la depresión y la necesidad, me arrastraron a hacer aquella estupidez. La mierda de esta crisis tan jodida, es la que me cambió los esquemas y me hizo perder el norte. Mi mujer pasó a hacer solo media jornada, por reducción de personal y yo acabé en la calle por un ERE de los cojones, en una empresa en la que llevaba trabajando más de veinte años. Te aseguro que no quería hacerme rico, solo darle a mi familia algo de seguridad. Y todo salió al revés.


    —Algo así nunca acaba bien, pero ya es agua pasada. No le des más vueltas y empieza de nuevo.


    —Consejos vendo, que para mí no tengo —Manuel le hizo una mueca —¿No deberías aplicarte el cuento? ¿Y si dejas el pasado atrás? Estás fuera, igual que yo. Mira hacia adelante. Tú no tienes problemas de dinero.


    —Lo que dices, es cierto. Pero necesito respuestas. Tú sabes exactamente, porque estuviste allí. Yo, no. He pasado un año de mi vida encerrado… ¡y no sé porqué! 


    —Pero Eric… ¿Y si fue simplemente un suicidio? ¡A lo mejor no hay un culpable y vas a pasarte el tiempo dando palos de ciego! Tienes un hijo que te necesita y la venganza no sirve de nada.


    —¡No busco venganza Manuel, sino respuestas a mis preguntas! Mi vecino hizo una declaración hace un año, como testigo de un homicidio y, si salí tras el juicio, fue por sus dudas al recordar los hechos. ¡Sonambulismo! ¡Un tío que se levanta mientras duerme, sueña cosas que no sabe si han sido reales o inventadas y por un capricho del destino, o por tener uno de los mejores y más caros abogados, consigo la libertad! ¡¿Y ya está?! No me lo trago. Ese tío esconde información y quiero conocerla. Alguien lo asustó para que cambiara su versión en el juicio, quizás el amante de mi mujer, esa es una incógnita en esta ecuación, que necesito despejar. Si pudiera llegar a conocer a ese tipo, quizás…


    —¿Venganza otra vez?


    —¡No! Mi mujer y yo, hacía mucho tiempo que no estábamos bien. Más de una vez, pensé que tenía a alguien, pero ni siquiera me interesé en averiguar nada, ni le pregunté directamente. No me importaba demasiado, la verdad.


    —Eso que dices es muy triste —Manuel se rascó la nuca, pensando en sus palabras —si yo me entero de que mi Mari tiene un lío… me muero.


    —Eso es bueno, señal de que la sigues queriendo.


    


    ***


    Cuando Manuel se marchó, Eric llamó a Juan.


    —Hola Juan.


    —¡Dichosos los oídos! ¡Dime que mañana vuelves al trabajo y puedo coger unos días de vacaciones!


    —Todavía no, pero no tardaré más de una semana, lo prometo. Te llamo para avisarte, de que mañana se pasará por ahí mi compañero de celda, Manuel Garrido, para que le des trabajo. Se lo prometí hace meses y lo necesita.


    —¡Hombre, Eric! ¡Que no somos una ONG! ¿Qué capacitación tiene?


    —Ha hecho de camarero algunas veces, pero se dedicó durante años a la seguridad.


    —Justo tenemos una baja en la sala de cámaras, la que controla el casino del hotel. Si tiene experiencia en ese trabajo, ha tenido suerte. ¡Te advierto que si no lo hace bien, lo pongo a fregar platos!


    —Juan, le debo varios favores y Manuel se convirtió en mi amigo, intenta tratarlo bien ¿vale? Hazlo por mí. Tenemos cientos de empleados, no nos viene de uno. Estoy seguro de que pondrá los cinco sentidos en hacerlo bien. 


    —¡De acuerdo, socio mayoritario! Al fin y al cabo, si votamos, tú sales ganando.


    —Te aseguro que tiene necesidad de ganarse la vida y ganas de trabajar. No te pido que le des ningún trato especial, solo una oportunidad.


    —¡Pero es que atracó un banco! ¿Cómo puedes fiarte de él?


    —¡Porque lo conozco! Sé las motivaciones que tuvo en su día y lo mal que lo pasó. Todo el mundo merece poder rehacer su vida, si se ha equivocado en sus decisiones. ¡Yo mismo estoy ordenando la mía y aún no se en que cajón van mis incógnitas, ni en que armario colocar mis dudas! Las prioridades ya están organizadas en cajones y los sueños escondidos en el desván… ¡habrá que sacarles el polvo!


    —De acuerdo, tú ganas… ¡poeta! —Eric oyó una carcajada antes de colgar y no pudo menos que sonreír.


    


    


    

  


  
    CAP.10 — LA VENTANA INDISCRETA


    


    Noviembre. El cielo lucía un brillante y limpio azul, tras una semana de lluvias intensas, pero el aire helado, que había conseguido arrasar con las nubes, hizo que Paula se subiera el cuello del abrigo, mientras se dirigía al gimnasio. Los martes y jueves, Cristina se quedaba una hora y media más en la escuela, ya que había querido apuntarse a clases de patinaje y la recogía su yaya, para que ella no tuviera que correr. Coincidía mucho con Eric en el gimnasio, ya que justo esos mismos días, sus hermanos recogían a Nil de la escuela y se lo llevaban a merendar y a jugar a los videojuegos en el hotel, otra de las actividades preferidas del hijo de Eric.


    Paula empezó utilizando solo la piscina para nadar y se pasaba una hora haciendo largos a su ritmo, hasta que se cansaba, pero Eric la animó a probar el kick boxing. Llevaba unos cuantos días practicando y cada vez le gustaba más. Cierto era que sus músculos estaban resentidos, después de meses de moverse lo justo, pero poco a poco, se estaba habituando al esfuerzo. Se dedicaba primero a los guantes y aquella mezcla de boxeo, kárate y taekwondo, le permitía combinar fuerza y resistencia, aparte de liberar adrenalina, con un efecto terapéutico inmediato. Acababa siempre con la piscina, para relajarse y destensar sus músculos. Y para dejar de mirar de reojo a Eric, que con los guantes puestos y esos fibrosos brazos al aire, había conseguido despistarla más de una vez. 


    La verdad era, que desde que sabía que era viudo, empezó a mirarlo con otros ojos, aunque siempre desde la distancia. Su divorcio era reciente, pero estaba superado por su parte, pero él… era viudo. Como supuso que no le gustaría hablar del tema, Paula no le había preguntado nada al respecto y ni siquiera sabía cómo había muerto su mujer. Debía ser doloroso rememorar una enfermedad o un accidente y no se veía capaz de enfrentarlo a sus recuerdos. Tampoco quería que pensara, que sentía una curiosidad morbosa.


    —¡Uf! —Paula se pasó el antebrazo por la frente, apartando el sudor y empezó a quitarse los guantes —¡Por hoy no puedo más! Creo que me voy a remojar un rato a la piscina.


    —Te acompaño —a Paula le extrañó, normalmente iba sola y él se dirigía a las duchas directamente —me apetece nadar un poco.


    Al dirigirse hacia el pasillo, donde se encontraban las escaleras que llevaban al piso inferior, se encontraron de frente con Laura, con la que Paula había hecho buenas migas, en sus encuentros en la piscina.


    Cuando iba a saludarla, le extrañó que Eric se le adelantara.


    —¿Laura? —ella lo miró y se quedó parada.


    —¡Eric! ¡No sabía que venías aquí! —Se dirigió a Paula —¿Conoces a Eric?


    —Si, nuestros hijos son compañeros de clase —Paula sonrió a su amiga —¿De qué os conocéis vosotros? —tal como hizo la pregunta, Paula quiso haberse mordido la lengua.


    —Nos conocemos desde hace unos años, yo salgo de vez en cuando con su socio, Juan —volvió a dirigirse a él —¿Qué tal todo, Eric? Juan me dijo ayer, que está esperando a que te reincorpores, para poder hacer vacaciones.


    —Llevo una semana trabajando...


    A Eric le extrañaron las palabras de Laura y se preguntó porque Juan le había ocultado el hecho de que había vuelto al hotel. A lo mejor había metido la pata. Su socio llevaba de vacaciones unos días, pero prefirió no comentarlo. No sabía cómo estaban las cosas entre esos dos.


    —¡Oh! Debí entenderle mal. Lo llamaré esta tarde, por si podemos escaparnos algunos días por ahí —miró a Paula —¿Vas a la piscina?


    —Sí, ahora íbamos para allí ¿Te vienes?


    Laura miró a Eric y tomó la decisión de dejar la piscina por aquel día. No le apetecía mucho nadar cerca de Eric. Quizás en otro momento le explicaría sus razones a Paula, esa chica le caía bien y seguramente no sabía donde se estaba metiendo.


    


    ***


    Aquella misma noche, cuando ya debería estar durmiendo para madrugar a la mañana siguiente, Paula se dejó llevar por la curiosidad que le inspiraba Eric y que había conseguido vencer hasta ese momento. Su hija y su yaya, dormían desde hacía un rato y en la soledad de su habitación, sentada sobre su cama, encendió su portátil y apareció San Google, la ventana indiscreta por antonomasia. 


    Suspiró y posó sus dedos sobre las teclas, para escribir “Eric Ferrer hoteles”, que supuso que sería la forma más rápida de que no le salieran otros treinta Eric Ferrer, que no tenían nada que ver con el que ella conocía. A pesar de todo aparecieron más de cuatro millones de resultados.


    Empezó a leer los links de su búsqueda, pasando rápidamente la vista por frases como “Eric Ferrer, detenido por el supuesto homicidio de su esposa”, “…el famoso hotelero, dueño mayoritario de los Hoteles Ferrer & Roma, en prisión preventiva”, “…la declaración de un vecino de Eric Ferrer, decisiva para su arresto”.


    A Paula empezaron a temblarle los dedos sobre las teclas, sin poder dar crédito a lo que sus ojos estaban viendo. Acercó más su rostro a la pantalla y con la boca abierta por la impresión, clicó uno de los enlaces y leyó anonadada: 


    


    “A primera hora de esta madrugada, ha sido encontrada muerta, la esposa del hotelero Eric Ferrer, dueño de los Hoteles Ferrer & Roma, tras haber caído del ático de su edificio, donde vivía con su esposo y su hijo. Fuentes cercanas a esta familia, aseguran que la policía investiga un posible homicidio, por parte del marido, barajando asimismo, la opción de un suicidio…”


    


    Paula notó como se aceleraba su corazón y un gusto amargo le subía por la garganta. Entró en otra de las noticias, fechada hacía algo más de un año, de un conocido diario y siguió leyendo.


    


    “Fuentes de la policía, informan de que el hotelero Eric Ferrer, sigue entre rejas, mientras se esclarecen los hechos de la muerte de su esposa, debido a la declaración de un vecino, del piso contiguo al suyo, que asegura haber oído una violenta discusión y haber visto a la pareja en la terraza, desde dónde Eric ayudó, supuestamente, a caer a su esposa al vacío…”


    


    Paula empezó a respirar agitadamente y un mareo repentino la cogió desprevenida. Se había alterado tanto, que no conseguía pensar con claridad. Todas aquellas palabras, parecían hablar de un desconocido. A pesar de ello, siguió leyendo.


    


    “El hotelero Eric Ferrer, se halla ingresado en prisión preventiva, a la espera de la búsqueda de pruebas por parte de la policía, tras haber encontrado un posible móvil para el asesinato. Los resultados de la autopsia de su mujer, Diana García, demuestran que mantenía relaciones con otro hombre, ya que se encontraron restos de semen, que no pertenecían a su marido...” 


    


    Paula echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el cabecero de su cama y al cerrar los ojos, se dio cuenta de que estaba llorando. ¿Cómo era posible que aquellas barbaridades, se refirieran al Eric que ella conocía? Volvió a mirar la pantalla, dudando si cerrar el portátil, pero sabía que no podría conciliar el sueño después de aquella bomba, por lo que siguió leyendo. Encontró otra noticia más reciente, de hacía solo un par de meses.


    


    “Sale de la cárcel, Eric Ferrer, tras un año y tres días de prisión preventiva. En el juicio se ha desestimado el homicidio, por falta de pruebas y principalmente por la declaración de su vecino, el testigo Raúl Serrano, que ha variado significativamente su relato de los hechos. En un principio aseguró ver la caída de la señora Diana García, ayudada por su esposo, pero con su nueva narración, ha dejado demasiadas dudas al descubierto, por lo que el tribunal, ha resuelto dejar a Eric Ferrer en libertad sin cargos…” 


    


    Paula pasó a las imágenes y la pantalla se llenó de fotografías, de un Eric desconocido. Era él, pero su expresión era… de derrota. 


    En una de las primeras fotos, estaba entrando en el coche de la policía que lo detuvo; se agachaba para entrar y el policía lo acompañaba con la mano en su nuca y las manos esposadas a la espalda. Otras eran del juicio, dónde se le veía más fuerte, pero muy ceñudo, con la mandíbula endurecida, como si estuviera apretando los dientes. Amplió una foto de la pareja, datada de hacía unos tres años. A ella se la veía preciosa, elegante y muy delgada y a él, impresionante con un smoking oscuro y una pose algo arrogante. 


    Ahora ya sabía, de qué le había sonado su cara desde el principio. Seguramente lo había visto en alguna cadena de televisión de pasada o en alguna revista. No recordaba la noticia en sí misma, ya que por las fechas coincidió con la época de su divorcio, cuando estaba centrada en sus propios problemas y se desconectó bastante del mundo en general.


    ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Decirle que se había enterado de su historia al buscarlo por internet? ¿Hacer ver que seguía sin saberlo? ¿Huir a Nueva Zelanda para no tropezarse con él? ¿Dejar de dirigirle la palabra y santas pascuas?


    


    Cerró el ordenador, pero aquellas palabras no dejaron de dar vueltas en toda la noche, por su excitado cerebro. Intentaba ser empática, cosa que hacía con normalidad en muchas situaciones. Si realmente Eric era inocente, habría pasado un año encerrado sin razón y la injusticia cometida con él, era una barbaridad, que atentaba contra sus derechos más básicos. En cambio, cuando por su cabeza transitaba la idea de la culpabilidad, se le ponían los pelos de punta… ¿Era posible que hubiera estado interactuando con un asesino sin saberlo? ¿Y si era un actor consumado que sabía esconderse tras una fachada y engañar a todo el mundo? ¡Y los niños! ¡Por Dios! ¡Su hija ya le había cogido cariño y hablaba del padre de Nil, como de un semidiós! 


    Ella misma, no podía negar, que se sentía atraída por ese hombre interesante y agradable, con el que estaba trabando lo que podría ser más que una amistad. 


    Aquello no podía ser cierto, no quería creerlo. Pero la semilla de la duda, estaba plantada y que creciera o muriera, no dependía solo de ella. Podía variar mucho su veredicto, dependiendo de lo que él fuera capaz de mostrar. Otra opción era alejarse sin dar explicaciones y olvidar que alguna vez lo había conocido, aunque aquel planteamiento no casaba con su carácter. En ese mismo instante decidió, que hablaría con él. Igual que en el juicio, por el que había pasado no hacía mucho, le daría la oportunidad de defenderse, pero en aquella ocasión, ella sería el juez. 


    


    


    

  


  
    CAP.11 — LA FAMILIA


    


    Eric estaba en el hotel, revisando los correos que se acumulaban en la bandeja de entrada de su ordenador. La verdad es que lo único bueno del año anterior, si es que había algo, fue la desconexión digital. Le entró una llamada y descolgó sin mirar.


    —Ferrer, dígame.


    —¡Hijo, que formal! —era su madre.


    —¡Hola mamá! ¿Cómo estáis?


    —Perfectamente y con unas enormes ganas de verte. Te llamo, para que sepas que ya tenemos los billetes de avión para pasado mañana. Nos alojaremos en el hotel, así no invadimos tu piso. 


    —No hacía falta, podíais haber venido a casa, ya sabes que tengo habitaciones de sobras, pero como siempre acabáis en el hotel, ya tenéis reservada la suite al lado de vuestros retoños. 


    —Gracias cariño, eres un amor. Hace un rato he hablado con los gemelos y me han dicho que están algo estresados con los exámenes. ¿Cómo está Nil?


    —Muy bien. Tiene una mejor amiga, como dice él y eso es muy importante, ya sabes que le cuesta relacionarse y hacer amigos.


    —¡Que ganas de ver a mi pequeño!


    —¿Cómo está papá?


    —Trabajando, para variar —su madre suspiró —ese hombre no sabe estar quieto. Deberíamos jubilarnos y viajar por ahí, pero dentro del hotel, ¡es tan feliz! Se pasa el día detrás de los empleados, que lo toleran, porque saben que no lo hace con mala intención, pero es un pesado. Y cuando acaba, se pone a cortar el césped o me pregunta si no hay que pintar algo. ¡Tengo las paredes más blancas de la isla y la hierba del jardín mejor cuidada!


    —¡No te quejes! En cuanto se queda quieto un día, te pones nerviosa y llamas al médico, o sea que te toca aguantarte.


    —¡Tienes razón! Por cierto ¿Cómo está Juan?


    —Ya está trabajando de nuevo, después de sus vacaciones. Ya lo veréis por el hotel.


    —De acuerdo hijo, nos vemos en un par de días.


    —Adiós mamá, hasta pronto.


    Eric colgó y pensó en sus padres. Ya tenían una edad, pero su vida en Formentera, les hacía felices y a pesar de tener a sus hijos lejos, sobre todo a su hija mayor, se cuidaban el uno al otro. Sus padres tenían algo que a él le había faltado en su matrimonio. Complicidad, compromiso, amor… si, a veces le resultaban envidiables.


    Se acercaba la Navidad y quería disfrutarla. Nunca habían sido sus fiestas preferidas, pero después de haber pasado las últimas encerrado y sin su familia, aquel año, las apreciaría de verdad. Pondría un árbol grande en el comedor de casa y le pediría a Nil que le ayudara a decorarlo.


    


    Pensó, en que aquellas cosas eran las importantes y que no haber averiguado nada de nada en el gimnasio, tampoco era tan vital. Hacía días que no iba y que sus hermanos recogían a Nil de la escuela, ya que había tenido reuniones con la junta directiva del hotel, que no estaba contenta con los resultados que se estaban teniendo aquel año. Eso le sorprendió, pero también le preocupó. Hacía años que tenían beneficios, incluso en los peores momentos de la crisis. Barcelona era una ciudad muy turística, el hotel era céntrico y en determinadas épocas del año, estaba siempre al completo. El tesorero hizo una presentación de las cifras y los gráficos y así como los hoteles que tenían repartidos por la Costa Brava y algunos otros rurales en el pre Pirineo, presentaban mayores beneficios en comparación con su capacidad, el gran hotel, hacía un bajón ese año y había que revisar las inversiones y los gastos. 


    Eric, había recordado a las personas reunidas, que aquello era una Junta corporativa, por lo que quería que todos se involucraran en buscar soluciones y sobre todo, el origen de aquellos resultados.


    Juan se sorprendió tanto como él y quiso hablar en privado.


    —Eric, me siento responsable de esto. He dirigido en solitario el hotel este año y quizás haya hecho algo mal. Justo cuando tú no estás, parece que alguna cosa se ha torcido.


    —¡No te preocupes! Tú no tienes la culpa, seguro que remontaremos. Esperaremos a ver qué ideas nos presenta la Junta y atacaremos al origen del problema, cuando tengamos todos los datos y podamos valorarlo. Pero nos pondremos las pilas después de las fiestas. Por cierto ¿Vas a ir a casa de tu hermano?


    —Me ha llamado como cada año, pero no me apetece mucho. Aunque también irán mis padres y parece obligado presentarse.


    —¿Pero…? —Eric intuyó que había algo más y no se equivocaba.


    —Laura…


    —¿Qué pasa con ella?


    —Se ha empeñado, en que pasemos juntos estos días y a mí me parece demasiado… íntimo, no sé si me entiendes. Y ni hablar de incluirla en reuniones familiares.


    —Bueno, Juan, tampoco es tan rara su postura. Lleváis algunos años con una especie de tira y afloja, que no os lleva a ningún sitio. Por muy abierta que sea la relación, a pesar de los paréntesis, siempre os acabáis viendo.


    —A mí me parece bien así, no necesito más —Juan frunció el ceño, un poco harto de sentirse acorralado por Laura.


    —Tampoco sería tan grave que la llevaras contigo a casa de tu hermano, al fin y al cabo ya la conocen. 


    —Quizás tengas razón —con un gesto de resignación, dejó pasar el tema, en el que no tenía ganas de ahondar.


    


    ***


    


    Un par de días más tarde, la familia casi al completo, se reunía en el céntrico hotel de Barcelona. Los padres de Eric ya se habían instalado en la suite, sus hermanos pequeños ya vivían allí y en ese momento, se encontraban en un comedor privado, hablando casi todos a la vez, mientras conversaciones cruzadas, fluían en todas direcciones y disfrutaban de una comida, preparada con mimo por Fabien, el mejor chef.


    —Eric, cariño —su madre, sentada a su lado, no paraba de lanzar exclamaciones, cada vez que probaba una de aquellas delicias —le voy a hacer una oferta a Fabien, para que se venga a trabajar a Formentera; ¡todo lo que prepara es un regalo!


    —¡Ni se te ocurra! —Eric pasó un brazo sobre los hombros de su madre con cariño —¡Solo nos faltaba eso ahora!


    —¿Qué ocurre? —El fino oído de su padre, no perdía detalle de nada —¿Tenéis problemas aquí?


    —Nada importante —Eric no quería preocupar a su familia —solo unos resultados un poco menos buenos que otros años; lo solucionaremos. 


    —¿Has hablado con los de la Junta corporativa?


    —¡Papá! ¡Nada de hablar de negocios! —Xavi cortó en seguida a su padre, sabiendo que si empezaba a dar consejos y a describir como llevar un hotel, les darían las uvas. Y podía ser en sentido literal, ya qué solo faltaban unos días.


    En ese momento, llamaron a la puerta con los nudillos y seguidamente, se abrió.


    —Señor Ferrer, perdone la intrusión, pero tiene usted una visita que insiste en verle.


    —Manuel ¡estoy comiendo con mi familia ahora! ¡No es buen momento!


    —Yo creo que sí —su antiguo compañero de celda, le guiñó un ojo y abrió más la puerta para dar paso a las personas que esperaban tras ella.


    Se hizo el silencio al oír aquellas palabras y la curiosidad acalló cualquier sonido. Hasta que entró en tropel, el resto de la familia. Su hermana Mónica, con su marido y sus hijos adolescentes, invadieron la estancia por sorpresa.


    —¡Oh! ¡Todos mis niños juntos! —el grito de su madre fue el pistoletazo de salida, para una explosión de abrazos, besos y buenos deseos. 


    Un reencuentro, que hacía demasiado que no se producía y que creó un ambiente festivo y un alboroto, lleno de risas y genuina alegría.


    —La verdad es que nadie os esperaba, nos habéis engañado bien —Eric hablaba con Mónica, que se había sentado a su lado en la mesa, mientras un par de camareros, servían nuevas bandejas de minúsculos canapés.


    —No queríamos asegurar si veníamos, por si al final no podía ser. Max no tenía claro si podría coger vacaciones, estaba pendiente de hacer un trasplante de corazón. Al final, pudo operar sin contratiempos hace una semana y cómo el paciente evoluciona perfectamente, lo ha dejado en manos de sus colegas.


    —¡Me alegro! ¡Tenía muchas ganas de verte!


    —¿Cómo estás, Eric? —su hermana, muy cercana en edad, ya que solo le llevaba un par de años, siempre había estado muy unida a él. Juntos, habían hecho un poco de padres de sus hermanos gemelos cuando nacieron, debido a la diferencia de edad y esa etapa los llevó a ser incluso confidentes.


    —Bien, no me puedo quejar.


    —¿Pero? —el resto de la familia seguía con mil conversaciones, por lo que aquella se podía considerar privada.


    —Necesito respuestas, ya lo sabes.


    —Te entiendo —Mónica le pasó el dorso de la mano por la mejilla —pero quizás sería mejor dejar atrás el pasado. Tienes un hijo que te necesita.


    —Él es lo más importante y eso no va a cambiar. Pero me falta algo. Llevo arrastrando tantos interrogantes durante tanto tiempo, que a veces creo que me acabaré volviendo loco. Intento no pensar, no obsesionarme, pero siempre termino en el mismo punto; es como andar en círculos en un desierto. Cuando creo que avanzo algo, después de un gran esfuerzo y perdiendo un tiempo que no me sobra, vuelvo a la casilla de salida. Con la diferencia de que esto no es un juego.


    ***


    Paula y su pequeña familia, se reunieron en los días festivos, en casa de su yaya Rita. Algunos primos, con los que no tenían una relación cercana, vivían demasiado lejos para quedar con ellos, cuando además, no había demasiadas ganas, por ninguna de las dos partes en reunirse. Rita tenía un hermano, que se había pasado la vida criticando su estilo de vida, desde su juventud hippie, a su relación con el abuelo de Paula, con el que nunca se casó, según él, un auténtico escándalo, en aquella época. Jamás se habían llevado bien, ya que el espíritu libre de Rita, chocaba de frente con el carácter conservador y tradicional de su hermano. No podían ser más diferentes y eso les distanció con los años. Hacía un par de años que había muerto y sus descendientes llevaban el mismo camino de arcaica rectitud, por lo que la familia quedaba reducida a las cuatro personas que en ese momento estaban sentadas a la mesa, celebrando la Navidad.


    Sin lugar a dudas, la alegría iba de la mano de Cristina, que era capaz de comer sin dejar de hablar y preguntar cualquier cosa que pasara por su imaginación.


    —¡Cris! —Paula la frenó —acaba lo que tienes en el plato y deja de hablar. ¡Mira! ¡Todas hemos acabado menos tu!


    —¡Pero es que tengo que explicar cosas! ¡Hace muchos días que no veía a la “tieta” Clara! ¿Verdad? —dijo mirando a su tía.


    La expresión, normalmente adusta de Clara, siempre se suavizaba con Cris. Aquella niña, era la que siempre le hubiera gustado tener a ella; tan espontánea, tal alegre, tan feliz.


    —Claro cariño —le contestó Clara —pero mamá tiene razón. Acaba de comer y podremos hacer algo divertido.


    —¡Tengo una sorpresa para esta tarde! —Rita, como siempre, era el artífice de las ideas que nadie esperaba y la que amaba organizar juegos y sorprender.


    —¿Si, yaya? —Cris acabó lo que tenía en el plato y se puso a aplaudir —¿A qué jugaremos?


    —Si quieres podemos hacer pulseras de colores, con el juego que te ha traído Papá Noel en mi casa —propuso Clara.


    —Vale. ¿Y tu sorpresa, yaya? —Cris miraba expectante a su yaya, sabiendo que siempre tenía ideas geniales.


    —Había pensado en hacer una obra de arte, entre todas. He comprado pintura de dedos de todos los colores; ya sabes cuales son, esas que se usan con la manos —Cristina asintió entusiasmada —tengo un papel blanco enorme, enrollado en mi habitación; lo podemos poner en el suelo del comedor y dejaremos las huellas de nuestras manos y pies en el papel. Podemos intentar dibujar flores o nubes, o un árbol de Navidad, lo que queramos ¿Qué te parece? 


    —¡Bieeen! —mientras Cris aplaudía, a Clara le cambió la cara. 


    ¡Cómo no! Su abuela siempre era la original, la que hacía sombra a todo el mundo. No tenía ningunas ganas de embadurnarse de pintura y estaba urdiendo una excusa para irse, cuando Rita, muy perspicaz, comentó que también podían pintar otro día.


    Pero a Cristina, aquella idea ya le había parecido lo mejor del mundo y arrastró a su madre y a su tía a la habitación de Rita, a buscar el papel y las pinturas.


    Quizás debido al ambiente cargado de buenos propósitos de las fiestas navideñas, quizás por desear evitar conflictos, quizás por tener cerca a las personas más importantes, quizás por deleitarse en la alegría genuina de una criatura más que especial, las cuatro acabaron pringadas de pinturas, con los pies descalzos y las manos verdes y rojas. Seguramente, más por la casualidad que por el empeño que pusieron, les quedó un mural colorido, entre floral y festivo, entre impresionista y abstracto, dónde lo mejor del resultado fueron las carcajadas, que les hicieron llorar, al no poder controlar las risas, al verse en aquella situación, con pintas de locas descerebradas. 


    Paula pensó que, a pesar de todo, podían ser unas buenas fiestas. Aunque tenía la espina clavada, de que para fin de año, Cris iba a pasar una larga semana con su padre.


    


    


    

  


  
    CAP.12 — DUDAS Y CONFIDENCIAS


    


    Solo a unos días de final de año, Paula estaba de vacaciones y no volvía a trabajar hasta después del día de Reyes. Cristina estaba con su padre, que se la había llevado a un pueblo de los Pirineos, en esos días colmado de nieve, para que la pequeña probara a esquiar por primera vez. A Paula no le hizo mucha gracia, pero la ilusión de Cristina era tan grande, que fue incapaz de ponerle pegas al viaje. Esperaba de corazón, que Ramón fuera consciente de los peligros y no dejara a Cris lanzarse de cabeza desde demasiada altura. Su intrépida e inconsciente hija, era capaz de eso y más.


    


    Rita captaba perfectamente el ánimo gris de su nieta. Ese día había quedado con sus amigas para tomar algo y al volver, la encontró medio estirada en el sofá, con una postura desanimada, como si hubiera caído de un quinto piso, comiendo palomitas, en pijama y con su melena convertida en un nido de pájaros.


    —¡Paula! Estoy tentada de hacerte ahora mismo una foto con el móvil.


    —¡Pero si voy en pijama!


    —¡Por eso mismo, niña! Llevas unas pintas horribles. Cualquiera diría que te aburres y no tienes nada que hacer. A lo mejor si te ves en una foto, te das cuenta de lo que pareces.


    —Un poco sí que me aburro… —Paula cogió un puñado de palomitas y se las metió de golpe en la boca, llenando sus dos carrillos, mientras cogía la coca cola de dos litros que descansaba a sus pies.


    —¡Solo se aburren los tontos!


    —¡Siempre dices eso! yo no soy tonta, pero creo que preferiría estar trabajando —bebió a morro de la enorme botella de plástico para poder engullir las palomitas.


    —A ver cariño —Rita se sentó a su lado —echas de menos a Cris, eso lo entiendo, pero es fácil deducir, que su padre tiene derechos y que la niña también necesita a su padre ¿Me equivoco?


    —No.


    —Has tenido unos días de mucho trabajo y ahora que estás de vacaciones, no sabes qué hacer con ellas ¿Me vuelvo a equivocar?


    —No.


    —¿Por qué no quedas con tus amigas?


    —Todas tienen pareja —el ánimo de Paula iba en línea descendente y miró a su yaya con cara de perro apaleado.


    —¿Ese es el problema?


    —En realidad, no.


    —Entonces hay algo más; algo que te ronda en la cabeza, que te preocupa y que no sabes solucionar. ¿Me equivoco?


    —¡Jolín, yaya! ¡Parece que no te equivocas nunca!


    —¿Qué pasa? —Rita puso su mano sobre el muslo de Paula y le acarició la rodilla.


    —No es nada —miró a su abuela y vio que no se tragaba sus palabras, por lo que cambió de estrategia —bueno… sí es algo. Pero prefiero no hablar de ello. Cuando tenga las respuestas que busco, te lo explicaré todo.


    —Vale, acepto tu postura, tienes derecho a tu privacidad. Pero sea lo que sea lo que te preocupa, y si esperas respuestas a lo que sea… ¿Qué haces aquí sentada? ¡Al menos podrías hacer algo de ejercicio! Si te pasas las horas en el sofá, comiendo a todas horas, te vas a tener que comprar ropa…, dos tallas más grande.


    —¡Eres única para levantar la moral! - Paula la miró con el ceño fruncido y después miró la hora en su móvil —pero en lo del ejercicio tienes razón, que le vamos a hacer. Son las seis, me cambio y me voy al gimnasio. Creo que hoy me iría bien dar unos cuantos puñetazos al saco.


    —¡Eso me parece estupendo! ¡Destroza a ese saco y, de paso, libera adrenalina! —Rita alzó los brazos al aire, dándole ánimos y sus pulseras sonaron al chocar entre ellas.


    Paula fue a cambiarse, por fin riendo al escuchar a su yaya y negando con la cabeza, sin acabar de entender cómo lo hacía, para llevarla siempre a su terreno. 


    ***


    


    Eric tenía la tarde libre; Nil se había quedado con su tía Mónica y sus primos. Eran mayores que él, casi adolescentes, pero al parecer Nil se encontraba a gusto, sobre todo con Ellie, la pequeña de su hermana, que ya tenía doce años. Era posible que le recordara a su amiga Cristina, ya que también era muy charlatana y trataba a Nil con mucho cariño, sin importarle que el crío no le contestara a la mayoría de sus preguntas.


    


    Quería ir un rato al gimnasio para despejarse, aunque en ese momento, estaba todavía en su despacho del hotel, revisando una documentación referente a un contrato. Se dio cuenta de que le faltaban los anexos. Recordó que se lo había pasado Juan y era posible que se le hubieran olvidado en su mesa. Se dirigió al despacho de su socio y entró sin llamar. No había nadie. Miró su reloj y se dio cuenta de que eran casi las seis, seguramente se había ido hacía poco. 


    Se sentó en la mesa de Juan, buscando los anexos del contrato, entre los papeles que tenía sobre la mesa, hasta que los encontró debajo de una carpeta. Se puso a leerlos y se concentró en ellos. Entonces sonó el teléfono del escritorio y lo cogió mecánicamente, como hacía siempre. Antes de poder saludar, se oyó una voz grave al otro lado de la línea.


    —¡Dos días! se te acaba el tiempo.


    —¿Cómo? —Eric pensó que se habían equivocado —escuche, creo…


    —¡He dicho dos días! ¡Si no me pagas tu deuda, los intereses se van a disparar! —aquella frase hizo saltar todas las alarmas de Eric. Juan debía dinero a alguien… la voz de aquel hombre tenía un acento que parecía ruso o de la Europa del este y sonaba amenazadora.


    —¿De cuánto estamos hablando? —se oyó una carcajada forzada y grave.


    —¿Se te ha olvidado, capullo? ¡Pues haz memoria! ¡Sabes perfectamente lo que me debes, pero puedes ir sumando mil euros más, por cada hora que pase.


    —Mire, en realidad yo no soy Juan, soy su socio y lo que… —se oyó un sonoro “clic” y la línea se cortó.


    Eric dio un puñetazo en la mesa. Miró en la pantalla del teléfono fijo de la oficina, pero el número del que llamaban era oculto. Intentó devolver la llamada, pero no daba señal.


    ¡Joder! ¡Juan volvía a estar metido en un lío! ¿Por qué cojones no le había dicho nada? ¡Se suponía que eran amigos! Si tenía problemas, debería haber hablado con él. ¿Por qué no lo había hecho? Siempre le había apoyado, desde que eran unos críos. Sabía que había tenido una adolescencia algo complicada y que le había costado mucho superar su problema en la edad adulta, pero él siempre había estado ahí. Eran casi como hermanos y le dolía que no confiara en él.


    Hablarían y le pediría explicaciones. Intentaría no cabrearse demasiado, pero al menos le debía eso. Aunque también era probable, que no hubiera querido atosigarlo. La muerte de Diana, la cárcel, el juicio… si…, su vida había estado lo suficientemente embarrullada como para añadir más leña al fuego. Tenían una conversación pendiente, pero no en ese momento, lo mejor era calmarse primero. Ahora más que antes, necesitaba liberar adrenalina y lo haría de la mejor manera que sabía… dando puñetazos a un saco de boxeo.


    


    ***


    Eric entró a la gran sala de prácticas del gimnasio y vio que había poca gente. Echó un vistazo alrededor, hasta que descubrió a Paula, a la que hacía bastantes días que no veía, maltratando al saco, con una velocidad considerable. ¡Desde luego le había cogido el gusto! Medio sonrió al verla tan concentrada y no pudo dejar de admirar de nuevo sus piernas, enfundadas con esas cortas mallas. Estaba golpeando un saco de suelo, daba saltitos y se movía de un lado a otro y de vez en cuando levantaba la pierna derecha y la patada bamboleaba el saco, hasta volver a su posición, que frenaba con los puños. Sudaba copiosamente y su cuello se veía mojado, con algunos mechones de pelo, que habían escapado a su coleta y se pegaban a sus mejillas. 


    Se quedó bastante embobado, hasta que pasó por su lado uno de los habituales y le dio un codazo en las costillas.


    —Da gusto mirarla ¿eh? —Eric pegó un bote y le dio al hombre con el guante en el hombro.


    —¡Hola Carlos! pues sí; estaba pensando en ir a saludarla, pero no quería cortar su concentración, parece que le está dando fuerte.


    —Eso, normalmente, tiene dos traducciones: o tienes un problema que solucionar, o estás muy cabreado. Uno no le da con ese brío al saco, solo para pasar el rato. Aquí muchos venimos a controlar la mala leche o a reconducir las frustraciones, ya se sabe.


    Eric volvió a mirar en su dirección y, cómo si la hubiera invocado, Paula miró justo dónde estaba él. 


    Eric se quedó parado, cuando ni tan solo hizo el gesto de saludarle con la cabeza. No estaba demasiado lejos, lo tenía que haber reconocido. ¿Qué le pasaba? Que él supiera, el último día que se habían visto a la puerta de la escuela y después en el gimnasio, ambos estaban en buena sintonía. Sin embargo, ahora, le había parecido verla fruncir el ceño. No quedaba otra que averiguarlo.


    


    Se acercó lentamente, mientras observaba sus músculos poco definidos pero suavemente marcados, sus hombros perlados por el sudor, su ceño de concentración, en aquel saco que parecía haberse convertido en su más temible enemigo.


    —Hola Paula, hace días que no te veía ¿Qué tal todo?


    —Hola —el saludo fue escueto, seco y parecido a uno de esos golpes, que no dejó de dar.


    —Eee… —Eric no sabía cómo reaccionar. Estaba claro que estaba muy perdido en aquel momento —perdona, pero ¿Te ocurre algo?


    —¡No! —Paula dejó de golpear el saco, se puso frente a Eric y lo miró a los ojos, apartándose el sudor de la frente con la muñequera que llevaba puesta y una expresión de enfado —solo que no me gusta que me mientan.


    —¿Me lo dices a mí? ¿Yo te he mentido? —Eric, a pesar de estar sorprendido, empezó a adivinar, que Paula había averiguado algo sobre él. Y que no le había gustado.


    —¿Qué te parece la palabra cárcel? ¿Te suena de algo?


    —Por cómo lo has dicho, ya sabes que sí. Por si te interesa, salí sin cargos. No debería justificarme con todo el mundo, pero soy inocente.


    —Ya… —Paula lo miró con una desconfianza patente, entornando los ojos —Y…, se supone que debo creerte.


    —No tienes porqué. Solo te lo estoy diciendo. Aunque puedo entender tu malestar, por no haberlo sabido antes, no comprendo tu enfado conmigo.


    —¿Ah, no? —Paula apoyó sus manos enguantadas en las caderas, en una posición altanera, más por controlarlas y no dejar ir su puño contra esa cara tan guapa, que por ninguna otra razón —¡Pues a mí me parece más que justificada!


    —Mira, creo que este no es el mejor lugar para hablar —Eric necesitaba algo de tiempo, para darle alguna respuesta que le satisficiera y borrar aquel ceño de su cara —¿Quieres que vayamos a tomar algo?


    Paula dudó un momento, pero quería que Eric le explicara porque narices le había ocultado aquel dato sobre su situación.


    —Acabas de llegar, ni siquiera has golpeado el saco. Pero podemos quedar más tarde.


    Eric dio un fuerte golpe al saco, que se bamboleó con fuerza y lo paró delante de su cara, lo que hizo a Paula dar un respingo.


    —Ya le he dado. Si vas ahora a la ducha y nos cambiamos, podemos vernos a la salida en un cuarto de hora.


    —De acuerdo, que sean veinte minutos.


    Paula dio un nuevo puñetazo con fuerza al saco y se dio media vuelta, en dirección a los vestuarios. Eric la observó marchar a grandes zancadas y no pudo disimular una sonrisa. Por lo visto, aquella mujer podía convertirse en dinamita.


    


    ***


    Estaban los dos sentados en una mesa rinconera de una cafetería cercana al gimnasio, al lado de un gran ventanal; Paula rumiando si se había pasado con su mal humor y Eric dándole vueltas a cómo explicarle su historia reciente, sin que lo viera como a un monstruo. Lo cierto, es que no debería justificarse ante nadie, no había hecho nada malo. Pero también, entendía, las dudas que se podían generar en torno a su persona, con los titulares de los periódicos. A la prensa amarilla, le encantaba el sensacionalismo y los diarios digitales, llegaban a todo el mundo, muchas veces expandiendo fake news, como si fueran virus contagiosos, que corrían por las redes a la velocidad de la luz.


    —¿Qué has leído sobre mí? —estaban sentados uno frente a otro y Eric la miró a los ojos —¿Crees todo lo que lees por internet?


    —No creas que tengo una curiosidad morbosa, ni nada por el estilo —Paula suspiró y lo miró muy seria —Te explicaré, por qué estoy cabreada.


    —No creas que no entiendo que te sientas molesta, pero al ser inocente, no tengo la necesidad de ir explicando mi vida a la gente.


    —¿Yo soy gente? —Nada más hacer la pregunta, Paula se arrepintió —Perdona, me refiero a que nos hemos visto durante más de tres meses y nuestros hijos son muy amigos. Hemos compartido gimnasio y conversaciones. Por mi parte, ya te consideraba un amigo y que me hayas ocultado tu situación, no me molesta solo por mí. Es por mi hija.


    —¿Qué tiene que ver Cristina?


    —¡Mucho! Ella se relaciona con Nil y contigo. Tu hijo es un niño especial y maravilloso. Mi hija es muy afectuosa. Quiere a Nil y te ha cogido mucho cariño a ti. No te conozco lo suficiente para juzgarte. No conocía a tu mujer, ni sé lo que sucedió. Pero desde que leí toda clase de noticias sobre ti, tu acusación por homicidio, un año en la cárcel, un posible testigo que cambió su relato… ¿Cómo quieres que sepa cuál es la verdad? ¡Llevo dos semanas dudando de ti y eso me molesta! ¿Cómo puedo saber que mi hija y yo misma, no nos hemos estado relacionando con un asesino?


    


    Eric se quedó callado, muy serio mirando a Paula y ésta se sintió pequeña de pronto. Eso había sido un golpe bajo. En esa verde mirada, había dolor. Se notaba que lo había pasado mal, muy mal. Pero no apartó la vista ni un segundo de sus ojos. Una mirada dolida, directa, profunda, que le estaba transmitiendo más que las palabras. Y al ver a través de sus pupilas, supo que era inocente. Su voz sonó ronca cuando habló.


    —¿No crees en la presunción de inocencia? ¿En que eres inocente hasta que se demuestre lo contrario? Eso me ocurrió a mí.


    —Lo siento Eric; siento haber sido tan violenta con mis palabras…


    —Yo no lo hice, Paula. Ni siquiera, a día de hoy, tengo la certeza de si fue un homicidio o un suicidio. El supuesto testigo, era mi vecino de entonces. Relató una historia, que para mí fue insólita —Eric dio un sorbo a su café y se apoyó en el respaldo de su silla, perdiendo la mirada a través del cristal, algo empañado —la noche en que sucedió, yo volvía de pasar unos días en un hotel de la costa, en el que habíamos tenido algunos problemas. Era un poco tarde y esperaba encontrar a mi familia en casa, pero no había nadie. Llamé a mi suegra, que me dijo que Nil estaba con ella y que Diana había salido con unas amigas. Estaba muy cansado, por lo que al cabo de un rato, me fui a dormir.


    —Eric, no es necesario que revivas ahora todo eso —Paula empezó a sentirse culpable, por hacerlo recordar momentos que debieron ser muy amargos —siento haber preguntado.


    —He revivido ese día en mi memoria, cientos de veces… miles. Busco respuestas que no encuentro —Eric se llevó las manos a la nuca y la masajeó, echando la cabeza hacia atrás, algo tenso —lo siguiente que supe, fue que la policía se personó en mi casa a la madrugada del día siguiente, con la noticia de que mi mujer estaba muerta, en la acera del portal de mi edificio. Vivo en el ático y la caída la mató. No la oí llegar, no sé si alguien subió con ella, aunque parece posible. Tenía un lío con alguien y yo no debía estar en casa. En teoría volvía al día siguiente, pero pude resolver los temas que me llevaron al hotel un poco antes y me presenté en casa antes de tiempo.


    —Leí algo sobre eso. ¿Por qué tu vecino testifico en tu contra y explicó que te había visto en la terraza con tu mujer?


    —¡Eso quisiera saber yo! ¿Sabes quién es el dueño del gimnasio al que vamos? —Paula negó con la cabeza —Es Raúl Serrano, mi antiguo vecino.


    —¡Ostras! ¿Has podido hablar con él?


    —Es escurridizo cómo una anguila. Vendió el piso adyacente al mío, mientras yo aún estaba en la cárcel y no he conseguido localizarlo. La policía no quiere darme sus datos y por internet, es como si no existiera. Me apunté al gimnasio, con la esperanza de tropezarme con él y he preguntado a algunos empleados, pero es como un fantasma. Ni rastro. Dirige sus negocios a distancia. La verdad es que, aunque lograra interrogarlo, no creo que fuera a conseguir demasiado, me volvería a relatar lo mismo que dijo en el juicio. Estoy seguro de que esconde algo.


    —¿A qué te refieres?


    —No tiene mucha lógica lo que ha hecho. Al principio, su declaración fue que me vio discutir en la terraza con mi mujer, que ella iba bebida o drogada y que la ayudé a caer desde las alturas. Mantiene durante casi un año sus palabras y cuando llegamos al juicio, cambia su relato y saca a la luz su sonambulismo, apoyado por un médico especialista del sueño y explica, que aparte de pasear dormido, su enfermedad le hace tener sueños que parecen reales. ¡Todo es demasiado raro y no sé qué pensar! Pero, sea como sea, he pasado un eterno año en la cárcel, en prisión preventiva, sin motivo. Y ese tiempo nadie me lo va a devolver. Me han robado un año de mi vida, en el que no he visto a mi hijo y alguien tiene que pagar por ello.


    


    Paula, al oírlo relatar los hechos y notar su frustración y su desesperación, no dudó ni un segundo más en cuanto a su inocencia. Era bastante buena juzgando a las personas y Eric, de ninguna manera, podía ser tan buen actor. Solo decía la verdad y Paula se arrepintió de sus duras palabras.


    —Eric —acercó sus manos a las suyas sobre la mesa y agarró sus dedos —siento haber dudado de ti, perdóname. Me doy cuenta de que eres sincero y me duele haberte puesto en esta situación.


    —Necesitabas asegurarte y lo entiendo —sin casi darse cuenta, acarició las muñecas de Paula con sus pulgares —Las personas que me conocen desde hace tiempo y mi familia, no han dudado nunca de mi inocencia, pero tú, no me conoces lo suficiente.


    —Me gustaría hacerlo —Paula se sorprendió de sus propias palabras, pero solo pudo aceptar que era cierto. 


    Ese hombre le había interesado desde el principio y ya era hora de asumir que se sentía atraída por él. Eric por su parte, pensaba lo mismo y sonrió complacido.


    Sus manos siguieron unidas y cuando Paula hizo el intento de apartarlas, Eric las agarró más fuerte.


    —A mí también me gustaría, Paula —aquella mujer le atraía más, cada día que pasaba y adivinaba que era algo mutuo, por lo que era un campo nuevo a explorar. 


    —Entonces… ¿vas a intentar encontrar a ese ex vecino tuyo? Si quieres puedo ayudarte.


    —¡No sé cómo vas a hacerlo! —a Eric le hizo gracia su ofrecimiento y se echó a reír, lo que cambió su rostro por completo. 


    Paula se lo quedó mirando, intuyendo al hombre que podría ser, tras el rostro normalmente serio, si fuera capaz de dejarse ir, si pudiera superar lo que había vivido injustamente. Sin decir nada, se hizo el propósito de preguntar por el fantasma de Raúl Serrano a las amigas que había hecho en el gimnasio, a ver si conseguía algún resultado.


    


    


    

  


  
    CAP.13 — EN BUSCA DE LA VERDAD


    


    No hizo falta que Paula llegara a preguntar a nadie en el gimnasio, ya que la casualidad, hizo que Eric, se encontrara con su antiguo vecino, justo al cabo de un par de días de haberse sincerado con Paula. Salía del parking de su casa para dirigirse al hotel y al girar en la esquina, lo vio cruzando una avenida que quedaba a su derecha. Lo siguió con la vista y giró en la siguiente calle, para acercarse y poder parar el coche a poca distancia. Consiguió su propósito y por suerte, su vecino iba distraído y no lo había visto. 


    Con sigilo, lo siguió, sin perder de vista su espalda. Eric solo estaba a unos pocos metros, pensando en abordarlo, cuando Raúl entró en una cafetería. 


    Se quedó merodeando alrededor, hasta que pudo ver como se sentaba en una mesa cercana a una de las ventanas que daban a la calle. No podía pensar mucho en el siguiente paso, necesitaba interrogar a aquel tipo y eso haría. Un bar era tan buen sitio como cualquier otro. Entró y se acercó a la barra a pedir un café.


    —Por favor, un café solo.


    —¿Algo más?


    —Nada más, gracias. ¿Me lo puede traer a la mesa de la esquina? Acabo de encontrar a un amigo y quiero saludarlo.


    —Claro —la chica miró a la mesa dónde estaba Raúl —Ahora mismo se lo llevo.


    Eric se acercó, sin saber exactamente cómo abordarlo, algo nervioso, con las manos en los bolsillos y un torbellino de ideas en su cabeza. Sin preguntar, se sentó frente a él, en la mesa que ocupaba y éste dio un bote en la silla al reconocerlo. Lo miró fijamente sin decir nada.


    —Hola Raúl —Eric consiguió que su voz sonara tranquila y firme —eres difícil de localizar.


    —¿Es qué me has estado buscando? —el tono de desprecio no le pasó desapercibido a Eric.


    —Si, desde luego. Creo que me debes alguna explicación.


    —Yo no te debo nada —un músculo de su mejilla se tensó, mostrando no estar tan tranquilo como parecía.


    —Yo creo que sí. Me debes la verdad. Tú y yo vamos a hablar. No sé lo que viste realmente aquel día; si todo fue una invención malintencionada, si viste a alguien con mi mujer o… si estuviste en mi terraza aquella noche, en vez de en la tuya.


    —¿Qué estás insinuando? —el tono de enfado se hizo patente —Hice mi declaración en el juicio y saliste en libertad. ¿Qué buscas ahora?


    —Solo la verdad —Eric frunció el ceño; tenía claro que aquel hombre mentía, pero no sabía por qué —tu declaración de hace un año me llevó a la cárcel.


    —Y la de hace unos meses, te llevó a tu casa.


    —¿Por qué la cambiaste? ¡Aunque ahora esté libre, he pasado un maldito año encerrado sin motivo!


    —Estás en la calle ¿no? Mira, no le des más vueltas; solo reflexioné y me di cuenta, de que mi sonambulismo, me podía haber jugado una mala pasada. Al fin y al cabo, he hecho una buena acción. 


    —¿Por qué será que no te creo? 


    —Da igual lo que creas, esos son los hechos y nada va a cambiarlos, ya se dictó sentencia y para todo el mundo, tu mujer se suicidó. Caso cerrado.


    —Pero resulta que se descubrió, que mi mujer se acostaba con otro.


    —Cómo ya sabes, no era yo. No sé nada de eso.


    La camarera se acercó a la mesa con el café de Eric y ambos respiraron hondo, intentando calmarse.


    Eric se tomó el café de un trago y casi se abrasó la lengua. Raúl miraba por la ventana, pensando en cómo sacarse a aquel idiota de encima.


    —¿Qué fue lo que viste? ¡Dímelo, joder! —Eric insistió con la misma pregunta, con ganas crecientes de estamparle un puño en la cara y haciendo esfuerzos para contenerse.


    —Si quieres, puedes pedirle a tu abogado una copia de mi declaración. No vi nada, seguramente salí dormido a la terraza. No voy a cambiar ni una coma.


    Eric, en un impulso nada propio de él, ante el inmovilismo de aquel musculitos estúpido, lo cogió de la pechera de la camisa, retorciendo la tela entre sus dedos y acercando su cara a la suya.


    —En algún momento, voy a averiguar la verdad. ¡Se que estás mintiendo!


    Raúl no se inmutó y lo observó con los párpados entrecerrados y un brillo retador en su mirada.


    —Buena suerte —una sonrisa ladina escapó de sus labios y Eric tuvo que esforzarse para no partirle la cara y montar un espectáculo. Lo dejó ir, se levantó arrastrando la silla a su espalda y abandonó el local, con unos cuantos pares de ojos siguiendo sus pasos. 


    Al cabo de unos minutos, cuando las conversaciones subieron de tono y ya nadie se fijaba en él, Raúl sacó su móvil del bolsillo y marcó un número, guardado sin nombre en sus contactos.


    —¿Qué quieres ahora? —la voz que le contestó, se oía alterada y algo temblorosa —¿Vas a dejarme en paz de una vez?


    —Ya lo sabes. Tengo vicios muy caros y tú me los vas a financiar. Estoy ahorrando para comprarme un coche de gama muy alta y necesito algo más de efectivo.


    —¡No puedes seguir extorsionándome! ¿Cuándo vas a parar? ¡Llamaré a la policía y se lo explicaré todo! 


    —¡Hazlo! Ya sabes cuál es mi versión de los hechos, no querrás que se los explique a la policía —Raúl escuchó con cierto placer, la respiración alterada al otro lado y soltó una desagradable carcajada —por cierto… acabo de encontrarme con Eric Ferrer. Está resuelto a descubrir la verdad. Sería tan fácil… ¿verdad?


    —De acuerdo, tú ganas… pero tardaré unos días.


    —Que sean dos —Raúl colgó y apagó el móvil. No quería que le molestaran más.


    ***


    Aquella misma tarde, Paula estaba en el gimnasio. Ese día, Eric no había ido a buscar a Nil a la escuela y se había presentado uno de sus hermanos, no estaba segura de si era Xavi o Jordi, eran como dos gotas de agua. Tampoco estaba allí, por lo que dedujo que tenía trabajo en el hotel. Paula seguía sintiéndose algo culpable por haberlo puesto en aquella situación, dudando de él, cuando con solo unas palabras, le quedó clara su inocencia. Llevaba media hora dando puñetazos a un enorme saco y sus músculos estaban doloridos. Se dirigió a la piscina, pensando en relajarse y de camino se encontró con Laura.


    —¡Hola Laura! ¿Vas a hacer unos largos?


    —¡Hola! Si, voy ahora ¿vienes? 


    —Enseguida. Voy a ponerme el bañador.


    —Te espero.


    Al cabo de un momento, ambas estaban nadando en calles paralelas de la piscina olímpica, a un ritmo relajado y constante.


    Laura se frenó al llegar a uno de los extremos y descansó apoyando los codos en el borde y respirando aceleradamente. Paula paró a su lado y se subió las gafas, apoyándolas en la frente.


    —¡Uf! Creo que tengo suficiente por hoy, estoy cansada.


    —Paula, ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


    A Paula le sorprendió el tono dubitativo de Laura y la miró con las cejas alzadas. Se habían hecho amigas, pero se conocían desde hacía poco tiempo. Laura le caía bien, pero tampoco es que se hubieran hecho confidencias.


    —Puedes hacerla y yo me reservo el derecho a contestarte —lo dijo sonriendo, para no sonar un poco borde.


    —¿Hay algo entre Eric y tú?


    —Nuestros hijos van juntos a clase y yo diría, que ahora somos amigos. ¿Por qué lo preguntas?


    —Bueno… te he cogido aprecio y me sabría mal que te hicieran daño. Solo quiero advertirte sobre Eric. Es un lobo con piel de cordero. No es de fiar.


    A Paula le sorprendió sobremanera aquella afirmación y se quedó mirando a Laura con el ceño fruncido.


    —¡Vaya! ¿Lo dices porque estuvo en la cárcel?


    —En parte sí, pero lo conozco de mucho antes. Conocía también a su mujer y te aseguro que Diana lo pasó muy mal a su lado. No me gustaría hablar de más, no soy ninguna cotilla…


    —Eric me gusta, Laura. Mucho. No me parece una persona peligrosa, ni agresiva, ni nada por el estilo. Que yo sepa, hubo un juicio y la sentencia fue exculpatoria, lo declararon inocente y salió libre de todos los cargos.


    —No hace falta que te pongas a la defensiva, solo quería ser un buen consejo. Juan me ha hablado de los problemas que tenía en su matrimonio, que no eran pocos. Pudieron ser una pesada carga para Eric y quién sabe cómo puede reaccionar una persona en un momento de presión extrema o en medio de una pelea.


    —Prefiero formarme mis propias opiniones, si no te importa. Ya veo que Eric no te cae bien. No conozco a Juan, pero por los comentarios de Eric, parecen muy amigos.


    —¡Oh! Lo son. Muy amigos —Laura se quedó pensativa, como dudando en seguir hablando —Diana y yo también éramos amigas y no me creo que se suicidara.


    —Entonces ¿Qué crees que pasó? —a pesar de no estarle gustando aquella conversación, la curiosidad de Paula iba en aumento.


    —Creo que alguien la ayudó a caer desde las alturas. Cuando una persona, va la mitad del tiempo drogada y la otra mitad anestesiada de pastillas, es fácil darle un empujón.


    —¡Por favor! ¡Si crees que Eric hizo eso, es que lo conoces menos que yo! ¡Creo que lo que dices es imposible! Perdona, pero esta conversación me está sentando mal y tengo ganas de vomitar.


    Paula plantó las palmas de las manos en el borde de la piscina y se aupó para salir. Cogió su toalla y oyó a su espalda la voz arrepentida de Laura.


    —¡Paula! Lo siento, perdóname. No quería que te sintieras mal, solo que fueras con cuidado con Eric. No me gustaría que te vieras involucrada en algún problema con él. No me fío y no quiero que te pase nada. Solo es eso.


    —Gracias por tu advertencia, Laura. Pero preferiría que no volvieras a sacar el tema. Como te he dicho, soy capaz de formarme mis propias opiniones.


    Paula se alejó, furiosa por dentro con Laura, sin acabar de entender, que significaba todo aquello.


    Al parecer, Laura temía a Eric y dudaba de su sinceridad. No conocía a Juan, pero, por lo que sabía, con Laura tenía una especie de relación intermitente, igual que sabía que Eric lo consideraba su mejor amigo. Le daba la impresión, de que había resentimiento en las palabras de Laura, por algún motivo que se le escapaba. ¿Y cómo entender a Diana? Ni la había conocido, ni lo haría nunca. La muerte de aquella mujer, parecía haber abierto la caja de Pandora, desatado un montón de dilemas a su alrededor, no solo por los hechos sucedidos hacía más de un año, sino por las interacciones entre aquel grupo de personas, que la llevaban a intentar recomponer una especie de complicado enigma. Esperaba que hubiera quedado dentro de la caja, la esperanza, como en la mítica historia griega. De momento, solo era capaz de ver piezas sueltas que flotaban alrededor de su cabeza, pero quizás solo era cuestión de averiguar los motivos de cada uno. Aunque, sin conocer sus relaciones y sus sinergias, su manera de relacionarse, la lectura de sus gestos o el fondo de sus emociones, era harto complicado desentrañar las verdades, casi siempre ocultas.


    


    A Paula le gustaban los jeroglíficos y las adivinanzas, pero más aún, le gustaba conocer las dinámicas psíquicas de las personas, la organización interna, que hace que actúen de manera distinta ante una misma circunstancia; las actitudes, los pensamientos, los sentimientos y las conductas, que hacen a cada persona predecible, si la conoces lo suficiente, hasta poder definir su patrón.


    ***


    Nada más llegar al hotel, antes siquiera de entrar en su despacho, Eric se dirigió con pasos decididos al de Juan. Llamó con los nudillos y abrió sin esperar respuesta.


    Juan levantó la cabeza de los papeles que descansaban en sus manos.


    —Hola Eric. 


    —Hola —la pausa que siguió, con Eric plantado de pié ante el escritorio de Juan, hizo que éste lo mirara a la expectativa —tenemos que hablar.


    —¡Si fuéramos una pareja, eso hubiera sonado fatal! —Juan quiso bromear, intentando adivinar el porqué de la severidad de su amigo.


    —Hablo en serio, Juan —Eric se sentó en la silla frente a su mesa y apoyó los codos en ella —el viernes pasé por tu despacho, para buscar los anexos del contrato que te pedí, los busqué y los encontré aquí mismo.


    —Bueno, Eric, eso no parece ningún crimen, se me debieron olvidar en la mesa…


    —Me senté aquí mismo a leerlos y sonó el teléfono. Contesté.


    —Ya… ¿Quién era? —a Eric le pareció, que la voz de Juan empezó a sonar algo insegura, aunque trataba de ocultarlo.


    —Dímelo tú. Quién fuera, te estaba reclamando una deuda, al parecer importante.


    Eric se quedó en silencio y ambos se miraron a los ojos, entendiéndose sin palabras, hasta que Juan bajó los párpados, no pudiendo aguantar más aquel escrutinio.


    —¿Has vuelto a apostar? —esa vez la voz de Eric sonó acusatoria y más que decepcionada.


    —Si… —Juan suspiró y volvió a levantar la vista.


    —¿Por qué no me has dicho nada, joder? ¿No te he apoyado siempre? —Eric alzó la voz.


    —¿Quieres que se entere todo el hotel? —Juan habló entre dientes.


    —Perdona —bajando el tono, Eric insistió —¿Por qué no me lo has contado? ¿Cuánto debes y a quién?


    —Conoces mi problema con el juego y sabes que lo tenía controlado, Eric. Pero este último año, ha sido… muy jodido. He tenido que hacer mi trabajo y el tuyo, dirigir lo mejor que he podido todos los hoteles, eso es mucha presión. Además estaba muy preocupado por ti, intentando ayudar a Mario con tu defensa, calmando a tu familia. Se juntaron demasiadas cosas y una noche, en la que me sentía desbordado, me colé en una web nada recomendable. Las apuestas eran altas, había bebido demasiado y, en un primer momento, me animé con apuestas fuertes. Tuve suerte y gané unos miles de euros, por lo que seguí apostando cada vez más. Empecé a perder y en vez de parar y saldar la deuda, mi ludopatía se tornó incontrolable, de nuevo. Ya sabes cómo es eso, una fuerte adicción. Dejé de controlar mis impulsos y pasé unos días obsesionado con aquella web, para mantener la emoción del juego. Ni imaginaba en aquel momento, que detrás de esas apuestas, estaba el crimen organizado. Porque estoy convencido de que, los que me llaman, pertenecen a alguna rama de la mafia rusa. 


    —¡Joder, Juan! —Eric se pasó las manos por el cabello, masajeando sus sienes —¿Cuánto debes?


    —Mucho —Eric vio cómo le temblaban las manos a Juan y en parte, se compadeció.


    —¿Cuánto, Juan?


    —Me amenazan con ir subiendo los intereses, pero la deuda está alrededor de… medio millón —Juan lo dijo con la boca pequeña y Eric maldijo entre dientes.


    —¿Cómo has pagado hasta ahora?


    —Sabes que me compré la casa no hace mucho y la hipoteca es alta. Si no me hubiera metido en este lío, podría pagarla, pero he ido tirando… haciendo transferencias desde aquí. Me dieron una cuenta virtual; no creo que el dinero se quede ahí mucho tiempo. 


    —Hemos de ir a la policía.


    —Eso es lo primero que les dije —Juan ya no podía mantener las manos quietas y se levantó para caminar por el despacho —pero me han amenazado con romperme las piernas. No me parece que estén bromeando, Eric. Estoy acojonado, esa gente es peligrosa.


    —Entonces hemos de pensar en saldar la deuda y conseguir que nos dejen en paz. Pero antes quiero hablar con Mario, creo que tiene contactos en la policía.


    —Sería mejor que no te metieras, ya es suficiente con que me persigan a mí. Creo que a veces me siguen. O eso, o me he vuelto paranoico. 


    —Sabes que los hoteles funcionan bien. Tengo dinero ahorrado. Te lo dejaré, pagarás la deuda y me lo devolverás poco a poco. Lo descontaremos de tu sueldo.


    —Gracias Eric, te debo la vida —Juan lo miró con vergüenza. 


    —Vas a hacer algo más, volverás a terapia.


    —No es necesario, ya no he vuelto a…


    —¡Volverás a terapia y punto! —Eric sabía que acabaría perdonando a Juan, que aquella adicción era una enfermedad y que al final lo arreglarían. Pero en aquel momento no era capaz de ceder en nada más —Supongo que es mejor que la junta no siga investigando sobre las pérdidas del pasado año ¿no? Lo que no sé, es cómo vamos a evitar la auditoría. Seguramente tendremos que ser muy imaginativos, para justificar algunas transferencias.


    —Los importes no son muy grandes y los hice todos desde mi PC


    —Te has convertido en un experto ¿no? —el cabreo de Eric iba en aumento y prefirió dejarlo correr, de momento —Mira Juan, ahora prefiero no seguir con esto, ya hablaremos. Contacta con esos cabrones, que nos digan como lo solucionamos y cerramos esta mierda. Por si hay alguna otra salida, lo comentaré con Mario ¿de acuerdo?


    —Lo siento… —sus palabras se perdieron, mientras Eric salía del despacho a grandes zancadas.


    


    Juan se quedó retorciéndose los dedos y sudando copiosamente. El tema de la deuda se le estaba yendo de las manos y los problemas se acumulaban sin descanso. Cerró los ojos y restregó los párpados con los puños cerrados, pensando si valía la pena seguir por aquel camino, que cada vez se hacía más empinado. Unas mentiras llevaban a otras y el enredo cada vez era más difícil de desatar.


    


    


    

  


  
    CAP.14 — UN POCO DE PAZ


    


    Eric hervía de rabia, de camino hacia su casa. No quería mostrar su malhumor ante su hijo, que tenía una extrema sensibilidad para captarlo. Intentó tranquilizarse, pero necesitaba distraerse antes de llegar. Nil estaba con los gemelos, que aquella tarde lo habían ido a buscar a la escuela. Entró en un bar cercano a su casa, hacía demasiado frío para quedarse parado en la calle.


    Mientras tomaba otro café y pensaba que sería difícil conciliar el sueño aquella noche, cogió el móvil y comenzó a repasar sus contactos. Al llegar al nombre de Paula, se quedó mirando su foto de whatsapp, indeciso. La amplió y dos caras sonrientes, las de Paula y Cristina, le hicieron elevar las comisuras de sus labios.


    Suspiró, dando vueltas a tantos pensamientos incoherentes, que solo conseguían que tuviera ganas de cerrar los ojos y perderse en otro mundo. O en otros ojos.


    


    ***


    Paula llegó a casa, cansada y cabreada, tras la extraña conversación con Laura. Rita estaba en el comedor, montando pulseras de bisutería y Cristina en su habitación, dibujando en su escritorio. Después de escuchar toda una disertación, sobre el día de escuela de su hija, con todos los detalles, habidos y por haber, de un día normal, como siempre extraordinario para Cris, Paula se cambió de ropa para ponerse cómoda y se sentó con su yaya en la mesa del comedor.


    —¿Qué pasa, niña? —tenía un radar que detectaba los estados de ánimo, Paula estaba segura.


    —¡Ay, yaya! ¿Cómo lo haces? Siempre sabes si me ocurre algo.


    —Ya sabes que mi intuición no suele fallar, y tú eres transparente —Rita dejó las cuentas de colores sobre la mesa y le cogió una mano a su nieta, mirándola por encima de su cabeza —Tu aura está de color gris, eso no es buena señal.


    —¿A, sí? ¿Y de qué color está normalmente?


    —Puede variar, pero tu color es el violeta —Rita se tomaba aquello muy en serio, pero Paula no pudo evitar una carcajada.


    —¡Eres única!


    —Puedes reírte lo que quieras, pero sé de lo que hablo —Rita le sonrió sin sentirse ofendida —¿Vas a explicarme que ocurre?


    —De acuerdo, aprovecharemos que Cris está ocupada.


    Paula le relató a su abuela, toda la historia concerniente a Eric, desde el momento en que se enteró de los sucesos de su pasado a través de internet, hasta su conversación en el gimnasio y la que acababa de tener con Laura y que le había producido aquel malestar. Su abuela la escuchó sin pestañear y, cosa curiosa, sin interrumpirla ni una sola vez.


    —¿Qué te parece todo esto, yaya?


    —Ya conocía la historia —Paula se quedó con la boca abierta, sin saber que decir —cuando me presentaste a Eric en la puerta de la escuela, recordé haberlo visto en las noticias. También recordé haber seguido el caso, cuando hace más de un año, entró en prisión. Siempre me pareció, que la justicia se estaba equivocando en aquella ocasión, pero lo tuve claro en el momento en que lo miré a los ojos, así, en directo. Ese hombre siempre ha sido inocente, solo hay que mirarlo de frente.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —Paula seguía alucinando con su abuela —¿Sabías que había estado en la cárcel y ni siquiera me lo comentaste?


    —No quería crearte prejuicios y sabía que en un momento u otro lo averiguarías, si no te lo contaba él antes. Me parece un buen hombre y creo que se ha convertido en alguien importante para ti ¿Me equivoco? No creo que te agobiara tanto esta historia, si no tuvieras interés.


    —Pues no sé qué decirte…


    —¡Paula!


    —¡Vale! Si, podría ser importante. Me gusta.


    —¿Cuánto?


    —Demasiado.


    —Nunca es demasiado, niña —Rita inclinó la cabeza hacia un lado, atravesando a su nieta con la mirada —¿Ha pasado algo con él? ¿Un beso a la salida del gimnasio, quizás? 


    —¡No! —Paula no acababa de entender a su abuela, parecía alentarla a tener algo con Eric.


    —¡Deja los prejuicios de lado! —Rita la señaló con el índice —haber estado en la cárcel, no supone haber cometido un delito… demasiadas veces la justicia se equivoca o no es todo lo justa que debería. Sueles ser una persona empática, ponte en su lugar por un momento. Imagina que te encierran en la cárcel sin motivo, por un error, el que sea y que te tratan como a un terrorista. Que te alejan de tu hija y de mí, de tus amigos, de tu trabajo, de tu vida. ¿Cómo te sentirías? ¿Estafada? ¿Maltratada? ¿Dolida?... ¡Imagina que cuando consigues salir, por falta de pruebas, esas que sabes que no pueden existir porque eres inocente, alguien empieza a poner en duda tu honestidad, tu palabra, tu sinceridad!


    —¡Basta! —Paula entendía de sobras lo que intentaba decirle su abuela —lo comprendo yaya, pero has de entender que no podía creerle a ciegas.


    —Yo lo hice.


    —¡Tu eres una bruja! 


    —No creo, solo conozco a las personas, tengo una especie de radar, que me dice, sí o no. No es que vea más allá, pero mis primeras impresiones no suelen fallar. El tiempo que viví en la comuna, me sirvió de mucho. Enseguida se veía venir, quién provocaría problemas o quien pensaba aprovecharse del grupo. No todos entendían lo que aquello significaba y convivir con tanta gente, en teoría igual, y en realidad, muy diversa, te ofrece un amplio abanico de posibilidades y te ayuda a distinguir a unos de otros. 


    Paula estaba rumiando las palabras de su yaya, cuando el móvil que tenía en la mesa, sonó anunciando un mensaje. Eso ocurría mil veces al día y estaba un poco harta de tantos grupos insulsos; pero por inercia lo cogió para mirarlo. Se sorprendió al ver que Eric le había enviado un mensaje por whatsapp.


    Lo abrió rápidamente, bajo la atenta mirada de su abuela, que debía seguir escrutando los cambios en su aura. 


    


    “Hola Paula, imagino que no debe ser muy buena hora para ti, pero he tenido un día bastante duro y estoy en un bar, cerca de tu casa. ¿Te animas a acompañarme?”


    


    Paula dudó y miró a su abuela, que la seguía observando.


    —¿Es él? 


    —¡Bruja! —Paula soltó una risilla nerviosa —sí, es Eric; me pregunta si lo acompaño a tomar algo. Dice que está cerca de aquí.


    —Si quiere, puede subir a casa, pero me parece que te quiere ver en privado. Mi olfato me dice que tú también le gustas.


    —¡Yaya, por favor! ¡Qué no tenemos quince años, para andarnos con te gusto, me gustas!


    —Me parece bien. ¿Qué esperas a contestarle? Sabes que Cris está bien aquí conmigo. Y, como ya no tienes quince años, si te apetece darle una alegría al cuerpo, puedes desaparecer hasta mañana; ya inventaré algo para Cris.


    Paula soltó un bufido, mientras negaba con la cabeza y empezó a teclear, mientras veía que Eric seguía en línea.


    


    “Hola Eric, me pillas que acabo de llegar a casa; me apunto a tomar algo… mi día tampoco ha sido ninguna maravilla”


    


    Enseguida llegó una respuesta. 


    


    “Estoy en la cafetería Roma, la que está delante de la tienda ecológica, al lado de la librería ¿sabes cual digo?” 


    


    “Sí, estoy ahí en cinco minutos”


    


    Paula miró a su abuela, se llevó las manos a la nuca, estirando sus músculos y enderezando su espalda.


    —Bueno yaya, voy a bajar un rato a tomarme un café.


    —Eso te va a despejar; dependiendo de lo que vayas a hacer esta noche, podría estar bien.


    —Voy a tardar como mucho una hora, o sea que no saques conclusiones precipitadas.


    —Algún día deberías dejarte llevar, solo por lo que te dicten tus deseos, sin pensar en nada, ni en nadie más.


    —¡Tengo una hija de seis años, yaya!


    —¿Y qué? ¿Has dejado de ser una mujer? ¡Tienes treinta y cuatro años! ¿Cuánto tiempo hace que no tienes sexo? Si me dices que el último fue tu ex, voy a tener que confesarte, que estás en peor situación que yo misma.


    —¿Qué? ¡No sigas hablando, que me va a dar algo! —Paula quiso tomarse el comentario de su abuela como una broma y se levantó para decirle a Cris que iba a salir un rato.


    


    Encontró a Eric sentado ante una mesa redonda, mirando el móvil, con una taza de café vacía.


    —Hola Eric —Paula se sentó a su lado y Eric le sonrió y le besó la mejilla. 


    —Hola Paula, gracias por venir —se quedó con su mano asida a la suya sobre la mesa y con un olor fresco y dulce, que siempre le recordaba a un campo de flores, cuando Paula estaba cerca.


    —Creo que a los dos nos hacía falta despejarnos un rato —Paula recordó el mensaje de Eric —¿Un mal día?


    —En realidad muy malo. Pero no te he llamado para explicarte mis problemas.


    —No me importa escucharlos, de verdad. A lo mejor vistos desde otro punto de vista, no parecen tan malos.


    —En este caso, lo dudo —Eric le sonrió y su malhumor, parecía ir en descenso —¿Qué te ha estropeado a ti el día?


    —Pues… —Paula dudó un momento, pero decidió explicarle a Eric su encuentro con Laura —precisamente ha sido por una conversación relativa a ti.


    —¿Yo te he estropeado el día?


    —¡No! No quería decir eso. He ido al gimnasio esta tarde y me he encontrado con Laura —notó como Eric hacía una mueca —no te cae muy bien ¿no?


    —Intento disimularlo, al fin y al cabo es algo parecido a la pareja de mi mejor amigo.


    —Pues siento decirte, que es mutuo. Laura se ha dedicado esta tarde a advertirme sobre ti. Creo que te ha llamado “lobo con piel de cordero” y ha querido prevenirme con consejos estúpidos. En teoría no eres de fiar y tengo que ir con cuidado contigo.


    —No entiendo a esa mujer —a Eric solo le faltaba tener que escuchar aquello —desde que la conozco, y hace unos cuantos años, nunca ha habido sintonía entre nosotros; creo que nos soportamos, solo por Juan. Seguramente es de las que piensa que empujé a mi mujer al vacío desde las alturas. Por lo que sé, eran amigas y es posible que mi mujer no hablara muy bien de mí, la verdad.


    —¿Está con tu amigo desde hace mucho?


    —La verdad es que tienen una relación muy abierta, creo que principalmente por deseo de Juan. A ella le gustaría tener algo serio, pero Juan cada vez es menos proclive a ello. Tienen temporadas en las que salen más y otras en que se alejan y, ella no lo sé, pero mi amigo tiene otras relaciones esporádicas.


    —Ya veo… ¿Y que tiene contra ti? No creo que piense que fuiste tú, pero te aseguro que ha conseguido ponerme de muy mal humor.


    —Supongo que mi año en la cárcel no ayuda mucho, pero su actitud hacia mí, es anterior. Aunque nunca he hecho mucho caso de eso, no me afecta demasiado su opinión, la verdad. ¿Qué le has contestado? —a Eric le interesaba saber su opinión.


    —Lo cierto es que le he respondido, no de muy buenas maneras, que soy muy capaz de formarme mis propias opiniones y que no me gustaba lo que estaba oyendo sobre ti.


    —¡Vaya! Agradezco tu defensa, gracias.


    —En realidad, no he dejado de sentirme algo culpable, por haberte tratado con tanta desconfianza; lo siento.


    —No lo hagas, es normal. No me conocías antes y es fácil dudar sin conocer todos los datos.


    —¡Pues mi abuela no tenía ninguna duda sobre ti!


    —¡Me encanta esa mujer! —Eric sonrió a Paula, que le correspondió de igual manera.


    —Cuando me has enviado el mensaje, estaba hablando con ella y confesándole… —Paula se frenó y casi se mordió la lengua, al caer en lo que había estado a punto de decir. 


    Eric la miró a los ojos y ambos se quedaron suspendidos en uno de esos momentos extraños, difíciles de definir, como si un ente incorpóreo flotara en el ambiente y los empujara el uno hacia el otro. A Paula le pareció verse reflejada en el iris de Eric y suspiró sin querer. Pero fue Eric el que rompió aquel instante. Para decir lo que ella menos esperaba.


    —Me gustas, Paula. Mucho.


    —¡Uf! ¿Tú también lees la mente, como mi abuela?


    —¿En qué pensabas?


    —En que tú también me gustas. Mucho.


    —¿Vamos a hacer algo al respecto?


    —Podría ser… —Paula notaba como sus mejillas enrojecían por momentos. Desde luego estaba desentrenada, se sentía como una adolescente.


    Eric le paso los dedos bajo la barbilla y giro su cara hacia él, acercando su rostro, hasta que sus alientos se mezclaron.


    —El primer beso, suele dar mucha información ¿no crees? —no pudo evitar sonreír al notar su rubor y sus ojos muy abiertos.


    —Pues no lo sé, hace tanto tiempo de un primer beso para mí, que ni lo recuerdo.


    —¿No has salido con hombres desde tu divorcio?


    Paula negó con la cabeza, entreabriendo los labios, cada vez más cerca de Eric.


    —Entonces estamos en igualdad de condiciones, yo tampoco he salido con nadie desde que salí de la cárcel y he estado un año entre hombres; te puedes imaginar, lo que me atrae tu boca ahora mismo —la voz grave de Eric, se convirtió en un afrodisiaco para Paula, que parecía estar hipnotizada.


    —¿Vas a besarme? —aquella pregunta, presuntamente inocente, contenía una evidente invitación, que Eric no quiso obviar. 


    —¿Quieres que te bese? —A pesar de parecer una tentadora oferta, Eric no quería dar ningún paso en falso. 


    La tensión empezó a palparse en el ambiente, aquella ambivalencia entre el deseo y el miedo a la decepción, los llevó a alargar el momento, ambos dudosos de estar dando un paso sin retorno y sin tener claro, si era lo que necesitaban.


    No supieron quien besó a quien, fue un acercamiento sincrónico de atracción mutua. Sus labios se unieron, las pieles se estremecieron, los ojos se cerraron, respiraron el mismo aire y el tiempo se congeló. O eso les pareció a ellos. No fue un estallido, no fue una explosión, ni un volcán. Fue una corriente continua y ligera, una falta de aire en los pulmones, el inicio claro de una adicción, una rendición sin condiciones, el descubrimiento de un tesoro escondido, un placer inesperado. Embriagados y apartados del entorno, en aquella isla que acababan de inventar, se separaron levemente para mirarse a los ojos, mientras el eco de su contacto, reverberaba en el aire que escapaba de sus labios. El silencio que siguió, dijo más que mil palabras y los dos lo entendieron sin dudar. Acababan de empezar algo y no darían un paso atrás.


    Paula fue la primera en hablar.


    —Esto ha sido… inesperado —parpadeó algo azorada y se imaginó a sí misma como una joven victoriana, a la que habían besado la mano sin guantes, aunque la respuesta de Eric, la devolvió al presente.


    —Ha sido perfecto —Eric acarició su mejilla y volvió a acercarse —me ha dejado con ganas de mucho más. Cuando hay tanto por descubrir, me vuelvo impaciente.


    —En esta ocasión, vas a necesitar paciencia, no soy de las que salta al vacío sin mirar si hay red debajo.


    —De acuerdo, lo entiendo, entonces te voy a explicar mi horrendo día, porque si no cambiamos de tema, corremos el riesgo de que mi impaciencia consiga agobiarte y no pueda dejar de besarte —la miró interrogante y el cambio de tema, dejó algo desconcertada a Paula, que tenía en su interior un tira y afloja, que no le permitía procesar las palabras al ritmo normal y empezaba a pensar, que podría parecer un poco tonta. Quería escuchar su “horrendo día”, como él había dicho y no podía dejar de saborear aquel beso, que se reproducía en bucle en su mente. 


    —¿Qué te ha ocurrido? —por fin puso coherencia a una frase con sentido y respiró hondo para calmarse y escuchar la respuesta, intentando calmar al colibrí que no dejaba de aletear en su pecho.


    —He tenido una gran decepción —Eric cruzó los brazos sobre la mesa y se quedó pensativo. Paula creyó que ahí acababa todo, pero al cabo de un momento, Eric continuó su relato —el pasado viernes, por casualidad, descubrí que Juan debe un montón de dinero y que ha estado pagando algunos plazos con las cuentas del hotel. No es una deuda cualquiera, tiene un problema de ludopatía, en teoría ya controlado desde hacía mucho, pero, por lo visto, en el último año, ha recaído. Los acreedores que hay detrás de una web ilegal de juego, por lo que cree Juan, tienen relación con la mafia rusa. Ya sé que parece de película, pero está comprobado que hay varios tentáculos de ese grupo, operando por todo el territorio, dedicados principalmente al blanqueo de dinero. Lo que me duele más, es que no sé si me lo hubiera confesado, si yo no lo hubiera descubierto. ¡Se supone que es mi mejor amigo! Hoy me he enfrentado con él y eso ha convertido el día en una mierda.


    —¡Todo esto es muy fuerte! ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Intentaré ayudarle, liquidar la deuda y que Juan me vaya devolviendo el dinero, poco a poco, pero también voy a hablar con mi abogado, que creo que tiene algún contacto importante en la policía. Juan me preocupa, hacía tiempo que no lo veía así y en parte me siento culpable.


    —¿Por qué? Tú no has hecho nada.


    —Lo sé, pero he estado un año en la cárcel y él se ha cargado con todas las responsabilidades. Su adicción estaba controlada, pero en momentos de crisis o de estrés, es fácil volver a caer. Si hubiera estado, como siempre, con él, en el hotel, es posible que nada de esto hubiera pasado.


    —No eches todos los problemas sobre tus hombros, no puedes arreglarlo todo.


    —Solo me gustaría poder volver a sentir un poco de control sobre mi propia vida, pero es difícil.


    —¿Sigues pensando en averiguar que ocurrió?


    —Se ha convertido en una necesidad, Paula. No puedo quedarme cruzado de brazos. Al menos he hablado con Raúl, aunque no haya servido de nada. Lo que está claro es que algo esconde y no va a ser fácil descubrirlo.


    —Laura me comentó un día, que hacía tiempo que no veía al dueño, como si antes hubieran tenido alguna relación o quizás amistad. Podría preguntarle, a ver si me cuenta algo de él que no sepas. Si lo haces tú, y viendo la confianza que te tiene, es posible que no te diga nada.


    —No me he acercado a ti, para meterte en mis problemas, Paula.


    —Solo te estoy ofreciendo apoyo, nada más.


    —Gracias —Eric la miró y se acercó con claras intenciones de volver a besarla y Paula no se apartó —el día ha pasado de ser horrible a casi perfecto, solo por ti.


    —Me alegra haber sido de ayuda, a veces todos necesitamos un poco de paz —Paula le ofreció sus labios y el día pudo acabar para ambos, con otro sabor.


    


    


    

  


  
    CAP.15 — OTOÑO 2016


    


    Era bastante tarde y Diana tenía que volver a su casa. Seguro que Eric ya había llegado y aunque su madre había recogido a Nil en la escuela y estaba con su hijo en casa, a Eric no le hacía gracia que ella desapareciera hasta tarde. Siempre le decía que no se implicaba lo suficiente con Nil, y seguramente tenía razón, pero su hijo la deprimía. De verdad que lo quería, pero la falta de respuesta por su parte, los problemas que le ocasionaba aquella enfermedad que no entendía y, en general, las rarezas de su hijo la ponían demasiado nerviosa. 


    Se dio la vuelta en la cama, desnuda y medio adormilada y volvió a escuchar nerviosismo en su voz.


    —¡Venga, Diana, levanta! Es mejor que te vayas —empezó a detectar su impaciencia, a pesar de que le acariciaba la cadera —si tu marido descubre esto, nos va a matar a los dos.


    —¡No te preocupes por él! Creo que se ha olvidado de que existo y no tengo ningún interés en que lo recuerde, la verdad. Entre Eric y yo, hace mucho que no hay nada más que indiferencia, deberías saberlo. 


    —Ya lo sé, pero prefiero que siga en la inopia, no me gustan los enfrentamientos.


    —A Eric tampoco le gustan —se giró y cara a cara, volvió a besarlo con pasión —Debería divorciarme, eso sería lo más justo para todos. Entonces tú y yo, podríamos hacer pública nuestra relación y casarnos de una vez.


    No era la primera vez que le hacía aquella propuesta, pero en seguida notaba su retraimiento. Para forzar la situación algo más, siguió insistiendo.


    —Siempre dices que me quieres y no lo dudo. Yo también te quiero, cariño, pero así no vamos a ninguna parte, siempre escondidos, robando unas horas aquí y allá. Sabes que me deprimo fácilmente y esta situación, me está llevando al límite. 


    —Diana, ten paciencia, espera un poco más —a pesar de saber que el divorcio no era una buena idea, la pasión que sentía por esa mujer, le hacía perder los papeles. Conocía los problemas que tenía, pero no podía evitar volver a ella una y otra vez.


    —Mira, cariño, lo acabaré de pensar en otro momento, ahora necesito una de mis pastillas, esta conversación me está dando dolor de cabeza. 


    Se levantó de la cama y se acercó a su bolso, que descansaba en una silla, rebuscando hasta encontrar un bote de pastillas rojas. Se tomó un par con los restos de cava tibio, que quedaba en las copas y antes de que volviera a la cama, él se levantó y le tendió la ropa.


    —Vístete, Diana, es tarde.


    —¡¿Me estás echando?! —Su tono se volvió colérico de golpe, como solía suceder con sus cambios repentinos de humor y le dio un empujón en el pecho —¡Me tienes cuando quieres y después me desprecias! ¡Me utilizas a tu conveniencia, pero no quieres que estemos juntos de verdad! Solo te interesa mi cuerpo ¿Verdad? ¿Tener a una modelo en tu cama, engorda lo suficiente tu ego? 


    Diana era la reina del melodrama y él lo sabía. En muchos de sus encuentros, las cosas acababan así y era difícil reconducir la situación, sin ponerla peor.


    —¡Diana, no seas absurda! ¡Claro que te quiero! Preciosa, por favor, no te enfades conmigo —normalmente, con algunos arrumacos, conseguía calmarla, aunque en los últimos tiempos, la cosa iba a peor y cada vez le costaba más —pensaré en ello ¿de acuerdo? Dime una cosa ¿Qué pasará con Nil si te divorcias?


    


    Diana se quedó pensativa unos momentos y algo mareada por el efecto que le empezaban a hacer las pastillas mezcladas con alcohol.


    —Estará mejor con su padre, a mi no me hace caso —una lágrima resbaló por su mejilla —pactaré con Eric un régimen de visitas para mí, pero es mejor que se quede con él. Entonces podré volver a las pasarelas y volveré a brillar. Aún tengo contactos con algunos buenos diseñadores y cuando sepan que vuelvo a estar en activo, se alegrarán.


    —Claro, eso estaría bien —él pensó que a su edad, más cerca de los cuarenta que de los treinta, las pasarelas habían quedado definitivamente atrás, pero no quiso contradecirla y le siguió la corriente.


    —La semana que viene, Eric se va una semana al hotel de Begur, por no sé qué problemas —Diana se acercó, otra vez de buen humor y le acarició el torso, arañándolo suavemente con sus largas uñas rojas, ladeando la cabeza con una sonrisa torcida —tendremos unos días solo para nosotros ¿No es una buena noticia?


    —Desde luego —la besó acariciando su larga melena rubia —aunque tengo que trabajar, podremos escaparnos por las tardes ¿Qué excusa vas a poner tú?


    —¡Oh! ¡No te preocupes por eso! a mi madre la engaño con mucha facilidad. Le diré que unas amigas han venido a pasar unos días a la ciudad y que voy a hacerles de guía turística, así tendré las tardes ocupadas… y alguna noche. Según me ha dicho Eric, no volverá hasta el sábado.


    


    Diana acabó riendo, mientras se vestía y preparaba mentalmente la semana siguiente, sin presentir en ese momento, que sería la última de su vida, sin imaginar siquiera, que una muerte inesperada, agazapada en un rincón de la terraza de su ático, permanecía a oscuras y en silencio, a la espera de ese minuto final, en el que las circunstancias la llevarían a caer al vacío desde muchos metros de altura, para acabar rota, entre las hojas muertas de octubre.


    


    


    

  


  
    CAP.16 — RECUERDOS OSCUROS


    


    Los días empezaron a mostrarse más amables, con una primavera temprana, que en el calendario no había llegado, pero que se anunciaba en el olor ambiental y en la agradable templanza de un sol cada vez más intenso. 


    Eric y Paula, habían coincidido en la salida de la escuela y se habían parado en un parque cercano, por petición expresa y constante de Cris, que apareció corriendo como casi siempre, arrastrando de la mano a Nil y suplicando pasar por el tobogán. La heroicidad en concreto, era que había aprendido a descender cabeza abajo y ese logro, necesitaba de los aplausos de su madre para ser completo.


    Eric y Paula, estaban sentados en un banco, con un ojo puesto en los niños, ya que Cris había decidido enseñar a Nil a bajar de igual manera por el tobogán, pero el niño no lo tenía tan claro y se negaba a hacerle caso.


    —¿Cómo va todo? —Paula notaba a Eric pensativo y le pareció que estaba dando vueltas a algo.


    —No lo sé —cogió aire y la miró frunciendo el ceño —Juan me ha dicho hoy, que lo han vuelto a llamar para reclamarle la deuda y lo veo muy nervioso. Lo está pasando muy mal y, aunque lo siento por él, no puedo dejar de estar cabreado a la vez. He quedado un poco más tarde con Mario, mi abogado. Se lo voy a explicar todo y voy a escuchar lo que tenga que decir al respecto. Le propuse a Juan, pagar y olvidarnos del tema, pero no es tan fácil. Los intereses que van sumando a la deuda son exorbitados y la cantidad aumenta cada día. Es un atraco a mano armada. 


    —¿No se puede denunciar de alguna manera?


    —Es lo que quiero comentar con Mario, pero quién sabe dónde se esconde esa gente o lo que son capaces de hacer. Todo se tramita a través de una web oculta y es muy difícil seguirles el rastro. Son páginas de juego ilegal, que una vez te has metido y tienen tus datos, es muy complicado deshacerse de ellas. Lo peor, es lo que le ha sucedido a Juan, que seguramente detrás hay una organización criminal.


    —¡Pero ha de haber alguna manera de combatirlos!


    —Creo que hay un grupo en la policía, que se dedica a investigar este tipo de delitos, las multas, si consiguen desenmascararlos, ascienden a más de cincuenta millones de euros. Pero Juan no se ha atrevido a ir a la policía, porque lo han amenazado, a él y a su familia.


    —Pues a mí me parece, que esa es la mejor razón para denunciarlo. Si se deja chantajear, solo puede ir a peor y no tener final.


    —Pienso lo mismo, por eso estoy indeciso. Si lo denuncio yo a la policía y le pasa algo a él o a su familia, ¿Cómo voy a sentirme después? No me gusta pensar, que puede pasarle algo por mi culpa. Es una decisión difícil.


    —Entonces habla con tu abogado a ver que te recomienda. Si has quedado con él, Nil puede venir a casa con nosotros y lo pasas a recoger más tarde.


    —¿No te importa? —Eric la miró agradecido —Iba a llamar a alguno de mis hermanos, pero si se queda contigo, no tengo que molestarlos, se que están de exámenes.


    —¡Claro que no me molesta! Me he ofrecido más de una vez —Paula cogió su mano y acarició sus nudillos —si te preocupa algo dímelo. Ya sé que Nil es especial, pero te recuerdo que soy psicóloga y no me asustan sus posibles reacciones. Además, cuando está con Cris, se le ve contento. 


    —Tienes razón, perdóname. Estoy acostumbrado a no dejarlo con nadie y seguramente es un error. No le gustan los cambios, pero tú y Cris, ya sois como su familia también.


    —Me encanta que digas eso.


    


    ***


    Paula llegó a casa con los niños; Nil había sido fácil de convencer, solo hizo falta que Cristina le prometiera, que al llegar a casa, le dejaría que le enseñara sus mapas y que pintarían uno con sus ceras de colores.


    —¡Vaya! ¡Que dos niños tan mayores y guapos! —Rita los recibió encantada y consiguió un beso de Nil, que por imitación de Cris, se dejó llevar y le ofreció su mejilla.


    —Yaya, vamos a mi habitación, porque hemos de pintar un mapa de colores, yo quiero el rojo que es el que más me gusta y a Nil le gusta el azul ¿Verdad? Si tu quieres pintar, también puedes ¿Le dejamos un mapa a la yaya, Nil? A ti te gusta el verde ¿No, yaya? Pero si quieres tengo más… —Cristina se frenó al ver a Rita alzar los brazos.


    —¡Un momento! —Rita soltó una carcajada al ver como Cris se mordía los labios, frenando la verborrea que la caracterizaba —¿Quién quiere galletas de chocolate y un vaso de leche?


    —¿Quieres galletas, Nil? —Cristina le preguntó.


    —Vale —Nil miró sus pies y murmuró —no me gusta la leche.


    —¡Oh! No te preocupes por eso —Rita se puso a su altura, mientras Paula dejaba las mochilas y chaquetas de los niños en una butaca —¿Te gusta el zumo de naranja? —Nil asintió —¡Pues un zumo para Nil!


    Los niños corrieron a la habitación de Cris y Rita miró a Paula.


    —¿Y Eric? 


    —Hemos estado un rato en el parque, pero había quedado con su abogado. Ya te expliqué lo de su socio, la deuda de juego ¿recuerdas? —Rita asintió —parece que es bastante gorda y que le han amenazado si no paga pronto. 


    —¡Vaya! ¡Los problemas no se acaban nunca! Aunque hay que ser positivo ¿Su abogado puede hacer algo?


    —Por lo que me ha dicho Eric, conoce a alguien importante en la policía. Supongo que cuando vuelva para recoger a Eric, me enteraré de algo más. El pobre ha tenido tan mala suerte, que creo que solo le puede quedar de la buena.


    —Todos pasamos malas temporadas en la vida… aunque con el tiempo, se diluyen en los recuerdos. El olvido, aunque no se lo lleve todo, algo consigue borrar.


    ***


    


    Eric se encontraba en casa de Mario, su abogado y amigo, ambos sentados en sendas butacas, situadas en un rincón de su enorme despacho, con una copa en la mano y los nervios a flor de piel. Le acababa de relatar toda la historia concerniente a Juan y su deuda de juego virtual y Mario no daba crédito.


    —Nunca hubiera imaginado, que la consulta que querías hacerme, fuera por algo así; me has dejado fuera de juego. No tenía ni idea de que Juan sufriera de ludopatía. Aunque, ahora que me lo has contado, entiendo mejor su actitud en algunos momentos.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, me he visto bastante con él, durante el último año y, a veces, lo notaba muy nervioso, pero siempre di por supuesto, que se debía al estrés de llevar el solo la dirección de los hoteles y a que tu estuvieras en la cárcel. Lo de la mafia ¿Lo sabe por algo concreto o es lo que él supone?


    —No lo sé, desde luego la voz que oí por teléfono, tenía un acento ruso o similar.


    —Tengo un buen contacto en la policía, es un amigo y está en las altas esferas. Le haré una consulta privada, pero antes necesito una auditoría del ordenador desde el que se han hecho las transferencias, para poder aportarle al menos algún dato concreto.


    —Ya he pensado en eso. Me dijo que se habían realizado todas desde el suyo y solicité al responsable del área del sistema informático de gestión hotelera, que realizara la auditoría del ordenador. Es de confianza y le he tenido que explicar lo de la web de juego y los pagos, para que sepa lo que buscamos. Me ha dado su palabra de que sus labios están sellados —Eric buscó en el bolsillo de su camisa y sacó un pendrive —toma, ahí está todo.


    —¡Perfecto! Me das la mitad del trabajo hecho.


    Siguieron comentando algunos puntos, sobre el mismo tema, hasta que Mario, que apreciaba sinceramente a Eric y que lo había visto en sus peores momentos, no pudo evitar la pregunta.


    —Eric ¿Cómo estás? No me respondas que bien.


    Eric sonrió débilmente y suspiró.


    —Es complicado. Por un lado estoy contento de estar en casa y de tener a Nil conmigo. Por otro, sigo sin poder quitarme la sensación de encima, de que tengo que conseguir las respuestas que me faltan. No es que sea una obsesión, no me malinterpretes, pero es algo que siempre vuelve a machacarme, como si necesitara resolverlo, para poder volver a respirar hondo, para quedarme en paz conmigo mismo.


    —Te entiendo, a mí tampoco me gustan los interrogantes, ni las verdades y mentiras, que se mezclan sin dar pistas. Pero en un caso como el tuyo, es muy difícil, tal como están las cosas ahora, que consigas más respuestas.


    —¿Y si no fue un suicidio, Mario? ¡Eso significaría que un asesino anda suelto! No te digo que no fuera posible que Diana lo hiciera, pasó bastantes malas épocas y era una persona débil. Pero ¿Y si la mataron? Nadie ha indagado más allá, de que yo fuera culpable o inocente. ¡Soy inocente, joder! ¡Pero eso no significa que no haya un culpable!


    —Tienes razón, pero el caso está cerrado. Si quieres, puedo comentarlo con mi amigo de la policía, por si tiene algún efectivo para seguir investigando.


    —No te preocupes, bastante hará si se interesa por el tema del juego ilegal. Es posible que me decida a contratar a un detective.


    —Si esperas un poco más, tu hermano pequeño igual puede ayudarte —Mario sonrió al pensar en Jordi y su entusiasmo.


    —¡Ni hablar! No quiero involucrarlo. Estoy seguro de que se prestaría encantado, pero de momento está bien estudiando.


    —Me he enterado de que Manuel está trabajando en el Hotel.


    —Si; el hombre está muy agradecido, como yo lo estoy con él. 


    


    Manuel fue importante para mí en la cárcel. Solo es un buen hombre que cometió una equivocación y ya ha pagado por ella. Aquello no era fácil, Mario, tú lo sabes. Eso también me tortura y me vuelve un poco loco: la rabia. Porque nadie va a pagar por ello. Cuando todo ocurrió, los implicados, tanto los testigos, como la policía, como la prensa que se cebó conmigo… todos daban su opinión, todos tenían algo que decir, la gente sacó sus propias concusiones sin conocerme, me convertí en el centro de atención y en la solución al problema que todo el mundo quería desentrañar. ¿Para qué buscar más? ¿Por qué seguir indagando si las pruebas parecían incriminatorias? Jugaron con mi vida, con la vida de mi familia, con mi tiempo, mataron mis esperanzas, hasta que consiguieron que me sintiera extraño en mi propia piel. ¿Sabes que pienso a veces? —Mario negó con la cabeza, sabiendo que su amigo necesitaba hablar —Pienso en las cosas que podría haber hecho durante ese maldito año, en los viajes que no hice, en los cumpleaños de seres queridos que no celebré, en los abrazos que me perdí, en los amaneceres que me robaron, en las conversaciones y en los silencios, que ocurrieron sin que yo pudiera presenciarlos. ¡Un año, Mario! ¡Por nada!


    —No es recuperable y eso es una putada.


    —Si, desde luego —Eric se pasó los dedos entre los cabellos, perdido en sus pensamientos —Aunque no es solo eso, también todo lo que tuve que soportar. Uno de los módulos, tenía gente peligrosa y te aseguro que las escenas de las películas, no distan mucho de la realidad. Nunca llegué a entender, que hacía metido allí, rodeado de asesinos y algunos cabecillas de bandas callejeras, muy violentas. Te juro que daban mucho miedo. 


    —Deberías intentar olvidarlo.


    Eric señaló la cicatriz de su ceja.


    —Me la dejaron de recuerdo, hay cosas que no se olvidan.


    —¿Por qué nunca quisiste que Nil te visitara en la prisión? Sabes que podía ir en las horas de visita.


    —Lo sé y no creas que no supuso un dilema para mí. Pero Nil no es como los demás niños, hay cosas que le cuesta entender y otras en las que destaca por encima de los demás. No hubiera podido asimilar, que su padre estuviera encerrado y no pudiera ir a casa. Eso es difícil para él, tanto como entender lo que significa el tiempo. Su visión de cualquier situación a futuro, no tiene sentido para él. Por el contrario, es capaz de hacer cálculos complicados de memoria, sabe orientarse sin problemas y es capaz de nombrar un montón de estrellas. Es diferente y solo pensé en lo que era mejor para él. Me moría por verlo, pero sabía que podría ser un problema.


    —Lo siento. Todo lo que te ha ocurrido —Mario le dio una palmada en la espalda —haré todo lo que pueda por ayudarte.


    —Gracias Mario, se que lo harás.


    


    


    

  


  
    CAP.17 — EL DIARIO


    


    Era sábado y Eric había quedado con Elvira, su suegra, en que recogería a Nil, para que pasara el día con ella. La mujer estaba sola y su nieto era la única distracción que tenía y lo echaba de menos. 


    —¿Ya viene la abuela? —Nil estaba preparado, con su pequeña mochila al hombro y su largo flequillo cayendo sobre sus ojos. Eric sonrió y al acercarse a él, pensó que había dado un estirón; se hacía mayor y una ligera opresión en el pecho lo alertó del inevitable paso del tiempo. Se agachó a la altura de su hijo, poniéndose en cuclillas. 


    —Sí, cariño, enseguida estará aquí —Eric le revolvió el pelo y le besó en la frente.


    —¿Cuándo es enseguida?


    Eric, pensaba en encontrar una definición que Nil entendiera, cuando sonó el timbre del portero electrónico.


    —¡Salvado por la campana!


    —Papi, no veo la campana —Eric soltó una carcajada —ven, ya está aquí la abuela, te acompaña abajo.


    Elvira los esperaba en la puerta y abrazó a su nieto con cariño, a pesar de la poca reacción del crío, ella sabía que le gustaba estar con ella.


    —¿Vamos a ver los trenes? —el interés de Nil por los trenes, siempre era un buen comienzo para pasar el día con él.


    —Claro, cariño —Elvira lo cogió de la mano —primero iremos a la estación, subiremos al puente y desde allí los verás pasar y después, un ratito al parque antes de comer. He preparado los macarrones gratinados que tanto te gustan, ¿te parece bien?


    Nil asintió y sonrió tímidamente —Eric, te lo traigo por la tarde. Llevo mi móvil por si necesitas ponerte en contacto conmigo.


    —Gracias Elvira, que paséis un buen día.


    


    ***


    


    Eric volvió al ático y al entrar al enorme piso vacío, algo en lo que no pensaba normalmente, se hizo eco en aquel gran salón: la soledad. Al instante pensó en Paula. Se habían besado unas cuantas veces, pero ambos llevaban una mochila bastante cargada de decepciones y malas experiencias, como para lanzarse a una relación sin prever las posibles consecuencias. Los dos mantenían las distancias, reacios a dar un paso adelante, que les pudiera traer más inconvenientes que alegrías. Ni siquiera habían hablado de ello, pero quedaba patente, en su retraimiento a implicarse en algo más que unos besos. Eso no quitaba, que hacía más de un año que no se acostaba con una mujer y su cuerpo iba por libre, pasando mucho de lo que le dictaban sus pensamientos racionales. Cada vez que veía a Paula, la deseaba más y aquella situación empezaba a darle serios problemas. Suponía que al ser sábado, ella estaría con su familia y sonrió al pensar en su yaya. Esa estrambótica mujer, era una delicia y podía entender que Paula no se hubiera decidido a trasladarse a otro piso con su hija.


    Dejó a un lado sus reflexiones, y decidió hacer algo que había postergado demasiado. Necesitaba un día de soledad para poder ponerse a ello y ese era tan bueno como cualquier otro. Se dirigió hacia su habitación y abrió la puerta que daba al vestidor. Era un cuarto grande a modo de armario, dónde más de la mitad, estaba todavía ocupado, con la ropa y los enseres de Diana. Debía vaciar todo aquello y no quería hacerlo con su hijo presente, por lo que aprovecharía el día y llenaría un montón de cajas de cartón, para después llevarlas a un centro cercano, donde recogían ropa para reciclar o repartir a gente necesitada.


    Montó unas cuantas cajas y aprovechó algunas bolsas grandes, para ir metiendo dentro la ropa que había colgada.


    Era un momento triste. No podía evitar pensar en Diana y su trágico final. La historia de su relación también fue lamentable y reparó en que, entre vestidos elegantes, pañuelos de colores y pantalones oscuros, el olor a Diana flotaba en el ambiente y todo se volvía gris, incluso su estado de ánimo. 


    Llevaba varias cajas y le quedaban las estanterías de arriba, llenas de bolsos y jerséis de invierno. Se subió a una pequeña escalera y empezó a bajarlos. Al coger una pequeña montaña de camisetas, algo resbaló entre ellas y fue a darle en la cabeza, antes de caer al suelo con un golpe seco.


    Bajó de un salto, dejó la ropa en una caja y se agachó a recoger lo que parecía un libro. Tenía la cubierta en color rojo y al abrirlo, descubrió la letra aniñada y redonda de Diana. Sorprendido por aquel descubrimiento, su corazón empezó a bombear acelerado, a la vez que intuía que aquel hallazgo, podía responder a alguna de sus preguntas ¿Diana llevaba un diario? ¡Nunca lo hubiera imaginado! Quizás allí podría encontrar alguna respuesta con sentido. Estaba sudoroso y nervioso e intentó pensar con la cabeza. Aquellas hojas entre sus manos, quemaban como si acabaran de salir de un horno, pero se obligó a serenarse antes de empezar a leer; no quería que se le escapara nada entre aquellas palabras. Acabó de meter los zapatos y botas en otra bolsa y se metió en la ducha, para quitarse de encima el sudor y el polvo. Se hizo un café y se sentó con el diario en el sofá dispuesto a conocer algo mejor a la que fue su mujer y que, sospechaba, guardaba más de un secreto.


    De entrada, al abrir el diario por la primera página y hojearlo todo, entrevió que era extenso y que solo quedaban unas cuantas hojas en blanco al final. Por lo que podía ver, no había ninguna fecha. Empezó a leer y supo de inmediato, que no había conocido a su mujer en realidad.


    


    “Mi vida se ha convertido en un dejar pasar el tiempo sin sentido. Si mi hijo fuera normal, es posible que hubiera podido ser diferente. Pero sé que nunca lo será y eso me deprime. Tengo ganas de salir, de ir de fiesta, de pasarlo bien… pero Eric se ha convertido en un muermo. Solo piensa en el crío y lo que yo necesite le da igual…”


    


    Frases como esa se repetían, hoja tras hoja, solo variaban las palabras, dejando patente una frustración, que Eric nunca pensó que fuera tan acusada. Aquellas expresiones, dejaban una huella constante de su egoísmo sin límites, por no poder dejar de ser el centro de atención, ni siquiera a favor de su propio hijo. Con un mal humor acentuado, Eric siguió leyendo. 


    


    “Esta tarde nos hemos podido ver. Eric tenía una reunión con la Junta directiva del hotel y ha avisado de que llegaría tarde y Nil está con mi madre. Suerte tengo de tenerlo a él, es el único que consigue que me olvide de la aburrida vida que llevo. He pensado mucho en ello y estoy pensando en pedirle a Eric el divorcio; esa sería la solución a mis problemas, no pondría trabas a que Nil se quedara con él y yo sería libre de volver a disfrutar de la vida, me volvería a casar, desde luego no tendría más hijos y volvería a las pasarelas…”


    


    ¿De verdad Diana estaba pensando en volver a trabajar como modelo? Eric estaba un poco alucinado, sabía que añoraba el ritmo de vida de su juventud, pero nunca creyó que quisiera volver en serio. Bueno, en aquellas palabras, ya tenía el reflejo de su infidelidad, aunque en ningún momento aparecía el nombre de su amante. Es posible, que aunque lo nombrara, él no lo conociera, con lo que no supondría ningún avance. Nunca le llegó a hablar de divorcio, tal vez si lo hubiera hecho, el curso de su vida se hubiera desviado lo suficiente, para no acabar cayendo al vacío. O quizás no.


    


    “Estoy muy nerviosa hoy, tengo un bajón que no me deja pensar, estoy confusa. Intento escribir a ver si se me despeja la cabeza, pero es imposible. Necesito más pastillas, pero mi contacto me ha dicho que hasta dentro de un par de días, no tendrá nada para mí. Solo me ha dado un poco de coca, que me llega para un par de rayas. Aunque lo tengo controlado, Eric ni se ha dado cuenta de que vuelvo a consumir. No quería, pero es que lo necesito…”


    Había párrafos, que me hacían sentir culpable. Debería haberme dado cuenta de que había vuelto a caer, pero no estaba demasiado pendiente de ella, la verdad. La distancia con la que convivíamos era cada vez mayor y mi atención no estaba puesta en ella. Su contacto… ¿Quién le pasaba las pastillas? Seguramente algún camello de la zona; aunque no se imaginaba a Diana, en una callejuela oscura, comprando píldoras o coca. Podría ser cualquiera… a pesar de ser evidente el desequilibrio de Diana, había sido cuidadosa en no dar más datos de la cuenta al escribir en ese diario. Ni siquiera había ni una fecha escrita. Estaba pensando que no parecía que le fuera a servir de mucho, cuando le sonó el móvil. 


    Al cogerlo y mirar la pantalla, el nombre de Paula le hizo sonreír.


    —¡Hola Paula! ¿Qué tal?


    —¡Hola Eric! Perdona que te moleste un sábado, pero mi hija y mi yaya me han abandonado y he pensado que quizás te apetecería ir a tomar un aperitivo por ahí. Si estás ocupado, no pasa nada, solo es una idea.


    —¡Me parece una idea genial! Yo también estoy solo, Nil pasa el día hoy con su abuela.


    —¡Oh! ¡Qué casualidad! ¿Cómo quedamos?


    —Te paso a buscar en veinte minutos ¿Te va bien?


    —Perfecto, hasta ahora.


    


    Eric dejó el diario de Diana en una estantería del comedor, entre otros libros, decepcionado por no haber descubierto al menos el nombre del amante de su mujer. Ya lo acabaría de leer en otro momento. Paula le había alegrado la mañana y no pensaba dejarse arrastrar más, al menos aquel día, por oscuros recuerdos, ni por el relato deprimente de la que fue su esposa, en sus momentos más bajos.


    


    


    

  


  
    CAP.18 — PERSUASIÓN


    


    Eric y Paula, se sentaron en una terraza y pidieron cervezas y un par de tapas. Comentaron temas intrascendentes durante un rato, pero Eric era incapaz de dejar de pronunciar unas palabras y pensar en otras. A Paula le ocurría algo similar y pronto se percató de que no era la única a la que le ocurría aquello. Eso la puso algo nerviosa, las miradas de Eric, cada vez eran más obvias y se debatía entre alentarlo o frenarlo definitivamente.


    Con solo darle un par de vueltas, tuvo claro, que hacía demasiado tiempo que no se sentía tan atraída por nadie y que eso no era malo. Le pareció estar escuchando a Rita, que le hablaba al oído, alentándola a soltarse un poco y sonrió sin querer.


    —¿He dicho algo gracioso? Estás sonriendo.


    —Solo estaba pensando —Paula cayó en la cuenta de que no sabía de que había estado hablando Eric en los últimos minutos.


    —Siento ser tan aburrido —Eric hizo una mueca, que intentaba ser una sonrisa.


    —¡No es eso! ¡De verdad! —Paula respiró hondo y habló antes de pensar más y volver a retraerse —te diré lo que pensaba. 


    Se quedó en silencio, mientras Eric la miraba a los ojos y fruncía ligeramente el ceño —lo cierto es que, desde que nos besamos, no puedo dejar de recrearme en ello. Hace más de un año que me divorcié, no he salido con nadie desde entonces y me siento como… una adolescente. Me encuentro un poco impaciente, pensando en si vamos a dar otro paso adelante o si todo va a quedar así.


    Eric se inclinó hacia adelante en su silla, acercándose a ella.


    —¿Qué quieres que ocurra, Paula? —la voz sinuosa de Eric, era persuasiva, la invitaba a querer más. El tira y afloja que se tensaba justo en su estómago, la obligaba a respirar más hondo, intentando deshacer el nudo de nervios que se acababa de constreñir en el centro de su pecho.


    —Eric, no se trata de lo que yo quiera, sino de lo que queramos los dos —esa le pareció la mejor respuesta para no mojarse antes de tiempo.


    —Tienes razón —Eric cogió su mano y le acarició los nudillos —te deseo, Paula. Mucho. Tus piernas me están volviendo loco desde que te conozco. Tú, me estas volviendo loco. No tenía planeado nada de esto, pero me encantaría tener algo contigo, en el mismo momento en que me digas que sí. No soy capaz de ver más allá, de saber si puede ser más o no. Dime qué quieres tú.


    Paula no esperaba aquellas palabras y se quedó mirando a Eric, con los ojos muy abiertos. Se mordió el labio inferior y se imaginó a sí misma, en el borde de una enorme piscina, lanzándose con los ojos cerrados, sin mirar antes si había agua.


    —Hemos de pensar en que tenemos hijos y…


    —Paula —la interrumpió Eric —no pongas a nuestros hijos como una red de seguridad. Eso es algo que podemos manejar.


    Eric se acercó entonces a Paula, sus rostros a solo unos milímetros y la besó de una forma sensual y persuasiva. Le mordisqueó el labio inferior y pasó la punta de su lengua por él, tragándose el suspiro de ella y apartándose después, dejándola con ganas de mucho más.


    —De acuerdo.


    —De acuerdo ¿a qué, exactamente? —Eric tenía sus dudas en cuanto a los límites de esa abdicación.


    —Me acostaré contigo —Paula dijo las palabras con la boca pequeña y después soltó una breve carcajada, tapándose la boca con la mano —me siento como una cría. Estoy desentrenada en esto. Pero tus labios son muy convincentes; tienes una boca muy creativa, que me hace recordar cuando tenía veinte años.


    —¡Vaya! ¡No sabes lo que me alegro! —Eric se sintió eufórico, tras una mañana en la que nada había sido demasiado normal y tuvo ganas de celebrar algo, lo que fuera. En ese momento no podía pensar en nada mejor que el sexo. Pero sabía que debería trabajárselo un poco más. 


    —¿Te puedo invitar a comer, de momento? —Eric empezó a pasar lista a los restaurantes cercanos, para no perder tiempo y proponerle tomar el café después en el sofá de su comedor. Era un enorme sofá y su hijo no volvería antes de las siete o las ocho de la tarde —¿A qué hora has de estar en casa?


    —No tengo prisa —la voz de Paula se volvió insinuante —en realidad, ninguna prisa. Mi yaya se ha llevado a Cris a casa de una amiga que vive en un pueblo de la costa y no volverán al menos hasta las nueve de la noche.


    —¿Quieres que comamos en mi hotel? —a Eric se le hizo la luz al pensar en el hotel, donde también había habitaciones vacías. Esa había sido una costumbre arraigada desde que lo compró hasta que se casó, pero de eso hacía mucho —puedo asegurarte que la comida vale la pena.


    —¡Me encantaría!


    


    ***


    Se encontraban compartiendo un postre de tarta helada con varias capas de chocolate de distintos tonos, acompañado de frambuesas y arándanos. Paula seguía admirando el aspecto de aquel hotel, al que no había entrado nunca.


    


    —Tengo que reconocer que la comida es fantástica; este postre merece mi más efusivas felicitaciones.


    —El chef principal, Fabien, es experto en repostería y no sale ningún pastel de su cocina, sin que dé su visto bueno.


    —Con este cava de acompañamiento, resulta un placer que no esperaba encontrar hoy.


    —Espero que no sea el único, tenemos toda la tarde —Eric la besó y el sabor de frambuesas y cava a través de sus labios, resultó mucho más sabroso.


    —No será fácil superar a este postre; me gusta mucho el dulce.


    


    Aquel coqueteo continuo, los estaba llevando a un camino sin retorno y ambos lo sabían.


    —Paula, en el hotel tengo unas cuantas habitaciones vacías —Eric la miró a los ojos y sonrió —¿Estás segura?


    —No lo sé, a lo mejor estoy un poco loca o el cava se me ha subido a la cabeza; pero quiero ir contigo a una de esas habitaciones —Eric la volvió a besar, más profundamente que las veces anteriores y algo se desató en el interior de Paula. Una necesidad imperiosa de arrancarle la ropa y unas tremendas ganas de volverlo loco —vale, estoy segura. 


    —¡No sabes lo que me alegro! —Eric la cogió de la mano, se levantaron de las sillas y la llevó hasta un ascensor privado. En cuanto se cerraron las puertas, agarró a Paula de la cintura, apoyando su espalda contra una de los laterales y la besó a conciencia, paseando sus manos por los costados y aproximando sus pulgares a sus pechos. 


    Llegaron al piso catorce y Eric la dirigió hasta una de las puertas, sacó una tarjeta del bolsillo de su pantalón y abrió.


    —Es una de las suites, espero que te guste.


    Paula se quedó plantada en medio de la sala y no pudo dejar de mirar a Eric, al que tenía muy cerca.


    —Si no te importa, puedo darte mi opinión sobre decoración más tarde —Eric soltó una carcajada —es que estoy un poco tensa ¿sabes? Creo que me cuesta relajarme. Hace mucho tiempo…


    —Para mí también, cariño y eso puede darme algún problema la primera vez. Pero no hace falta que te relajes, solo sígueme la corriente.


    Eric la besó de nuevo, y enterró una mano en su espesa cabellera, acariciando la seda de sus mechones oscuros, mientras con la otra desabotonaba su blusa. Acarició el centro entre sus pechos con la palma abierta y echó la ropa hacia atrás. Al bajar la mirada se quedó sorprendido y la miró a los ojos.


    —¿Siempre vistes así bajo la ropa? —aquella sexi ropa interior negra de seda y encaje, era lo último que hubiera esperado, su forma de vestir, informal y cómoda, no le había dado ninguna pista.


    —Es mi secreto —Paula ladeó la cabeza y sonrió —la ropa interior es mi debilidad.


    —Por favor, no te disculpes por ello, me encanta tu ropa interior —Eric se veía incapaz de dominar aquella punzada de deseo, que se había desatado al verla —Creo que he encontrado el camino a la perdición.


    Paula rió y el comentario de Eric, consiguió destensar algo sus nervios. La blusa cayó al suelo y volvieron a besarse. Paula levantó los faldones de la camisa de Eric y empezó a pelearse con los botones, sin separar su boca de la de él, hasta que consiguió que acabara en el suelo junto a la suya. Le acarició los hombros y los brazos desnudos lentamente, alimentándose del calor de su piel, que parecía aumentar por momentos. El resto de la ropa fue cayendo pieza a pieza y Eric solo podía pensar en tocarla y saborearla por entero. Su efusividad aumentaba minuto a minuto, mientras Paula se rendía, sin ser capaz de procesar ni un solo pensamiento, solo de sentir y dejarse llevar por aquel torbellino de sensaciones que la arrastraban sin remedio.


    Se estiraron en la cama, sobre la colcha y Paula tomó el mando, entrelazando sus dedos con los de él y tomando lo que quiso de su cuerpo, hasta que Eric supo que estaba perdiendo el control.


    —¡Paula! Si sigues así esto va a acabar demasiado rápido, preciosa —sus respiraciones agitadas daban fe de la verdad de sus palabras y Paula sonrió sintiéndose poderosa a horcajadas sobre él, pero Eric giró las tornas y se dedicó a descubrir cada rincón de su cuerpo, incendiando su piel, allí por donde pasaban sus manos y su boca.


    Su unión se convirtió en fuego, aquello era pasión pura y dura, a la que se arrastraron uno al otro.


    Paula ahogó un grito contra los labios de Eric, cuando la tormenta de sensaciones llegó a su punto álgido, para dejarlos después, tranquilos y sosegados, como la calma que deja un temporal una vez se aleja.


    Se quedaron en silencio, abrazados, ralentizando los latidos de su corazón.


    Hacía mucho tiempo, que Eric no sentía una paz como aquella y apretó más a Paula contra su cuerpo. Ella le había proporcionado aquella sensación de plenitud, no solo por ofrecerle su cuerpo, sino por ser ella; no sabía exactamente por qué, pero estaba seguro de que, con cualquier otra, no habría sido así. 


    —¿En qué piensas? —el silencio de Paula preocupó un poco a Eric.


    —No es fácil pensar ahora mismo, creo que se me han fundido unas cuantas neuronas —Paula le besó la barbilla y Eric soltó una carcajada —pero quiero confesarte algo.


    Eric se tensó un poco a la espera de sus próximas palabras, no le gustaban las sorpresas.


    —Solo es que, quiero que sepas, que cuando te he llamado por si querías quedar, en ningún momento me he imaginado que acabaríamos aquí, ni de esta manera.


    —No voy a negar, que no es algo que no haya imaginado más de una vez, pero no le des más vueltas. Somos dos personas adultas y libres, no hacemos daño a nadie.


    —Lo sé, aunque podríamos hacernos daño el uno al otro, Eric.


    —¿Quieres repetir?


    —¿Ahora? —Paula puso cara de sorpresa.


    —Bueno, dentro de un rato, quizás —Eric le sonrió y la beso —Dame diez minutos. Me refería a otro día. O a varios días. O semanas. ¿Esto se va a quedar aquí?


    —¿Qué quieres tú? —Paula lo empezaba a tener bastante claro, pero no quería meter la pata, ni quedar en evidencia.


    —Yo he preguntado primero, pero ya te adelanto, que por mi parte, me encantaría repetir. Salir contigo. No le pongamos etiquetas, Paula. Con nuestros hijos, tampoco vamos a tener demasiadas oportunidades para venir a esta habitación, ya no te digo a mi casa o la tuya. Dejémonos llevar.


    —De acuerdo —Paula lo dijo con la boca pequeña. Lo deseaba y no pudo negarse, pero sabía que podía convertirse en algo demasiado importante.


    —Perfecto, creo que ya podemos repetir.


    Volvieron a unir sus labios y el resto desapareció, al menos durante aquella tarde.


    


    Les quedaba, como mucho, media hora en aquella enorme habitación y Paula ya lo echaba de menos. Descansaban uno junto a otro, la cabeza de ella, sobre el torso de él, que la rodeaba con su brazo. Paula enredaba las puntas de sus dedos, en el escaso vello del centro de su pecho y un suspiro de resignación se escapó entre sus labios.


    —¿Qué ocurre? Casi puedo notar los engranajes de tus pensamientos, acelerándose por momentos.


    —Nada, solo que tengo la impresión de que hoy ha sido uno de esos días, que marcan un momento especial, no sé si me entiendes.


    —Claro que sí —Eric se giró, quedando cara a cara con ella —de hecho, antes de quedar contigo, tenía un día rarísimo. Suerte que al verte ha dado un giro de 360 grados.


    —¿Por qué? ¿Qué has hecho esta mañana?


    —Tenía pendiente una ardua tarea, que ya había postergado demasiado. He estado embalando la ropa y las cosas de Diana en cajas de cartón. No ha sido agradable, me ha hecho recordar demasiadas cosas —notó como Paula se tensaba —no es lo que imaginas; no te he hablado demasiado de la relación que tenía con mi mujer, pero lo que te puedo asegurar, es que estaba completamente deteriorada, casi tanto como ella misma. Supongo que al no tener a Nil conmigo y estar en un piso tan grande, vaciando cajones y armarios, me ha hecho sentirme solo.


    —¿Por eso estás aquí conmigo? —Paula intentó no parecer demasiado susceptible, pero no lo consiguió del todo.


    —¿Eso crees? ¡Ni hablar! —la besó en los labios —me gustas desde que te conocí, Paula; no eres ningún salvavidas, puedes creerme.


    —¿Has acabado con la limpieza?


    —Está casi todo —Eric recordó el diario —la sorpresa ha sido, que entre la ropa, ha aparecido un diario de Diana. Lo que he leído hasta ahora, no me ha puesto de muy buen humor, la verdad. Pensaba que podía ser importante, ofrecerme pistas sobre la doble vida que llevaba. Pero ni siquiera aparece el nombre de su amante. Estaba leyendo, cuando me has llamado.


    —Siento haberte interrumpido.


    —Ha sido la mejor interrupción del mundo, me estaba deprimiendo por momentos y tú has conseguido que mi estado de ánimo subiera como la espuma.


    —Me alegro, aunque no sé si me gusta que me hables de tu mujer, mientras estamos en la cama.


    —En otro momento te explicaré la vida que llevaba antes, pero te adelanto, que puedes estar tranquila; hacía tiempo, que ya no sentía nada. No estás compitiendo con ella ni con su recuerdo, créeme. 


    Paula miró el reloj en su muñeca, intentando cambiar una conversación, que no le resultaba demasiado cómoda.


    —Eric, creo que deberíamos vestirnos; nuestros hijos no tardarán en reclamarnos.


    —Tienes razón —Eric se incorporó y estiró del brazo a Paula, hasta tenerla ante el —no olvides que tenemos una cita.


    —¡Ah! ¿Sí?... ¿Cuándo?


    —¡Ni idea! El primer día que tengamos un hueco.


    


    Los días con huecos, fueron difíciles de encontrar, pero consiguieron momentos, muchas veces casi a escondidas, que les hacían desear más. Tenían demasiadas cosas en la cabeza, pero aquel inicio de relación, dio fuerzas a Eric, para encarar sus problemas, con un ánimo distinto, casi con un atisbo de ilusión, que distaba mucho de la frustración que lo acompañaba en los últimos tiempos.


    


    


    

  


  
    CAP.19 — LA MAFIA ALBANESA


    


    No pasaron más de dos días, antes de que Mario se pusiera en contacto con Eric, ya que tenía información importante, que había conseguido a través de su contacto en los altos mandos de la policía.


    —¿Puedo pasar a verte esta tarde? —Mario parecía impaciente.


    —¿Quieres venir al hotel? En mi despacho estaremos tranquilos.


    —De acuerdo; sería conveniente que Juan también estuviera.


    —Lo avisaré, no te preocupes. Hoy ha recibido otra llamada y está bastante alterado.


    Antes de las tres, Mario llegó al hotel, dónde Eric y Juan, lo esperaban en el despacho del primero. Manuel acompañó al abogado al despacho y lo hizo pasar.


    —Gracias Manuel, por favor, si alguien pregunta por nosotros, estamos reunidos y no se nos puede molestar, es importante.


    —Tranquilo jefe, me quedo cerca. Su ayudante acaba de marcharse.


    —Te lo agradezco.


    Se sentaron en las butacas que Eric tenía en un rincón del despacho y Mario tomó la palabra.


    —Bueno, tengo información fiable, sobre la gente que te está extorsionando, Juan.


    Éste se retorcía las manos, cada vez más nervioso y Eric percibió como una gota de sudor le resbalaba por la sien. Asintió con la cabeza a la espera de que Mario siguiera hablando. Se le notaba avergonzado por haberse metido en aquel lío, pero a Eric aún le faltaba un poco más de tiempo, para poder sentir compasión por él.


    —He hablado con la policía, no puedo ni deciros el nombre, lo siento. Puedo conseguir cierta información, pero mi contacto es confidencial. Después de estudiar la auditoría que les pasé de tu ordenador, han comparado las cuentas bancarias que han podido localizar, con sus bases de datos. Dos cuentas coinciden con las de un grupo, que forma parte de la mafia albanesa. Son peligrosos, Juan, no te voy a engañar; pero me han comunicado, que casi los tienen acorralados. No tardarán más que unos días, en poner en marcha una operación, que desmontará la rama del grupo, que opera en esta zona del país. Los tienen localizados y están esperando, para cogerlos con las manos en la masa.


    —¿Y cómo van a hacerlo? —Eric sentía curiosidad.


    —No puedo saberlo, no me han dado detalles. Lo que si me han dicho, es que pueden ponerte protección, mientras tanto, Juan. También van a intervenir tu teléfono, esta misma tarde, para grabar todas las llamadas.


    —¡Prefiero no tener a nadie siguiéndome todo el maldito día! —Juan se estiró la corbata, hasta deshacer el nudo, que parecía que lo iba a estrangular de un momento a otro.


    —¡Juan! ¡Vas a aceptar la protección y no se hablé más! —a Eric aquella actitud, empezada a cabrearlo —Tú te has metido en este lío y vas a tener que claudicar. Por lo que dice Mario serán solo unos días. Piensa que hemos tenido suerte, de que fuera un grupo, al que ya estaban investigando.


    —Acepta lo que te ofrecen, Juan, no juegues con esto. ¿Y si al salir del hotel te están esperando en una esquina o en el parking? Esta gente no se anda con tonterías, son agresivos y crueles. 


    —De acuerdo —Juan claudicó, vencido al tener a los otros dos en contra, aparte de estar muerto de miedo, aunque le costara reconocerlo.


    —Ya tenemos en la entrada del hotel, a un par de agentes de paisano, cuando acabemos te los presento. Después subirán para intervenir tu teléfono.


    —¿Hace mucho que la policía va detrás de ese grupo?


    —Más de un año; tienen infiltrados a un par de detectives, que, por lo visto, están deseando que esto acabe. Piensa, que el juego no es su único negocio. Tienen nexos con altos cargos políticos de su país, que se llevan un alto porcentaje de la venta de drogas y de los beneficios del juego ilegal, a cambio de la adjudicación de contratos públicos. Y eso no es lo peor, uno de sus negocios más rentables, es el tráfico de personas. Me he estado informando un poco más por mi cuenta y resulta, que la policía británica, cree que las bandas albanesas regentan a su antojo el 70% de la industria del sexo en Londres. Imagino que aquí debe pasar algo similar —Mario miró a Juan con algo de compasión —te has endeudado con gente muy cabrona, Juan. Son unos desalmados, para los que tu deuda es una minucia, pero no dejan pasar ni una a sus acreedores, porqué les gusta amenazar y amedrentar a sus víctimas.


    —Mario, te agradezco todo lo que has hecho —Eric le dio una palmada en la espalda —¿Nos mantendrás informados?


    —Sin duda, cualquier cosa que averigüe, o que mi contacto pueda decirme, os lo haré saber. 


    —Gracias Mario —Juan hablo con la cabeza gacha —Os agradezco infinitamente a los dos, lo que estáis haciendo.


    —Tú hubieras hecho lo mismo por nosotros, ¿no? —Eric lo miró a los ojos y le dolió ver que Juan apartaba la vista para contestar, mientras seguía sudando copiosamente.


    —Claro.


    —Creo que la operación en la que podrán desmontar al grupo, se llevará a cabo en una entrega de tráfico de personas. Parece ser, que esperan un barco lleno de mujeres jóvenes, destinadas a la prostitución y que han conseguido averiguar el punto de encuentro. Desde luego, no acabarán con todo el grupo, pero al menos desmontarán uno de los brazos ejecutores que operan aquí. Intentaremos que quedes libre de todo esto, Juan.


    


    Mario avisó a los dos policías para presentárselos a Juan. Manipularon sus teléfonos para escuchar las llamadas y después Mario se marchó con ellos, que le aseguraron, que ni siquiera notaría su presencia. Juan también se levantó para irse.


    —Juan, espera un momento ¿Podemos hablar?


    —Dime —volvió a sentarse, con pocas ganas.


    —Ya sé que estás muy agobiado por todo esto, pero te veo muy alterado ¿Ocurre algo más?


    —¡Joder, Eric! ¿Qué más quieres que ocurra? ¿No te parece suficiente que la mafia albanesa esté amenazando mi vida? ¿Qué tenga una deuda de más de medio millón? ¿Qué puedan estarme esperando al salir de casa, para matarme o como mínimo pegarme una paliza?


    —¡Eh! ¡Tranquilízate! —Eric alzó los brazos con las palmas abiertas - te dije que te prestaría el dinero, pero si hemos tenido la suerte de contar con Mario y poder librarnos de esto, podemos intentar ahorrarnos un montón de pasta. Si la policía nos hubiera recomendado pagar, no lo hubiera dudado.


    —Si, una suerte cojonuda…


    —Juan, sabes tan bien como yo, que aunque paguemos, no se acabaría ahí. Son una mafia, actúan como una mafia y no sueltan a una presa así como así. Tendremos que confiar en que consigan desarticularlos y en que no tarden mucho. Ten un poco de fe.


    —Creo que ya la he perdido toda, Eric. 


    —No desesperes —Eric suspiró vencido, veía a Juan muy jodido —sobre todo, si te vuelven a llamar, alarga lo que puedas la conversación e intenta preguntarles algo comprometido, recuerda que quedará todo grabado.


    —¿Crees que esa gente va a contarme su vida? —El tono despectivo de Juan, empezó a molestar a Eric —¡Venga, Eric! ¡No puedes ser tan ingenuo! Has estado en la cárcel, sabes cómo es esa gentuza.


    —Lo único que te reclamo es colaboración, no es pedir mucho ¿no? —Ambos estaban cada vez más molestos y Eric no entendía la actitud de su amigo —Juan, por favor, intenta calmarte y darte cuenta de que haremos todo lo posible por salir bien de esta.


    —Perdona, Eric, creo que estoy demasiado alterado, no puedo dormir bien por las noches.


    —No pasa nada, mantenme al tanto si te llaman. Intenta descansar.


    


    Eric salió del despacho de Juan para dirigirse al suyo. Juan se sentó ante su mesa y se mesó los cabellos, casi tirando de ellos. El nivel de estrés al que estaba llegando, le asustaba a él mismo. No daba crédito a como se había descontrolado todo. Lo único que le faltaba, era tener el teléfono intervenido y que un par de policías lo siguieran todo el día. Aquello se estaba convirtiendo en una pesadilla.


    


    Como si lo hubiera invocado, el sonido agudo del teléfono de su mesa, lo sacó de sus cavilaciones. Miró la pequeña pantalla y observó el número oculto, a la vez que un sudor frío envolvía su cuerpo. Podía no contestar, como si no estuviera allí, pero si los detectives que lo esperaban en la calle, controlaban los tiempos, sabrían que aún estaba en el despacho, por lo que decidió arriesgarse.


    —Dígame —a él mismo, le sonó temblorosa su voz.


    —Hola, amigo. Tenemos que hablar —Juan reconoció esa voz que le producía escalofríos y se sintió atrapado —necesito algo de efectivo.


    —¡Ahora no! —Respiró hondo, intentando controlar el tono de su voz —te llamaré desde casa… amigo.


    —De eso nada, me vas a escuchar…


    Antes de que aquella odiosa voz siguiera hablando, Juan intentó hacerse entender, aunque dudaba de que aquel tipo tuviera muchas luces, como para captarlo.


    —Entonces, no voy a ser el único ¿me entiendes? —puso énfasis en su pregunta, mientras las gotas de sudor caían copiosamente y resbalaban por su cuello.


    Se hizo el silencio, como si al otro lado, se estuvieran planteando el sentido de aquella frase y al cabo de un momento, un “clic” lo dejó volver a respirar.


    


    


    

  


  
    CAP.20 — TENSIONES


    


    Juan se dirigió a casa en su coche, dispuesto a intentar relajarse y sacarse de encima aquel nerviosismo, que estaba tomando el mando de su persona y contra el que le costaba luchar. Estaba perdiendo el control y eso no era bueno.


    Sus dos protectores lo siguieron y aparcaron cerca de su casa, mientras él dejaba su coche en el parking del edificio. Ya le habían comentado al salir del hotel, que harían turnos de guardia por la noche, para no dejarlo desprotegido y se intercambiaron los números de móvil, por si necesitaba auxilio. También le informaron, de que habían revisado su piso, para constatar que no hubiera ningún peligro. No preguntó cómo habían entrado, pero supuso, que aquella gente estaba entrenada para todo, incluido allanar pisos.


    Se metió en la ducha enseguida y dejó caer el chorro de agua muy caliente en su nuca, apoyando las manos abiertas contra las baldosas de la pared y sin poder dejar de dar más y más vueltas, a todo lo ocurrido, desde hacía demasiado tiempo. Ya no sabía ni como se sentía… mal; muy mal. No se reconocía. Era como si se hubiera convertido en una persona diferente. El juego siempre había sido un gran problema, pero cuando ya parecía superado, tuvo que pasar lo que pasó y la ansiedad, lo hizo caer de nuevo. Lo peor era que ahora, volvía a necesitar de ello, para calmar sus destrozados nervios. Había empezado a ir a un grupo de terapia, solo por complacer a Eric y que lo dejara en paz, aunque no estaba dando resultados. Cuando se encontraba allí, era cómo una lenta tortura, en la que no abría la boca y escuchaba a un montón de desgraciados a los que no quería parecerse y con los que no podía evitar compararse. 


    No pudiendo desentrañar ninguna solución a sus problemas y sintiéndose débil, optó por el olvido. Salió de la ducha, se puso ropa cómoda y se dirigió directamente al mini bar, para casi llenar un vaso de whisky, del que se bebió la mitad de un solo trago.


    El sonido del timbre del portero electrónico de la calle, casi le hizo dar un brinco. No esperaba a nadie, pero podía ser alguno de los policías y fue a mirar por la cámara. Al accionar el interruptor, observó a Laura esperando y mirándole directamente. Sabía que si no contestaba, Laura sería insistente. No tenía ningunas ganas de verla en aquel momento, pero cedió, por no crear más problemas de los que ya tenía.


    Abrió sin decir nada y observó como entraba en el edificio. Acabó el whisky de un trago, tosió por el ardor que le quemó en la garganta y se sirvió otro.


    Oyó los tacones de Laura en el descansillo y abrió la puerta, antes de que ella llamara.


    


    —Hola cariño —Laura se acercó y lo besó en los labios, pero cuando intentó profundizar el beso, Juan apartó la cara y Laura frunció el ceño —¿Un mal día?


    —El peor. Laura, sería mejor que te marcharas hoy, no soy buena compañía.


    —¿No quieres explicarme que ha ocurrido para que estés tan consternado?


    —¿Consternado? —Juan soltó una carcajada amarga —ni siquiera imaginas lo que estoy soportando. ¿Sabes quién está detrás de mi deuda de juego?


    —¿Quién? —Laura hizo que se sentara en una butaca, se colocó tras él y empezó a masajearle los hombros.


    —¡La mafia albanesa! ¡Son unos jodidos locos, Laura! 


    —¡Me dijiste que Eric iba a saldar la deuda! —Laura le apretó demasiado y Juan soltó un quejido —Perdona.


    —Al final, Mario ha hablado con un contacto de la policía, que está detrás de ese grupo, al que piensan desarticular en breve.


    —Y Eric se ha echado atrás ¿no? Me parece propio de él.


    —Bueno, es mucha pasta, entiendo que busque otras vías.


    —¡Tú también eres socio de la mayoría de hoteles! ¡Si fuera él, el que estuviera en problemas, ya habría pagado y solucionado el tema!


    —¡No es tan fácil! Esa gente es peligrosa y sus intereses crecen como la espuma. Les pagas lo que crees que debes y la deuda ha aumentado, no tienen límites. Para rematar mis dolores de cabeza, tengo a dos detectives controlando cada paso que doy y el teléfono del hotel y el móvil intervenido.


    —Eso es un problema ¿eh? —Laura no parecía demasiado conmovida por su angustia, pero notaba que Juan estaba demasiado nervioso y quiso desviar la conversación, sin adivinar que lo que llevaba en mente, solo sería un agravante —Cariño, he estado pensando mucho en nuestra situación.


    Juan se estremeció visiblemente, se echó hacia adelante en la butaca, mientras Laura se colocaba ante él y le abría los brazos para sentarse en su regazo, pasando los suyos alrededor de su cuello.


    —No es buen momento, Laura. Solo tengo ganas de relajarme, beberme otra copa y dormir.


    —Es tan buen momento como cualquier otro, solo es para que te vayas haciendo a la idea —aquella seguridad en sus palabras, acrecentó su desasosiego.


    —¿Qué idea? —Juan levantó la vista hasta sus ojos, con una mirada suspicaz, adivinando que no le iba a gustar, lo que iba a oír.


    —Vamos a poner una fecha para la boda —La sonrisa de Laura, algo exagerada y nada sincera, le produjo un escalofrío.


    —¿Qué boda? —las palabras de Juan, casi se atascaron en su garganta.


    —¡La nuestra, cariño! ¿Cuál va a ser?


    —No vamos a casarnos —a Juan se le empezó a acelerar el corazón, debido a una explosión de adrenalina en su cuerpo.


    —¡Oh! Si vamos a hacerlo, mi amor —Laura le acarició la mejilla y le pasó sus largas uñas rojas por el cuello —no falta demasiado para la primavera, creo que abril es un mes idóneo. Lo mejor sería, que me viniera a vivir contigo enseguida y que lo celebráramos en el gran salón del Hotel de Barcelona. ¡Me encanta ese salón!, es muy elegante y lujoso. Invitaremos a la familia y a un montón de amigos y yo misma me encargaré de la decoración y de las flores. Tengo ya una idea muy precisa de lo que quiero.


    Juan se había quedado blanco como la cera y le temblaban las manos. Lo de Laura nunca había sido demasiado especial; solo algo seguro, para los períodos de tiempo, en que no tenía nada mejor y ella lo sabía. Pero la muy bruja se estaba aprovechando de la situación y no había nada que pudiera hacer. La apartó de un empujón, para que bajara de la butaca y Laura se plantó ante él, con el ceño fruncido y una mirada brillante y agresiva, brotando afilada, entre sus párpados semi cerrados. Puso sus brazos en jarras y lo observó, sin una pizca de compasión.


    Juan destilaba rabia por todos los poros de su piel. Dio un puñetazo en el brazo de la butaca y se levantó quedando frente a ella.


    —¡No vamos a casarnos! ¿Te queda claro? ¡Nunca he estado enamorado de ti y lo sabes desde hace mucho tiempo! De hecho, creo que lo mejor, sería que todo acabara aquí y ahora.


    —¿Y quién necesita amor? ¡Venga, Juan! ¡No me vengas ahora con romanticismos! No me vas a vender ahora, que necesitas estar enamorado, ni siquiera creo que sepas lo que es eso ¡Y no se va a acabar, que te quede claro! ¡Por si te habías olvidado, no te conviene llevarme la contraria! Tú lo sabes y yo lo sé, estamos juntos y lo vamos a seguir estando.


    —¡No puedes coaccionarme de esta manera! —Juan estaba a punto de perder los estribos y se acercó más a Laura, hasta tenerla a unos centímetros. Nunca había pegado a una mujer, pero en aquel momento, se imaginó estrangulando a Laura lentamente —¡Vete de mi casa, ahora mismo!


    —Creo que has bebido demasiado y no piensas con claridad. Me iré ahora, pero volveré para irme instalando en tu casa. Acéptalo, Juan, esto no tiene vuelta atrás.


    Antes de que Juan pudiera contestar, vibró el móvil que llevaba en el bolsillo del pantalón.


    Al ver de nuevo aquel número, una furia desatada, lo impulsó a estrellar el móvil contra la pared. La fuerza del golpe, hizo que se desmontara en un montón de piezas y que se rompiera la pantalla. Respiraba agitadamente y Laura supo que había llegado al límite, por lo que salió por la puerta, sin decir nada. 


    Volvería. Ella lo sabía y él también. Se avendría a lo que ella decidiera y sus deseos se cumplirían, sí o sí.


    


    ***


    


    La persona que llevaba el control de las llamadas del teléfono del hotel, del acosado, tras escuchar aquella extraña conversación y detectar la advertencia en la voz de Juan Roma, para que el otro no siguiera hablando, se puso en alerta. Aquello era extraño. En teoría la gente que colaboraba en casos similares, estaban deseando que pillaran a los bárbaros, que se dedicaban a la extorsión. Además la persona que se había puesto en contacto con él, le pedía dinero, pero no tenía ningún acento extranjero. Rastreó el origen y localizó el lugar; se había hecho desde un piso del distrito de Sarriá. Tecleó de nuevo, acotando los datos que le llegaban, el GPS había conseguido apuntar a un edificio concreto. A pesar de que el número estaba oculto, un programa especial de la policía, le tradujo el número de la línea, hasta llegar al nombre del propietario: Raúl Serrano.


    Pasó los datos a su superior, que optó por llamar al móvil de Juan Roma, para preguntarle por aquel tipo que lo llamaba para pedirle dinero, por si tenía algo que ver con la deuda de juego de la mafia.


    Hizo varios intentos, pero no daba señal, como si el teléfono estuviera apagado. Dado que su socio Eric, estaba implicado y le había comunicado que estaría disponible para cualquier problema que hubiera, se decidió a llamarlo. Se había puesto en contacto con sus “canguros” y le aseguraron que seguía en su domicilio.


    


    

  


  
    CAP.21 — EL AMANTE DE DIANA


    


    Eric y Paula, esperaban a la salida de la escuela, a que sus hijos aparecieran, junto con el resto de su clase. Eran las cinco de la tarde y tras muchos días, en que Eric había tenido que pedir ayuda a sus hermanos y a Paula, por no poder llegar a tiempo, ese día lo había conseguido.


    Tenía agarrada la mano de Paula y le acariciaba la muñeca con el pulgar, pensando en las ganas que tenía de estar con ella a solas. Los momentos robados que podían dedicar a estar juntos, cada vez eran menos y debían conformarse, con los castos encuentros a la salida del colegio, a un rato en el parque, viendo jugar a sus hijos y poco más. 


    —Hoy hace demasiado aire para estar mucho rato en el parque —Paula miraba al cielo, que se oscurecía por momentos, anhelando la primavera que estaba a punto de llegar, pero a la que le costaba mostrarse en todo su esplendor. De hecho, aquel día de final de marzo, era bastante frío.


    —¿Porqué no os venís a casa? —Eric intentaba alargar un poco el tiempo con Paula, aunque solo fuera para hablar y tenerla cerca.


    —Si te oye mi hija, no me dejará hacer otra cosa —Paula rió —pero no será necesario, me encantaría pasar un rato contigo.


    


    Mientras Paula llamaba a Rita, para avisarle de que llegarían más tarde, los niños salieron corriendo. Cris se abrazó a las piernas de su madre y Nil, quizás por imitación, hizo lo mismo con Eric, que se agachó y lo izó en brazos, para darle un abrazo. Nil enseguida serpenteó para volver al suelo, mirando a su padre sonriente.


    —Hoy has venido.


    —Si, papá ha podido escaparse antes del hotel, para venir a buscarte ¿Quieres que Cris y Paula vengan un rato a casa? 


    —¡Sí! —Nil se dirigió a Cris —¿Vienes a mi casa?


    —¿Mami, vamos? —Cristina empezó a saltar y dar palmas, con aquel exceso de energía, que siempre parecía acompañarla —es que Nil y yo tenemos que jugar a muchas cosas, me tiene que enseñar cómo entender los mapas y podemos colocar los trenes en la alfombra que tiene vías dibujadas ¿Sabes? Y podemos también jugar a un juego de la Wii, que es muy divertido y hay que jugar con los dos mandos, a lo mejor le gano, pero no sé…


    —¡Cris! ¡Qué sí vamos a ir, tranquila! —Eric reía a su lado, incapaz de entender aquella velocidad al hablar de la niña, tan distinta a su hijo y lo bien que se llevaban, a pesar de ser tan diferentes. 


    Pasearon hasta el edificio de Eric, los niños delante, con la orden expresa de que no podían cruzar ninguna calle sin mirar al semáforo y ellos detrás controlando los pasos de sus hijos.


    —Estoy muy contento de ver como Nil es capaz de seguir siendo su amigo —miró a Paula, que había alzado las cejas y lo miraba divertida —¡no lo digo por Cristina, que es un encanto!, es que Nil… nunca había tenido una amiga durante tanto tiempo. Es muy inestable en sus afectos y le cuesta mucho demostrarlos, aunque sé que los tiene. 


    —Te entiendo, de verdad. Mi hija es muy sociable y nunca le ha costado, pero le tiene un cariño especial a Nil, son como uña y carne. Creo que su amistad, les beneficia a los dos; a Nil lo hace ser algo más extrovertido y a Cris, la calma un poco. Nunca la había visto estar tanto tiempo sentada, como cuando mira mapas con Nil. No sé que les encuentran, la verdad, pero a veces, cuando están en mi casa, los oigo cuchichear en la habitación de Cris, mientras tienen las narices metidas en uno de esos mapas que colorean. Nil le explica cosas, pero lo hace muy bajito y nunca llego a captar que es lo que dice.


    —Esperemos que sigan así —Eric miró a los niños que estaban distraídos y besó a Paula —me estoy muriendo por besarte.


    —¡Vaya, señor Ferrer! —Paula le guiñó un ojo —me está poniendo en una situación muy difícil. 


    Llegaron al piso de Eric, los niños se encerraron en la habitación de Nil, y Paula y Eric, se sentaron en el sofá.


    Paula acomodó uno de los cojines a su espalda y notó que algo duro se le clavaba en la columna. Al incorporarse y levantar la almohada, un cuaderno rojo, bastante grueso apareció bajo él.


    —¡Oh! Lo siento —Eric alargó el brazo, para cogerlo.


    —¿Es el diario de Diana, que encontraste? —Paula no parecía molesta, solo curiosa.


    —Sí, ni siquiera he acabado de leerlo. Me quedé por la mitad, hace poco leí unas cuantas páginas más y me había olvidado de él. ¿Sabes? Desde hace unas semanas, estoy más tolerante con mi pasado, creo que las ganas de venganza van menguando, empiezan a no tener demasiado sentido para mí.


    —¿No quieres saber si fue o no, un suicidio?


    —¡Claro que quiero saberlo! Pero no me obsesiono con ello. Entre los problemas de Juan con el juego, estar pendiente de mi hijo y haber encontrado algo que no buscaba contigo, me parece más importante mirar al futuro que al pasado. Creo que mis prioridades han cambiado. No deja de ser muy jodido, pensar que he estado un año encerrado sin motivo, pero no quiero perder más tiempo, del que ya me han robado. Sería injusto conmigo mismo y con las personas que me rodean.


    —Me alegro de que lo veas así, aunque creo que acabar de leer el diario, te podría dar alguna pista. Al fin y al cabo, ya lo tienes en tus manos. 


    —No me faltaba demasiado para acabar, solo unas doce o catorce páginas —Eric suspiró y cambió de tema —¿Quieres beber algo? Voy a llevarles a los niños un vaso de zumo y galletas.


    —Solo agua, por favor —mientras Eric se dirigía a la cocina, Paula, que seguía con el diario en las manos, se atrevió a preguntar: —¿Puedo ojearlo?


    —Sí, claro. Espero que no creas todo lo que dice de mí.


    —Como ya te dije en una ocasión, soy capaz de formarme mis propias opiniones —le guiñó un ojo y abrió el diario hacia el final.


    


    “Tengo que darle un giro a mi vida, no puedo seguir así. Voy a divorciarme de Eric, él solo está pendiente de su hijo y sus hoteles y yo le importo tan poco, como él a mí. Me llevaré una buena tajada, intentaré quedarme con el ático y volver a la pasarela. Lo voy a conseguir”


    A Paula, aquellas palabras, la inundaron de tristeza. ¡Qué situación tan lamentable! Tanto, como la relación que mantenían ella y su marido, antes del divorcio. Solo que ella, había estado en la inopia, sin conocer la doble vida que llevaba su ex marido.


    Eric tampoco sabía que Diana lo engañaba, pero al menos, lo intuía. 


    Pasó un par de hojas más y siguió leyendo.


    


    “… Le he propuesto por fin, destapar nuestra relación, hacerla pública y no ha reaccionado bien. Se ha puesto muy nervioso y poco proclive a hablar con Eric. No entiendo su actitud, si me quiere tanto como dice. Es contradictorio, a veces. Es posible que el dinero tenga mucho que ver. Y las deudas de juego. Eric no sabe nada de eso, piensa que está limpio, tanto como yo con las pastillas, pero podemos dejarlo cuando queramos…”


    


    Esas eran las últimas palabras del diario y Paula pegó un bote en el sofá, al leer lo de las deudas de juego.


    —¡Eric! ¡Ven, por favor! 


    Eric salía en ese momento de la habitación de los niños y se acercó con rapidez, al ver a Paula con los ojos muy abiertos y el diario de Diana, temblando en sus manos. Se sentó a su lado.


    Paula comprobó que los niños seguían en su habitación y miró a Eric a los ojos.


    —Lo siento muchísimo, Eric, pero acabo de leer algo en el diario, que sé que te va a doler.


    —¡No te preocupes! ¡Nada de lo que escribiera Diana, puede hacerme daño! 


    —Pero… creo que sé quien era su amante —el tono de voz, casi susurrado y la preocupación en su rostro, aceleraron el corazón de Eric.


    —¿Quién? En la parte que leí, no aparecía su nombre.


    —No está escrito el nombre, explícitamente, pero… lee esta frase, en la última página.


    Eric lo hizo y al llegar a las deudas de juego, no quería creer lo que leían sus ojos. Era su amigo. Juan era su amigo.


    —No puedo creerlo… —Paula fue testigo del arañazo en su alma, de la decepción que mostraban sus ojos brillantes —¿Cómo es posible? Sabía que era probable que Diana tuviera un amante. Eso no fue una sorpresa. Pero ¿Juan? ¿Por qué?


    Paula apartó el diario, entendiendo que para Eric la amistad era un bien muy preciado y que una traición como aquella, no la perdonaría fácilmente.


    


    En aquel momento, sonó el móvil de Eric y para despejarse contestó por inercia.


    —¿Sí?


    —¿Señor Ferrer?


    —Soy yo, dígame


    —Le llamamos de la policía. Estamos intentando ponernos en contacto con Juan Roma, para preguntarle por una de las llamadas que ha recibido en su teléfono del despacho del hotel, pero su móvil está desactivado. Hemos contactado con uno de los detectives que lo protege, que asegura que no se ha movido de su casa, pero llaman a la puerta y no abre. Les ha contestado a gritos, que se vayan a su casa. Antes de forzar la cerradura, hemos preferido contactar con usted, por si sabe algo de lo que ocurre. No podemos entrar, si no quiere dejarnos pasar.


    —No vivimos lejos, me acerco yo a su casa. Además, he de hablar con él.


    —Por cierto, la llamada extraña en su despacho, era de un hombre que le pedía dinero, pero no tenía acento extranjero. Su amigo ha hecho esfuerzos por advertirle de que estaba siendo escuchado. Nos ha parecido raro y hemos localizado el origen de la llamada en un piso del distrito de Sarrià y corresponde a Raúl Serrano. ¿Le dice algo ese nombre?


    


    Las palabras del diario, seguían dando vueltas en su cabeza, pero las del policía, hicieron que se sintiera mareado y a punto de vomitar. Oír ese nombre, fue como recibir un puñetazo en el estómago.


    —Sí, se quién es —tuvo un momento de lucidez y antes de poner en antecedentes al policía, prefirió encararse el mismo a Juan y pedirle explicaciones —no se preocupe, voy a hablar con Juan ahora mismo, seguramente está deprimido con todo esto y necesita un amigo. 


    Colgó y le explicó la situación a Paula.


    —¿Qué crees que significa todo esto, Eric? Aparte de ser su amante ¿Crees que pudo empujarla al vacío?


    —Soy incapaz de imaginar algo así, pero empiezo a no fiarme de nadie, esto me está sobrepasando — ¿Te importa quedarte aquí con los niños? No sé lo que puedo tardar.


    —Por eso no te preocupes, Eric. No nos moveremos de aquí. Ten cuidado, por favor.


    —No te preocupes, solo vamos a hablar, al menos voy a intentarlo. Creo que Juan, tiene alguna de las respuestas que necesito y va a tener que dármelas. Si se hace la hora de la cena, la nevera está llena, tú misma.


    —Tranquilo, cariño —aquellas palabras fueron un bálsamo para el estado de inquietud de Eric —incluso si nos hemos de quedar a dormir aquí, no hay problema. 


    —Voy a decirle a Nil que he de salir —a pesar de su preocupación, Nil no se mostró molesto y lo despidió con un beso.


    ***


    


    Eric llegó a casa de Juan, intentando respirar hondo y asimilando como podía, la puñalada trapera que acababa de recibir. El dolor de la decepción, superaba a la rabia y la cólera, que amenazaban con hacerlo explotar. La relación entre Juan y Raúl, que hasta ahora pensaba que era inexistente, le daba un nuevo giro a la tormenta de pensamientos, que bailaban desatados en su cabeza.


    Llamó el portero electrónico y al cabo de un momento, Juan abrió. Subió hasta su piso, y su supuesto amigo, lo dejó pasar. El olor a whisky, le llegó como una bofetada y su rostro demacrado y macilento, no consiguió rebajar su cabreo ni un gramo; la acumulación de preguntas era tal, que al plantarse ante él y mirarlo a los ojos, se quedó en silencio sin atinar a escoger una.


    —La policía te ha estado llamando y no contestas al teléfono.


    —Y tú, ¿Has venido a hacerme de niñera también?


    —No —Juan casi se tambaleaba. A pesar de no hacer calor en el piso, sudaba y un ligero temblor en las manos, se acrecentaba por momentos —tengo algunas preguntas que hacerte y tu muchas respuestas que darme.


    —¡Ya sabes todo lo que hay que saber! ¿A qué has venido? ¿A regodearte en mi desgracia? ¿No es suficiente que tenga a la mafia detrás, acosándome cada día?


    —¿Qué tienes en mi contra, Juan? ¿No hemos sido siempre amigos?


    —Sí, claro… mi querido amigo Eric —Juan empezó a arrastrar las palabras y Eric se fijó en una botella casi vacía de whisky y en el vaso medio lleno, que llevaba en la mano.


    —He estado recogiendo en mi casa, las cosas de Diana. He encontrado algo importante; escribía un diario. He acabado de leerlo esta tarde. He podido enterarme de más cosas de las que esperaba, pero siguen existiendo cabos sueltos.


    Tal como pronunciaba aquellas palabras, el poco color que quedaba en el rostro de Juan, desapareció. Se quedaron mirando unos segundos en silencio y no hizo falta pronunciar palabra alguna.


    —Yo la quería… —si iba a decir algo más, sus palabras murieron en un sollozo ahogado y Juan empezó a llorar como un crío. Se encogió sobre sí mismo y acabo sentado en el suelo, con la espalda contra la pared, cubriendo su rostro con las manos.


    Eric no sintió compasión alguna, se sentó a su lado y le apartó las manos de un tirón.


    —¿La querías? ¿Tanto como me apreciabas a mí? ¿Tu mejor amigo, desde que éramos unos niños? 


    —¡Tú y ella, ya no teníais nada! Yo la quise desde el primer momento en que la vi, pero, como siempre, tú te adelantaste y me la robaste…


    —¡Yo no sabía nada! ¡Y eso no es excusa para hacer lo que hiciste! A parte, de que jamás supe que sintieras algo por ella. De ella no me sorprende el engaño, pero ¡¿de ti?! —Eric lo agarró por la camiseta, apretando los dientes y lo zarandeó intentando despejarlo —¿La mataste? ¿Te puso entre la espada y la pared? ¡Ella quería divorciarse de mí y casarse contigo! ¡Sabías que los negocios que tenemos a medias se resentirían! ¿Esa fue la razón?


    —¡Nunca le hubiera tocado ni un pelo a Diana! ¿Estás loco? ¡Yo salí con ella aquella noche, pero la dejé en su casa a las dos de la mañana, ni siquiera subí al ático, aunque sabía que estabas de viaje! —las lágrimas seguían cayendo por el rostro enrojecido de Juan, pero la compasión de Eric, había desaparecido completamente y solo podía ver a un ser amargado y deshecho, una caricatura de lo que el valoraba, en el que algún día fue su mejor amigo, por lo que siguió presionando.


    —¿Me vas a decir también que pinta en esto Raúl Serrano? ¡Te ha llamado para pedirte dinero y quiero saber porqué!


    


    Juan no contestó, lo miró con los ojos desorbitados y empezó a respirar agitadamente, emitiendo un ruido extraño, como si no le llegara el aire a los pulmones. Su rostro se contrajo en una mueca de dolor y se llevó una mano al pecho, resbalando hacia un lado al perder las fuerzas. Eric se asustó al ver que se le ponían los ojos en blanco y lo sujetó mientras su cuerpo se movía con una especie de convulsión, para quedar totalmente quieto, al cabo de un segundo. Lo dejó estirado en el suelo y sacó el móvil para avisar a urgencias. Le contestaron rápidamente y dio la dirección para que enviaran una ambulancia, ante lo que parecía un ataque al corazón. 


    —¡Juan! ¡Juan, háblame! —al ver que no había ningún signo de respuesta, intentó recordar como se hacía un masaje cardíaco. Al acercar su oído a la boca de Juan, pudo apreciar una leve respiración. Estaba vivo, pero aquello parecía grave.


    La ambulancia no tardó en llegar y Eric se marchó con él al hospital. Avisó al detective que hacía guardia y éste le aseguró que estaría cerca también.


    En el trayecto en la ambulancia, aprovechó para llamar a Paula, mientras los técnicos sanitarios de urgencias, atendían a Juan. Le pincharon varias veces, le pusieron una máscara de oxigeno y usaron un desfibrilador. Acababa de escuchar a uno de ellos decir “parada cardio respiratoria” y en ese momento no podía saber si estaba vivo o muerto.


    —Paula, cariño —Eric respiró hondamente intentando calmarse —estoy en una ambulancia con Juan, creo que ha tenido un ataque al corazón o algo parecido.


    —¡Oh, Eric! Lo siento mucho.


    —Me siento muy culpable, le estaba gritando, muy cabreado, cuando ha ocurrido —la voz de Eric, denotaba un gran cansancio y Paula se preocupó.


    —Me gustaría poder estar contigo, al menos para hacerte compañía. Eric, tú no tienes la culpa, olvídate de eso. Siento lo que ha ocurrido, pero sus problemas se los ha buscado él solo.


    —A pesar de todo, sigue siendo mi amigo. No te preocupes, quédate con los niños. Es posible que pase toda la noche en el hospital. Esperaré a que me informen y llamaré a su familia.


    Paula le pidió el nombre del hospital y él se lo dijo.


    —De acuerdo —hubo una pausa y Paula decidió soltar lo que sentía en aquel momento y susurró —Te quiero, Eric.


    Se oyó un suspiro y Paula no supo si Eric la había oído, solo dijo que la mantendría informada y colgó.


    


    


    

  


  
    CAP.22 — INCERTIDUMBRES


    


    Paula se puso a preparar la cena, muy preocupada por Eric y lo que había sucedido. Necesitaba estar a su lado, pero los niños la necesitaban a ella. Cris apareció corriendo, seguida de Nil.


    —Mami ¿Vamos a cenar en casa de Nil?


    —Si, Eric tiene un trabajo que no puede dejar ahora y yo me quedo con vosotros aquí —miró a Nil, al que vio bajar la vista hacia sus zapatos.


    —¡Bieeen! —a Cris, tan expresiva como siempre, aquello le pareció fantástico, pero a Paula, le preocupaba Nil.


    Se acercó al niño y se acuclillo ante él, para ponerse a su altura.


    —Nil, cariño —le alzó la barbilla para que la mirara —no ocurre nada, papá estará aquí por la mañana ¿vale? 


    Nil la miró inquisitivo, como si la analizara por un microscopio. 


    —No está trabajando; en el hotel, la gente duerme por la noche.


    Paula sopesó las opciones y la verdad, algo edulcorada, le pareció que siempre era la mejor respuesta.


    —En realidad, lo que ha ocurrido, es que Juan se ha puesto malito y tu papá lo ha acompañado al hospital. Ahora los médicos lo están curando, pero papá no quiere dejar solo a su amigo ¿Lo entiendes, Nil?


    —Su amigo es como Cris.


    —¡Eso es! Si Cris estuviera enferma, no querría estar sola ¿verdad?


    —No sé —Nil miró a Cris y ella se acercó para pasarle la mano por el hombro.


    —Nil, si tú estuvieras en un hospital, yo te haría compañía, porque soy tu amiga ¿vale? —Cristina lo besó en la mejilla y al crío le subieron los colores, lo que provocó una sonrisa en Paula.


    —¡Oh! ¡No he avisado a la yaya! Vamos a llamarla.


    —Mami ¿Puedo llamarla yo?


    —Bueno, pero después me la pasas.


    —¿Vamos a dormir aquí? —a Cristina, aquello aún la entusiasmaba más. Al ver asentir a su madre, se volvió hacia Nil —¡Vamos a dormir en tu habitación!


    La niña no perdió el tiempo y llamó a su yaya, que contestó con rapidez.


    —¡Paula! 


    —¡No, yaya! ¡Soy Cris! ¡Estamos en casa de Nil y nos vamos a quedar a cenar y a dormir! Me ha dicho mami, que te llame para que no te preocupes, porque si es de noche y no llegamos, empezarás a mirar por la ventana y te preocuparás, por si nos ha pasado algo, pero no te preocupes nada de nada, estamos muy contentas y…


    —¡Cris! ¡Dame el móvil! —Paula lo cogió y le explicó a su abuela las verdaderas circunstancias, mientras los niños ponían la mesa.


    —¡Vaya, Paula! Lo siento mucho; ¡Y yo que pensaba que ibas a pasar una noche romántica!


    —¿Con dos niños de seis años revoloteando alrededor? —Paula soltó un bufido.


    —Estás preocupada por Eric —la voz de Rita se suavizó al adivinar el estado de su nieta.


    —¡Bruja! Si, lo estoy. Se sentía culpable de lo que ha ocurrido. Me encantaría estar con él, para apoyarlo, pero no puede ser.


    —¡Sí puede ser! Si quieres vengo a casa de Eric y me quedo con los niños, para que puedas ir al hospital.


    —Eso sería fantástico, pero no sé cómo se lo tomará Nil, me preocupa. Parece que ha aceptado que me quede con ellos, pero si volvemos a cambiar el escenario, quizás no lo va a entender.


    —Pues vamos a probar. De momento invítame a cenar y ya veremos.


    Al cabo de un rato, apareció Rita y Cris se le tiró al cuello. Siendo como era su querida abuela, en cuanto acabaron de cenar, se sentó en el suelo de la habitación de Nil, con los niños y jugaron un rato con los trenes, que tenía repartidos por toda la habitación.


    Paula no supo que estuvo cuchicheando con ellos, mientras recogía la cocina, pero a la media hora salió con los niños, cada uno de una mano y todos se mostraron de acuerdo, en que podía ir al hospital a hacer compañía a Eric, incluido Nil.


    —Hemos encontrado en el armario de Nil, una colchoneta hinchable, que servirá para que Cris pueda dormir con Nil. Yo tengo suficiente con ese enorme sofá y una manta. Les he prometido, que antes de ir a dormir, vamos a representar una obra de teatro entre los tres.


    —¡Lo que a ti no se te ocurra! ¡Vale! Me habéis convencido —se acercó a los niños, los besó y les dio un abrazo, igual que a Rita —te lo agradezco yaya, eres la mejor.


    —¡Venga, vete ya!


    


    ***


    Eric estaba en la sala de espera, llena de gente y no paraba de dar vueltas, rememorando una y otra vez, todo lo que le había dicho a Juan; las palabras, su tono, su cabreo, como lo había cogido por la camisa y lo había zarandeado, como le había gritado. Se tomó el enésimo café de la maquina que había en el pasillo, jurándose que sería el último; a sus nervios destrozados, no les convenía más cafeína. Iba a desgastar el suelo de tanto pasearse arriba y abajo, pero no podía parar, igual que no podía dejar de sentirse culpable. Si no hubiera ido a su casa, si no le hubiera gritado, si se hubiera sabido frenar un poco antes… cualquier otra posibilidad, le parecía mejor que la escena que había tenido lugar. No estaba exculpando a Juan de sus errores, pero tampoco podía imaginar lo que iba a ocurrir. En todo caso, su mayor preocupación en esos momentos, era la salud de Juan. Lo demás podía esperar, incluidas las locas ideas que poblaban sus pensamientos, debido a la extraña llamada de Raúl. Debía tener paciencia y olvidarse de sus preguntas, al menos de momento.


    


    Había llamado a los padres de Juan y a su hermano, que aún tardarían en aparecer, ya que sus padres vivían a más de cien kilómetros y su hermano estaba de viaje y buscaría un vuelo, para llegar lo antes posible. Los técnicos de la ambulancia, le habían dicho, que todo indicaba que había sufrido un infarto de miocardio, pero que los médicos se lo confirmarían.


    Juan seguía en urgencias y según le había informando una enfermera, estaban intentando estabilizarlo.


    Eric se sentó un momento en una silla solitaria que quedaba en una esquina y apoyó los codos en las rodillas, a la vez que se mesaba los cabellos y se tapaba los párpados cansados con las manos. Intentaba deshacerse de pensamientos insanos y centrarse en cómo podría ayudar a Juan, cuando notó una mano en su hombro y levantó la vista.


    —¡Paula! ¿Qué haces aquí? ¿Y los niños?


    —Tranquilo, se han quedado en tu casa con mi abuela.


    —Pero Nil…


    —Puedes estar tranquilo, se ha quedado muy conforme, sabiendo que Cris iba a dormir en su habitación y mi yaya, encantada de hacerme un favor. He hablado por teléfono con ella y ha notado enseguida la necesidad que tenía de estar contigo.


    Eric se levantó, la asió por la cintura y la abrazó, apoyando la barbilla en su hombro.


    —Me alegro de que estés aquí —arrimó su boca al oído de Paula y le susurró —yo también te quiero.


    Paula le abrazó más fuerte y el momento fue agridulce. Estaban felices por sus sentimientos recién estrenados, pero tristes por Juan.


    —¡Acompañantes de Juan Roma! —una voz chillona, salió de un box y se acercaron a él.


    Una doctora salió y se apartaron a un lado del pasillo, para poder hablar.


    —¿Es usted familiar?


    —Soy su amigo. He avisado a su familia, pero viven lejos y aún tardarán en llegar. ¿Cómo está Juan?


    —Hemos conseguido estabilizarlo y en unos minutos, se lo van a llevar a la UVI y estará monitorizado y en vigilancia constante. Ha sido un infarto agudo de miocardio y eso no es ninguna broma. Ha tenido una obstrucción de uno de los vasos y está vivo ahora mismo, gracias a la rapidez con la que se ha actuado y debido a que el área afectada no ha sido muy extensa.


    —¿Esto significa que estaba enfermo del corazón?


    —Hemos de hacerle unas cuantas pruebas, pero no tiene porque ser así. Hay muchas causas posibles, como el colesterol alto o la hipertensión, aunque el estrés, también puede provocarlo.


    Paula notó como se hundían los hombros de Eric y casi pudo visualizar el peso sobre ellos. Cogió su mano y le apretó los dedos.


    —¿Se recuperará? —si a Juan se le escapaba la vida, la de Eric se convertiría en un infierno. No sería capaz de librarse de pensar, que habría muerto por su culpa.


    —Eso es algo que nunca se puede asegurar al cien por cien, pero no hay que ponerse en lo peor. Es un hombre joven, que si todo va bien, tendrá que cuidarse un poco más, pero podrá hacer una vida casi normal. Las próximas veinticuatro horas son vitales, ya que a veces, al estar el corazón más débil, podría repetirse el infarto o una pequeña réplica. En cuanto lo hayamos trasladado a la UVI los avisaremos, pero han de saber que las visitas, tienen un horario muy reducido y solo puede entrar una persona. Les darán más información en el mostrador de la cuarta planta.


    —Muchas gracias, doctora —se estrecharon las manos y Paula pasó su mano por la espalda de Eric.


    —Eric, se pondrá bien, ya lo verás.


    —Eso espero, Paula. Eso espero…


    


    ***


    Después de que les informaran que Juan ya estaba en la UVI, a pesar de que no podían pasar a verlo todavía, se quedaron esperando, por si llegaba alguien de su familia.


    —¡Ostras! No se me ha ocurrido llamar a Laura, seguro que se va a enfadar si no le digo lo que ha pasado —Eric cogió el teléfono para llamarla. Probó un par de veces con el móvil, pero estaba apagado.


    —¿No contesta? —a Paula le costaba mantener los ojos abiertos.


    —No, es demasiado tarde y supongo que lo apaga por la noche. No tengo el número de su casa.


    —Yo tampoco —Paula bostezó —ya la llamaremos mañana a primera hora.


    —Paula, vete a descansar, aquí no haces nada.


    —¿Cómo que no hago nada? ¡He venido a apoyarte! Pero si te molesta mi presencia, me iré.


    —¡Eh! —Eric sonrió y la abrazó —no te enfades conmigo, ya sé que estás aquí por mí y te lo agradezco, cariño. Solo quería que descansaras un poco.


    —Vale —Paula lo miró con una media sonrisa —pero me quedo.


    —¡Eric! —las voces de los padres de Juan, les hicieron girarse y la pareja llegó hasta ellos, con la angustia dibujada en sus rostros —¿Cómo está Juan?


    Eric les dio las mismas explicaciones que había recibido de la doctora e intentó tranquilizarlos. Lo que no les aclaró, era que habían estado discutiendo. Solo le faltaba, que también lo culparan ellos. Les presentó a Paula y se sentaron con ellos en la sala.


    —Eric, nosotros vamos a quedarnos aquí hasta que podamos verlo. No hace falta que os quedéis también; Toni ya ha cogido un vuelo y llegará en una hora y media. Iros a descansar, si hay cualquier novedad, te avisaremos. 


    —De acuerdo, pero sobre todo llamarme si hay algún cambio.


    Se despidieron y salieron del hospital.


    


    Al llegar al ático de Eric, encontraron a Rita roncando en el enorme sofá, cosa que ella no reconocería en la vida, arrebujada en una manta de cuadros. Dormía a pierna suelta, por lo que se descalzaron y se dirigieron a la puerta entornada del cuarto de Nil, donde una pequeña luz auxiliar seguía encendida. Asomaron sus cabezas y sonrieron enternecidos. La colchoneta del suelo, estaba vacía y Nil y Cris dormían juntos, la niña abrazando a su amigo, con sus cabezas casi tocándose, como si hubieran estado hablando hasta que los venció el sueño. Se acercaron y los arroparon, sin que se movieran ni un milímetro.


    De puntillas se encaminaron a la cocina y Paula preparó té caliente con miel para los dos. Se sentaron cansados por la tensión acumulada y se cogieron de las manos.


    —No hay nada que me apetezca más, ahora mismo, que dormir junto a ti y sentir tu cuerpo a mi lado toda la noche —Eric susurraba a su oído, para no despertar a nadie.


    —¿Y si los niños se despiertan? —a Paula le daba reparo, imaginar que los niños los encontraran en la misma cama.


    —Ellos también están durmiendo juntos, solo les hemos de decir que nosotros también somos muy amigos —Paula alzó las cejas nada convencida y rió.


    —¿Y la yaya?


    —Tu abuela está feliz de que estemos juntos y es una mujer muy liberal, seguro que está encantada. Vamos no te resistas. No voy a dejar que duermas en otra cama.


    Acabaron el té y se metieron en la habitación de Eric, que dejó una pequeña luz encendida en la mesilla de noche. 


    —Ven aquí —se acercó a Paula y empezó a desnudarla, mientras le besaba el cuello, los pómulos, la frente, la nariz… Paula pensó que parecía que una mariposa revoloteara por su rostro y cerrando los ojos, puso sus labios en el camino de los de Eric, hasta que se encontraron. El beso subió de intensidad y los jadeos ahogados se sucedieron en el silencio de la estancia. Suspiros y piel. Las sábanas frescas, el contraste del acero y la seda de sus cuerpos; Eric sintió que se le secaba la boca al reconocer su entrega. Debería haberlo superado. En las últimas semanas, ya la había tocado, visto y saboreado, como para que el corazón le latiera tan acelerado, como en una primera cita adolescente. Pero no podía evitarlo. Paula respondía igual y ambos intentaron no hacer ruido, que pudiera despertar a sus hijos, pero les resultaba muy difícil, hasta que a Paula se le escapó la risa.


    —Parece que estemos haciendo una travesura a escondidas.


    —Son mis travesuras preferidas —Eric entró en ella y las risas cesaron. Se abrazaron con fuerza y se amaron en silencio, lentamente. La ternura lo invadió todo y supieron que a pesar de todos sus problemas, aquello era un nuevo comienzo. Juntos.


    


    ***


    Por la mañana, Paula llamó al trabajo, para solicitar los cuatro días de vacaciones, que le quedaban del año anterior. Protestaron un poco, pero al final, al explicarles que era por un tema personal y no por capricho, no hubo problemas. 


    Dejaron a los niños en la escuela y antes de dirigirse al hospital, Eric llamó de nuevo a Laura. Esta vez sí contestó.


    —Laura, soy Eric.


    —¡Eric! ¿Cómo es que me llamas? —No recordaba que la hubiera llamado nunca.


    —No te asustes, pero Juan está en el hospital, ayer tuvo un infarto.


    —¿Qué? ¿Cómo está? ¿En qué hospital? —la voz sonaba asustada y Eric quiso calmarla. Le dio los datos que le pedía.


    —Laura, seguro que se pondrá bien, ya verás.


    —Voy a llamar al trabajo para avisar de que me encuentro mal y ya nos veremos en el hospital.


    —Las visitas en la UVI, tienen los minutos contados; también están allí sus padres y supongo que habrá llegado su hermano.


    —¡Cómo si está el rey de Roma! ¡Soy su mujer y voy a entrar a verlo, le pese a quien le pese!


    —No te pongas nerviosa, Laura…


    —¿Porqué no me llamaste ayer? —la voz de Laura, cada vez sonaba más alto y Eric separó el teléfono de su oreja.


    —Lo hice, pero tenías el móvil apagado.


    Sin contestar nada más, Laura colgó y Eric soltó una palabra malsonante y suspiró hondo. Empezaba mal el día.


    En ese momento su móvil vibró y pensó que sería Laura, pero era la policía.


    —Lamentamos lo de su amigo, ya nos hemos enterado por el detective que está de guardia. 


    —Gracias, creo que el estrés pudo más que su corazón.


    —Creemos que pronto se acabará todo. Por lo visto esta noche tendrá lugar la operación, que intentará desarticular una buena parte del grupo, sino todo.


    —Por favor, en cuanto mi amigo esté fuera de peligro, avíseme. Al menos tendré una buena noticia que darle, cuando se recupere un poco y pueda verlo.


    —No se preocupe, le avisaremos a usted o a su abogado.


    —Gracias.


    Fue una sorpresa, cuando al llegar al hospital, les informaron de que Juan había sido trasladado a una habitación, debido a la buena evolución de su salud. Cuando entraron, lo encontraron con su hermano Toni. Se saludaron y Eric y Juan, se quedaron mirando sin palabras. Paula notó rápidamente la tensión, seguramente por causas distintas, entre uno y otro.


    —Juan —Eric fue el primero en hablar, aproximándose a la cama, donde su amigo descansaba —no sabes cuánto me alegro de verte mejor.


    —Ya, bueno… estoy muy aturdido todavía —Juan miró a su hermano —Toni, vete a descansar un poco, te has pasado aquí toda la noche.


    —Puedes irte tranquilo —le aseguró Eric —nosotros nos quedamos con él.


    —De acuerdo, gracias Eric, volveré en unas horas con mis padres. Creo que enseguida vienen a buscar a Juan para hacerle una prueba, pero no tardarán mucho, al menos eso me han dicho.


    ***


    


    Laura llegó corriendo al hospital, pero iba despistada y no sabía donde debía dirigirse. Preguntó en la planta baja y le dieron las indicaciones para llegar a la habitación de Juan.


    Iba siguiendo los números sobre las puertas y ya estaba llegando a la habitación de Juan, cuando le pareció oír la voz angustiada de Eric, hablando con alguien. La puerta estaba entreabierta y antes de entrar, pudo observar que la cama estaba vacía. Se quedó parada escuchando, sin dejarse ver y aguzó el oído.


    —No sé, Paula, por mucho que lo intente, no dejo de sentirme responsable de esto.


    —¡Tú no tienes la culpa! Tienes que dejar de obsesionarte con eso.


    —Pero es que le dije cosas horribles; ya sé que tenía derecho a estar cabreado, pero cuando lo veo en esta cama, se me llevan los demonios. 


    —Eric, cariño, mírame. Acababas de enterarte que te había estado engañando con tu mujer. Cualquier hombre en tu situación ¿Se hubiera quedado indiferente? ¡Tienes que pensar con lógica! ¡Tenías derecho a sentirte dolido y traicionado, al fin y al cabo es tu mejor amigo!


    —Ya lo sé y entiendo racionalmente que tengas razón, pero lo que siento aquí dentro, es incontrolable.


    


    Laura seguía escuchando con la boca abierta y una mano en su corazón, que bombeaba como un loco. ¡Eric sabía lo de Juan y Diana! ¡Y eso había provocado el infarto de Juan! Los nervios se transformaron en furia y sin pensar en lo que hacía entró en la habitación a grandes zancadas. Eric y Paula, que no la esperaban, la miraron asustados al ver su expresión colérica.


    —Hola Laura —los dos pronunciaron el mismo saludo.


    —He escuchado lo que acabáis de decir —se plantó delante de Eric, muy cerca y apartó de un manotazo a Paula, que se quedó sin habla —¡Tú has tenido la culpa de todo! ¡Juan está aquí por tu culpa, maldito idiota!


    —Laura, yo no quise que pasara esto, solo que…


    —¡No me interrumpas! —El tono de voz subió y Paula pensó que pronto entraría alguna enfermera a echarlos del hospital —has tenido que hurgar, hasta conseguir saber quién era el amante de Diana, ¿verdad? Ella llevaba mucho tiempo abandonada y acabó en sus brazos, porque tú pasabas de ella. ¡Se acabó suicidando por tu culpa y ahora Juan casi muere por lo mismo! ¡Nunca deberías haber salido de la cárcel! ¡Seguro que tú la empujaste, malnacido!


    Eric se echó hacia atrás, como si le hubieran golpeado con un hierro en el pecho. Nunca nadie había sido tan cruel con él. Cierto que la polémica que desató su caso, cuando ingresó en prisión, tuvo sus detractores y sus partidarios, pero nunca nadie lo había acusado tan abiertamente, como si fuera un asesino.


    Paula se acercó a Eric y cogió su mano, mirando a Laura como si no la conociera; acababa de presenciar una escena surrealista y miró a aquella mujer con inquina.


    —Laura, se que estás nerviosa por lo de Juan, pero va a ponerse bien. Deberías entender, que discutimos, porque acababa de enterarme y nunca imaginé que podía pasar esto.


    —Eric, deberías entender, que si Juan empeora o muere, voy a convertirme en tu sombra y voy a hacerte pagar lo que has hecho. Es una promesa.


    


    


    

  


  
    CAP.23 — ¿UN PROBLEMA MENOS?


    


    Los dos días siguientes, pasaron entre viajes al hospital, turnos con los niños, a los que Paula se ocupaba de llevar y recoger de la escuela y, sin quererlo, en una convivencia que no habían planeado, pero que les resultó cómoda y funcionó como una prueba de fuego, para una pareja tan reciente. La suerte, fue que el resultado no pudo ser mejor. Tanto Eric como Paula, a pesar de los inconvenientes, se sentían tan a gusto juntos, que aunque no lo hablaron entre ellos, se hacían la ilusión de estar formando de nuevo una familia. Ambos habían perdido la que tenían; las causas eran distintas, pero en el fondo de sus vidas anteriores, subyacía la decepción y la traición. A pesar de ello, la franqueza que se tenían, les daba la seguridad, de que confiaban más el uno en el otro, de lo que habían confiado nunca en sus anteriores parejas.


    Eric había pasado por el hospital aquella mañana y después tenía que realizar algunas gestiones en el hotel. Paula había ido a ver a Rita, mientras los niños estaban en la escuela y, de paso, a recoger algo de ropa.


    —Cariño —Rita estaba feliz al ver a su nieta tan diferente, en comparación con unas semanas atrás —¿Cómo estáis llevando este ensayo de convivencia?


    —Mejor de lo que imaginaba, yaya. Tenemos mucha suerte con los niños, se llevan tan bien, que no dan problemas. Nil ha perdido bastante su retraimiento conmigo y creo que me está aceptando en su entorno. Creo que tiene asumido, que soy muy importante para Cris y sus reservas se van desmoronando.


    —Me parece perfecto, pero me refería a Eric y a ti —Paula la miró en silencio alzando las cejas y Rita soltó una carcajada —¡Solo con verte la cara, tengo suficiente! Creo que no te veo la piel tan reluciente, desde que tenías quince años.


    —¡Me he enamorado como una quinceañera, que le voy a hacer!


    —Lo llevas escrito en la cara, cielo. ¿Es mutuo?


    —Sí, creo que sí. Fue Eric quien me convenció de quedarme estos días de vacaciones en su casa, pero lo duro va a ser volver. ¡No lo digo por volver a vivir contigo, yaya! De verdad.


    —¡Ya lo sé, tonta! Lo lógico es que no viváis conmigo, aunque no te voy a negar, que os voy a echar de menos el día que os vayáis. Tu hermana vino ayer a verme y también estaba contenta.


    —¿Clara, contenta? ¿Qué se ha tomado? No se estará drogando ¿no?


    —¡Paula! ¡No seas mala! Me dijo que estaba empezando a salir con un hombre que ha conocido en su trabajo y que todo parecía ir muy bien.


    —¿Ves lo que pasa con ella? ¡Soy su hermana! ¿Por qué no me ha explicado nada?


    —Ya sabes como es. Noté enseguida que estaba diferente, y la verdad, es que se lo tuve que sonsacar con una pregunta tras otra. No soltaba prenda, hasta que la presioné.


    —La llamaré esta tarde, a ver si tiene ganas de contarme algo.


    


    El televisor del salón estaba puesto con el sonido a muy bajo volumen, cuando Paula, al dirigir la vista hacía allí, vio un titular que le llamó la atención. Estaba puesto el canal de noticias y en el rótulo inferior leyó: “DESARTICULADA BANDA DE LA MAFIA ALBANESA, QUE OPERABA EN CATALUNYA”


    —¿Dónde tienes el mando de la tele? —Rita se lo acercó y Paula subió el volumen.


    


    “… una de las mafias más implacables y de mayor expansión internacional. Los tentáculos de esta organización son infinitos. Esta madrugada, se ha conseguido desarticular, atacando simultáneamente, en varios puntos calientes, que la policía ya tenía controlados. Ha sido la recta final, en la que ha desembocado el trabajo policial secreto, que durante más de un año y medio, ha estado investigando a esta organización. La mafia albanesa es un hermético grupo, formado por clanes familiares regidos por un código ancestral de honor y venganza…”


    —¡Oh! Espero que sea lo que estoy pensando.


    —¿A qué te refieres?


    —Es la mafia, que estaba amenazando a Juan por su deuda de juego ilegal. Aunque creo que las detenciones de esta noche, han sido en un desembarco de tráfico de mujeres y otro de un alijo de un montón de kilos de cocaína, por lo que están diciendo ahora. 


    —Es posible que las primeras detenciones lleven a otras.


    —Eso espero…


    


    ***


    


    Eric estaba en su despacho del hotel, revisando su correo electrónico, cuando lo llamaron por la línea privada. Descolgó al primer timbrazo y la policía lo puso al corriente de las detenciones que se habían efectuado esa madrugada.


    —¡Gracias a Dios! —Eric respiró hondo, algo aligerado de sus preocupaciones —¿Eso significa que no seguirán extorsionando a Juan?


    —No podemos saberlo todavía, pero hay muchos detenidos, la mayoría en un traslado de tráfico de personas y por un importante alijo de cocaína. También se ha detenido a unas treinta personas en distintos puntos del territorio, ya que los pisos estaban localizados. Hemos encontrado de todo; dinero, armas, drogas y también varios ordenadores. Suponemos que con las investigaciones posteriores, avanzaremos y se producirán más detenciones.


    —Entonces, la vigilancia de Juan ¿sigue funcionando?


    —De momento, pero no creo que nos permitan más que un par de días, a partir de hoy. No han vuelto a ponerse en contacto, pero no podemos asumir el coste indefinidamente.


    —Lo entiendo, muchas gracias. Por favor, le agradecería que me mantuviera informado.


    Eric se quedó mirando a través de los ventanales de su despacho, recostado en su butaca y dando vueltas a todos los pensamientos que llenaban su cabeza. Ojalá aquello pasara a ser un problema menos. Porque aún le quedaban unos cuantos.


    Volvió a sonar el teléfono y descolgó.


    —Ferrer.


    —Señor Ferrer, soy Samuel, del área informática. Estamos haciendo controles de acceso a los ordenadores y solo le llamo para preguntarle, si anteayer estuvo en su despacho. Nos consta que no vino en todo el día, pero necesitamos confirmarlo.


    —No trabajé ese día, es cierto. Estuve en el hospital con Juan y más tarde con mi hijo.


    —Según nuestros registros, alguien utilizó su ordenador y por lo que puedo ver aquí, se hicieron dos transferencias. Se accedió con su password, no parece un ataque de un hacker, sino que alguien tuvo acceso directo.


    —¡Joder! ¡Lo que me faltaba! Déjame pensar —Eric se mesó los cabellos con impaciencia. Si se solucionaba un problema aparecía otro sin dar tregua —no pierdas esa pista y sigue investigando, revisa si ha ocurrido lo mismo en algún otro ordenador. Voy a llamar a seguridad.


    —Si señor, seguimos en ello.


    —Gracias por llamar, Samuel, avísame si encuentras cualquier cosa sospechosa.


    Eric llamó a Manuel a su despacho y el hombre acudió enseguida.


    —Manuel, entra y siéntate —le explicó lo que acababa de saber hacía unos minutos —¿Estaban activadas las cámaras del pasillo?


    —Siempre lo están, Eric. No hubo ninguna alerta de que entraran en tu despacho. ¿Lo cerraste con llave?


    —Siempre lo hago y, que yo recuerde, no lo he encontrado abierto ningún día. Si alguien se ha colado… no lo entiendo —se palpó el bolsillo del pantalón, donde llevaba las llaves, de su casa y del despacho del hotel.


    —El único que tiene una copia de las llaves de mi despacho es Juan, que hace dos días, ya estaba en el hospital y el password de mi ordenador, no lo tiene nadie más que yo. Ni siquiera lo tengo apuntado, solo memorizado.


    —¿No se lo has dado nunca a nadie?


    —No, que yo recuerde.


    —¿Lo has cambiado últimamente?


    —La verdad es que no, tengo el mismo desde hace mucho.


    —¡Mal hecho! Sabes de sobra que una de las normas de seguridad, es cambiarlo periódicamente.


    —Tienes razón —Eric suspiró cansado —Por favor, revisa la grabación de la cámara del pasillo de anteayer. ¿Cuántos días se guardan?


    —Tranquilo, se va borrando cada día, lo que tiene más de un mes. Voy ahora mismo y te digo algo.


    —Te acompaño, ya estaba recogiendo para irme.


    Se dirigieron al cuarto de control, dónde varias pantallas reflejaban algunos pasillos del hotel, la entrada principal y la zona donde estaba ubicada la caja fuerte. Manuel tecleó en uno de los ordenadores, en busca de las grabaciones del pasillo de los despachos de los jefes y puso la fecha de hacía dos días. Pasó a cámara rápida las largas horas del día y solo ralentizaba las imágenes, en el momento en que alguien se acercaba a la puerta que estaban controlando. Pero los empleados que pasaban por allí, solo se dirigían a algún otro lugar. Llegaron al final sin haber descubierto nada.


    —Esto es muy raro —Eric no le encontraba explicación —a no ser que alguien haya accedido sin entrar en mi despacho, pero Samuel me ha dicho que no era un ataque exterior. No sé qué pensar.


    —Voy a volver a pasar la cinta a velocidad real, a ver si descubro algo.


    —Pero Manuel, ¡eso te va a llevar mil horas!


    —El control de las cámaras es de mi responsabilidad y si alguien ha entrado en tu despacho, la grabación nos ha de dar la respuesta —Manuel volvió a empezar mientras Eric salía del cuarto.


    —Gracias Manuel, avísame si encuentras algo, por favor. Voy a ver a Samuel.


    En el trayecto, llamó a Paula; parecía que el día se iba a alargar de nuevo.


    —Hola cariño, creo que voy a llegar tarde otra vez.


    —No te preocupes Eric, ahora voy a buscar a los niños. Acabo de ver las noticias, han salido las detenciones.


    —Sí, lo sé; me han llamado directamente para informarme. Aunque no pueden asegurar todavía que Juan esté fuera de peligro. 


    —Ya verás como todo se soluciona —Eric sonaba abatido —¿Qué te ocurre?


    —Eres tan bruja como tu abuela —Eric hizo una pausa, no quería asustar a Paula —me acaban de informar de que hace un par de días, alguien entró en mi despacho, en mi ordenador, para hacer dos transferencias. Ahora voy a ver a los de informática, ni siquiera se cuanto me ha costado la broma. Aparte de que puedan volver a hacerlo.


    —¡Lo siento, Eric! ¿Crees que tiene algo que ver con la mafia?


    —Ya no se qué pensar; a lo mejor tienen hackers que pueden infiltrarse y robar sin dejar rastro. Cualquier cosa es posible y mi aguante está llegando al extremo. Supongo que voy a tener que hablar de nuevo con la policía, por eso te avisaba.


    —No sufras por eso, cariño. Sabes que Nil está bien.


    —Gracias Paula, no sé qué haría sin ti estos días.


    Se despidieron y Eric se plantó ante la mesa del informático que le había llamado.


    —Hola Samuel. Dame todos los datos que tengas, se los tendré que pasar a la policía, para denunciar el robo.


    Al indagar en el envío de las transferencias, no hubo manera de descifrar la cuenta de destino; estaba encriptada con un código, que según Samuel, para él era incomprensible. Los importes no eran en exceso elevados, pero unos miles de euros habían volado, sin saber cómo.


    —¿Quiere que mire directamente en su ordenador, por si puedo descubrir algo más?


    —Quizás sea lo mejor. De paso me haces una copia de todo en otro PC, porqué el mío, seguro que lo quiere investigar la policía y se lo quedan unos días. 


    De camino, de nuevo, al despacho de Eric, apareció Manuel por el pasillo, corriendo hacia ellos.


    —¡Eric! ¡Tienes que ver esto! —tanto Eric como Samuel, siguieron a un alterado Manuel, que parecía que acababa de descubrir algo importante.


    Al llegar a la sala de control de seguridad, Manuel tomó en ratón y puso en marcha el video, que antes habían estado revisando, a cámara lenta. 


    —Fíjate en la hora que marca arriba a la derecha.


    Al cabo de un momento, la pantalla se quedó en negro durante menos de un segundo y la hora de la pantalla saltó de las 14:22 horas, a las 14:37 horas. 


    —¡Hay un salto de quince minutos! ¿Qué explicación tiene eso?


    —Las transferencias se hicieron entre las 14:28 y las 14:35 —Samuel había memorizado los datos.


    —Eso significa que alguien manipuló la cámara y esos minutos no se grabaron —Manuel se sentía responsable de aquella cagada —y, quien fuera que entrara en tu despacho, sabía que no estaba siendo visible.


    —¡Joder! ¿Eso significa qué tengo a alguien dentro del hotel que me está robando?


    —Buena deducción, jefe…


    


    


    

  


  
    CAP.24 — UN BUEN PLAN


    


    Eric llegó destrozado a su casa; los problemas se multiplicaban. Cuando salió de la cárcel, se sintió liberado. Con ganas de venganza, pero sin ataduras. En aquel momento, una losa en su espalda, estaba empezando a pesar demasiado, le parecía que llevaba los bolsillos llenos de piedras. Solo tenía auténtica necesidad de huir de allí, con Paula y los niños, y desaparecer los cuatro en una isla desierta, aunque tuvieran que alimentarse de cocos y bayas. Dejó volar solo un minuto su imaginación, antes de abrir la puerta de su piso, fantaseando con convencer a Paula y ponerse ambos a hacer las maletas para desaparecer. Ese sería un buen plan.


    Había tenido que ir a la policía, que ya lo recibían como a un viejo amigo, debido a la cantidad de veces que se habían visto en los últimos días, a llevarles su ordenador y explicarles lo que había ocurrido con la cámara. Se había pasado unas cuentas horas, ya que insistieron, en que lo mejor era que ellos mismos comprobaran aquella cámara y el corte de grabación e intentaran obtener huellas, por si el ladrón no había sido muy cuidadoso y había dejado alguna. Después, Samuel, se ocuparía de la protección de su ordenador, según él, lo blindaría para que nadie pudiera acceder.


    Al abrir la puerta, no vio a nadie, solo un murmullo lejano. Por si los niños ya dormían, cerró la puerta con cuidado, se deshizo de la americana y la corbata, que dejó tiradas en el sofá y, con paso sigiloso, se aproximó a la habitación de Nil, de dónde provenía el rumor. 


    Al asomarse, encontró una estampa enternecedora. Nil y Cris, estirados juntos, en la cama de su hijo, entrecerraban los ojos, a punto de caer rendidos. Paula, embutida en un viejo pijama de color rosa, con unos calcetines de rayas de colores y una coleta alta, que le daba el aspecto de ser una cría más, les leía un cuento en voz baja. Sintió expandirse su corazón en el pecho y entendió, como no lo había hecho hasta ese momento, que eso era justo lo que quería, lo que anhelaba, lo que necesitaba en su vida. Una mujer excepcional, que le daba su apoyo en todo momento, a la que amaba cada vez con mayor intensidad y unos hijos increíbles, que solo le podían hacer sonreír cuando pensaba en ellos. El valor de las cosas que realmente importaban, se hizo transparente y los problemas de aquel eterno día, se diluyeron como el azúcar en el agua. Su hijo levantó la vista, a pesar de que no se había movido ni un milímetro.


    —¡Papi está aquí! —sonrió y Eric se acercó a darle un beso.


    —Duerme, cariño, papá ya ha llegado.


    —¿Por qué has tardado tanto? —Cris se espabiló, mientras Paula le sonreía, con ganas de besarlo —Queríamos jugar contigo antes de dormir, pero mamá nos ha dicho que tenías mucho trabajo.


    —Si, es verdad, pero ahora estoy aquí y tenemos el fin de semana por delante.


    —¿No iras a trabajar? —Eric lo pensó, pero no había nada, que no pudiera esperar realmente hasta el lunes.


    —No. Lo pasaremos juntos.


    —¿Me das un beso de buenas noches a mí también? —Cristina le puso morritos y Eric soltó una carcajada.


    —Claro que sí preciosa —se acercó y le besó la mejilla, mientras Cris se le abrazaba al cuello. Era una cría tan cariñosa, que se hacía querer al instante —ahora, a dormir.


    Eric los arropó y salió de la habitación de la mano de Paula.


    Se dirigieron a la cocina, donde quedaban restos de la cena y Paula se tiró al cuello de Eric, igual que había hecho Cris.


    —¿Para mí no hay beso? —Paula puso los mismos morritos que su hija y Eric se acercó a ella como una pantera a su presa.


    —Para ti hay mucho más, cielo —Eric la asió por la cintura, la acercó a él y la besó a conciencia. La arrinconó contra la encimera, pegando su cuerpo al de Paula y acariciando su cintura —necesitaba esto; te necesitaba a ti.


    —Un mal día ¿eh? —Paula le besó el cuello a la vez que apartaba la camisa —podemos hacer que termine mejor que bien ¿No te parece?


    —Desde luego.


    —¡Oh! ¿Cómo no me he dado cuenta? —Paula se miró a sí misma —¡Mira cómo voy! Parece que vaya disfrazada —se llevó la mano a la coleta deshecha —ni siquiera sé cómo me has podido mirar así, voy hecha un desastre.


    —Estás preciosa de todas maneras —introdujo las manos bajo el pijama —y de todas formas, no lo vas a llevar puesto mucho rato.


    —Eric, los niños…


    —¿Sabes que estaba pensando antes de entrar en casa? —Paula negó con la cabeza —que me encantaría perderme contigo y los niños en una isla desierta y dejar de pensar en el resto de contratiempos, que no paran de aparecer a mí alrededor.


    —¡Hagámoslo! —Paula le sonreía como si lo dijera en serio —no lo digo en sentido literal, tonto. Seguro que sería difícil encontrar una isla desierta para mañana. Pero podemos pasar el fin de semana en algún sitio apartado, en plan tranquilo ¿qué te parece?


    —¡Me parece genial! —Eric recapacitó un momento —¿Y Juan?


    —Bueno, su familia está aquí y ya sabes que no lo dejan solo. Se está recuperando y tú tienes derecho a un par de días de descanso bien merecido ¿no te parece?


    —Tienes razón. Necesito un fin de semana relajante, nada de trabajo ni problemas y no pensar en nada más que en vosotros ¿Qué te parece si pasamos el fin de semana en una de las casas rurales del Pirineo?


    —¿Tuya?


    —Sí, claro. Ya que soy el propietario, deberíamos aprovechar ¿no?


    —Solo con una condición, que no lo utilices como una excusa para trabajar, desde donde sea que vayamos.


    —Prometido —se volvieron a besar y Eric, que no había cenado aún, decidió aparcar la comida, a cambio de despojar a Paula de aquel pijama, que la tapaba entera y de memorizar su piel milímetro a milímetro. Le rugió el estómago, pero le dio igual.


    


    ***


    Los niños eran madrugadores natos y antes de las siete de la mañana, andaban de puntillas por el pasillo, de camino a la cocina. Pero al pasar por la puerta entreabierta de la habitación de Eric, se quedaron mirando a sus respectivos padres, que dormían abrazados bajo la colcha.


    —¿Tu mamá y mi papi también son amigos? ¿Por eso duermen juntos, como nosotros? —Nil le susurró al oído a Cris.


    —Claro. Antes mi mamá dormía con mi padre, pero se separaron y cada uno vive en una casa. Mi padre también tiene muchas mejores amigas que se quedan a dormir con él, aunque a veces, a mí no me gustan. Pero tu papi si me gusta, es muy guay.


    Nil asentía convencido, siempre, de cualquier cosa que le dijera su amiga del alma, esa pequeñaja, que no siempre tenía buenas ideas.


    —¿Sabes que podemos hacer? ¡Despertarlos!


    —¿Cómo? ¿Los llamamos?


    —No, ha de ser divertido. ¡Vamos! —Cris cogió la mano de Nil y entraron en el comedor. Cris recordaba haber visto algo que hacía muchas cosquillas.


    En un rincón del salón, había un enorme jarrón en el suelo, con un arreglo de flores secas, y entre ellas, unas plumas de colores, muy suaves.


    —Vamos a coger las plumas, para hacerles cosquillas —Cris se rió sin hacer ruido, sacó una de color rojo para ella y otra verde para Nil —¡Vamos!


    Como dos pequeños intrusos, se colaron sin hacer ruido en la habitación y cada uno a un lado de la cama, empezaron a pasar las plumas por sus rostros.


    Eric dio un manotazo a la pluma verde, medio dormido, como si espantara una mosca y Paula, suspiró y empezó a reír.


    —¡Eric, para, me haces cosquillas! —Eric abrió los ojos y se encontró con las plumas sobre sus ojos, dio un bote y se sentó de golpe en la cama.


    Las carcajadas de los niños estallaron y Paula también se enderezó, aguantando la colcha sobre su cuerpo. Miró a Eric sonrojada y al ver a aquellos diablillos riendo con sus plumas, soltó una carcajada.


    Antes de que pudiera decir nada, Cris saltó sobre la cama, cayendo encima de su madre y animando a Nil a hacer lo mismo. El niño la imitó y acabaron los cuatro, haciéndose cosquillas. Eric pensó que aquel había sido un buen despertar, a pesar de todo, y que necesitaba realmente un paréntesis en su vida, aunque fuera solo de un par de días. Necesitaba a su familia. La revelación de sus propios pensamientos, le hizo darse cuenta, de que necesitaba, que Paula y Cris también lo fueran, en todos los aspectos y que tuvieran que marcharse en unos días a su casa, le encogía el corazón. Cuando consiguiera despejar el montón de problemas que lo rodeaba, pensaría en la mejor manera de abordar el resto de su vida. Con ella y con sus hijos.


    De momento, se presentaban ante ellos, un par de días de diversión; les dio la noticia a los niños.


    —¿Qué os parece si nos vamos a pasar el fin de semana a la montaña?


    —¡Bieeen! —Cris, con la euforia que la caracterizaba, empezó a saltar sobre la cama —¡Yo quiero ir!


    Nil, sin mostrar tanto entusiasmo, apoyó la cabeza sobre el pecho de su padre.


    —¿Iremos en tren?


    —No cariño, tardaríamos demasiado. Pero podemos coger el tren cuando estemos allí, para ir a otro pueblo cercano ¿Te parece bien?


    Eso animó a Nil, al que no le entusiasmaban los cambios y asintió en silencio.


    —Pues todos a desayunar y nos vamos.


    


    ***


    


    


    Aquellos dos escasos días, se convirtieron en el paréntesis, que Eric necesitaba, pero también en una experiencia, que les hizo darse cuenta de lo que significaban el uno para el otro. No solo como una pareja, sino como padres y como una unidad familiar. Y fue fantástico. Sus hijos, que fueron desde el principio el nexo de unión, eran uña y carne y ellos no se ocultaron en sus muestras de afecto, sin que los críos mostraran indicios de estar molestos. Tenían el permiso implícito para seguir caminando en la misma dirección, y eso querían hacer.


    


    La casa rural, resultó una sorpresa para Paula. No conocía todos los hoteles, en realidad ni siquiera sabía cuántos tenía, pero al llegar a un pequeño y escondido pueblo del Pirineo y avanzar hasta a la casa, se quedó sin palabras, por la belleza de aquel lugar. 


    Eric había podido utilizarla, por casualidad. En realidad era muy raro que estuviera libre, pero cuando consultó con las personas que gestionaban la casa, le informaron que la reserva de aquel fin de semana, se había anulado debido a un accidente laboral de la persona que lo había reservado. 


    Estaba ubicada en un pequeño valle, rodeada de montañas. Tras la casa, había un bosque, que lucía todos los tonos de verde existentes. La fachada de piedra, con grandes ventanales ovalados y balcones llenos de rosas rojas, le encantó a Paula, tanto como un amplio porche en la entrada, el tejado de pizarra y el jardín que bordeaba la casa. Arbustos y flores muy cuidados, daban aún más color a aquel paisaje idílico. El cielo estaba despejado y el aire fresco, a pesar de que la primavera había explosionado en todo su esplendor. El interior no decepcionaba. No eran estancias de lujo, pero tenían todas las comodidades y un ambiente rústico, acorde con su entorno. Muebles de roble macizo, algo gastados, suelos de madera, techos con las vigas al aire y una preciosa escalera de caracol, que ascendía al piso superior.


    Los niños se instalaron en una habitación con dos camas y techos inclinados con tragaluces, para poder ver las estrellas por la noche. Paula y Eric se acomodaron en la habitación contigua, que tenía toda una pared de grueso cristal, junto a una parte del techo inclinado y un jacuzzi en la terraza.


    —Esta habitación es increíble si hay luna por la noche, ya verás —Eric se acercó a Paula por su espalda y la rodeó con sus brazos, besando su cuello.


    —¿Has estado antes aquí durmiendo? —el tono de Paula, no consiguió disimular su malestar —¿Acompañado?


    —Sí, he estado, pero solo. Por eso sé como es, pero solo fue en un viaje por trabajo. A Diana no le gustaba mucho la montaña, solo las grandes ciudades.


    —Perdona la pregunta, es normal que hayas visitado todos los hoteles y hayas pasado tiempo en ellos.


    —No pasa nada. Esta casa, la cuida un matrimonio del pueblo, la mantienen limpia y cuidada y se ocupan de las reservas. Como ya tenía las llaves, les he dicho que no hacía falta que nos esperaran. Me han comentado, que han dejado la nevera llena. Por cierto —Eric volvió a besarla —no tengo recuerdos especiales, ni en esta casa ni en ninguna otra, ya te expliqué cómo funcionaba mi matrimonio. 


    Paula asintió y decidió olvidarse del tema, solo quería disfrutar de aquellos momentos.


    


    Los dos días pasaron sin sentir; pasearon, jugaron con los niños, hicieron una pequeña excursión en tren a un pueblo cercano, para tener contento a Nil y un picnic al aire libre. Hicieron volar una cometa, jugaron al futbol y comieron con apetito.


    Fue como una pausa en el tiempo. Borraron las preocupaciones de sus mentes, se centraron en ellos y sonrieron sin parar. Fueron felices…


    


    


    

  


  
    CAP.25 — INTIMIDACIÓN


    


    No hubo más remedio que volver a la rutina habitual; Eric y Paula volvieron a sus trabajos y Paula y Cris a casa de Rita. Necesitaban poner sus vidas en orden, sobre todo Eric, que quisiera o no, a pesar de haber averiguado algunos datos, seguía inmerso en un mar de dudas, donde las preguntas se multiplicaban en vez de resolverse.


    No había olvidado aquella llamada de Raúl a Juan, tan sospechosa, pero no podía presionar a su amigo en aquel momento, cuando seguía en el hospital. 


    A Juan, le habían suspendido la protección policial, ya que el problema de la mafia albanesa, parecía solucionado, al menos de momento, en una extensa zona del territorio. No le habían vuelto a llamar y la policía aseguraba, que las detenciones habían sido masivas, de hecho no se hablaba de otra cosa en los noticiarios y los programas de sobremesa de casi todas las cadenas televisivas. A pesar de las buenas noticias, a Juan parecía que todo le daba igual. Su salud mejoraba lentamente, pero su estado depresivo, alarmaba a los médicos, que no conseguían animarlo. 


    


    Eric aprovechó el mediodía, para acercarse al hospital. Encontró a Juan solo en la habitación, ya que sus padres habían ido a comer.


    —Laura me ha dicho que vendrá más tarde hoy, tenía trabajo. En realidad preferiría que no viniera, me agobia —Juan hablaba lacónicamente, casi arrastrando las palabras.


    Eric suspiró y se sentó en una silla al lado de la cama, observando a Juan. Tenía las cuencas de los ojos hundidas, estaba algo demacrado y su mirada se perdía por la ventana, si fijarse en nada en concreto, vagando sin dirección.


    —Has de animarte, los médicos dicen que te pondrás bien —Juan lo miró con escepticismo.


    —No me importa demasiado, la verdad —su decaimiento era patente y Eric se estrujó el cerebro, sin saber que decir. Pero fue Juan quien volvió a hablar y esta vez lo sorprendió —Eric… sé que nuestra conversación quedó pendiente.


    —¡Deja eso ahora! Lo principal es que te recuperes y no te conviene estresarte.


    —¡Basta, Eric! ¡Deja de ser tan jodidamente comprensivo conmigo! ¡Necesito hablar! —una de las máquinas que tenía conectada, y que reflejaba el ritmo de los latidos de su corazón, se aceleró ligeramente y Juan respiró hondo —La relación entre Raúl y yo, viene de hace bastante tiempo…, desde poco después de empezar a verme con Diana.


    —¿Qué tiene que ver él, contigo y con Diana? —por mucho que Eric no quisiera alterarlo, aquella especie de confesión, no podía dejarlo indiferente.


    —Descubrió nuestra relación, al cabo de poco tiempo de estar juntos y nos chantajeó. Fue durante unos días, en que estuviste de viaje y nos encontró besándonos ante la puerta de tu casa —Eric solo pudo pensar, en que aquellos dos ocupaban su cama cuando él no estaba y se le revolvió el estómago, pero no dijo nada, mientras un dolor, ya conocido, lo traspasaba como un dardo punzante en el pecho.


    —Si no le pagábamos, hablaría contigo y te explicaría lo que ocurría. Me ha estado sacando dinero, desde hace mucho tiempo. Y a Diana también. Además, era su proveedor de pastillas y cocaína desde hacía aún más tiempo. No sé cómo no te diste cuenta. 


    —Diana utilizaba el dinero que quería y yo no controlaba sus gastos, la verdad. Sabía que gastaba mucho, pero siempre lo había hecho y no me sorprendía. En cuanto a las drogas, supongo que conseguía mantener un nivel bajo, necesario para no desenmascararse ante mí. En los últimos tiempos, tampoco me fijaba mucho en lo que hacía o dejaba de hacer y no me di ni cuenta. Lo que sigue sin cuadrarme, es la declaración de Raúl por la que acabé en la cárcel. No tiene mucho sentido querer hacerme parecer culpable ¿no? ¿Qué ganaba él con eso?


    —No lo sé, siento mucho todo esto, Eric, de verdad. Supongo que no llegará el día en que consigas perdonarme, pero al menos quiero que sepas, que odio haberte engañado, pero también que comprendas, que yo la quería. La quería de verdad. 


    —Yo también lo siento, Juan. La amistad que nos ha unido siempre… pensaba que era importante. Quizás algún día logre entender tus motivos.


    —¿Nunca te has enamorado? —Eric se quedó pensativo y solo pudo pensar en Paula.


    —Si, lo he hecho. Pero no de Diana.


    —Entonces imagina a esa mujer, sea quien sea, con otro. Y que por mucho que la quieras, no puedas tenerla.


    —No intentes ponerme en tu lugar, Juan; no todos somos iguales. Si me ocurriera algo parecido y fuera mutuo, solo le pediría que se divorciara, para poder estar conmigo. ¿Por qué Diana, nunca me pidió el divorcio? Ella quería hacerlo, lo he visto escrito en su diario. Pero tú no querías ¿Por qué, maldita sea?


    —No quería hacerte daño —aquello no sonaba nada convincente y Eric ya no se creía todo lo que oía.


    —¿No? ¡Venga Juan! ¿Era por los hoteles? ¿El dinero era tu preocupación? Sabías que el divorcio, afectaría a nuestros negocios, cuando me enterara de que estabais juntos; ¿Es eso?


    Juan no pudo evitar que le subieran los colores y la tensión. Un pitido en una máquina, hizo aparecer enseguida a una enfermera, que se acercó al monitor y rápidamente, le puso una pastilla bajo la lengua.


    —Señor, tendré que pedirle que se vaya, al señor Roma no le conviene alterarse. Debería descansar.


    —Ya me iba —se acercó a Juan —volveré mañana, adiós Juan.


    


    ***


    Laura salía de trabajar temprano, pero necesitaba quemar energía. Estaba demasiado nerviosa últimamente y antes de ir al hospital, prefería quitarse tensiones de encima, por lo que decidió ir al gimnasio.


    Estuvo un rato en la piscina, pero no logró deshacerse de una especie de malestar, que no le dejaba respirar hondo. Dio las últimas brazadas, antes de llegar a la escalerilla y cuando se asió para salir, se encontró con unos pies descalzos ante ella, que le impedían salir. Alzó la vista para protestar ante el intruso que no se apartaba y se encontró con el imbécil de Raúl.


    —¡Vaya! —Su voz rasposa le produjo un escalofrío —¿A quién tenemos aquí, hoy? ¿Cómo es que no estás en el hospital, cuidando de tu amorcito?


    Laura subió los dos últimos escalones y con la palma abierta en el pecho de Raúl, lo empujó hacia atrás.


    —¡Déjame salir! ¿O quieres dar un espectáculo? —el tono cortante de ella, no hizo mella en la sonrisa burlona de Raúl.


    —No tengo ningún problema con los espectáculos. Pero creo que tú sí —le señalo la entrada de la piscina con un gesto de la cabeza —mira, ahí está tu amiga Paula. ¿Quieres que hagamos una exhibición en su honor?


    —¡Déjame en paz! —lo dijo entre dientes, mascullando las palabras con una rabia contenida.


    —¡Ni lo sueñes! Por cierto, preciosa, sonríe un poco, no sea que tu amiga vaya a pensar que nos estamos peleando. Solo he venido a decirte, ya que no me coges el teléfono, que cómo tú amigo sigue en el hospital y no puede pagarme lo que me debe, vas a hacerlo tú. Te doy dos días. Ya sabes lo que está en juego, o sea que no me falles.


    Laura miró a su espalda y vio a Paula acercarse hacia ella. Intentó disimular su odio hacia aquel tipo, con una falsa sonrisa y se giró con toda la rabia acumulada que llevaba guardada solo para él. Lo atravesó con los dardos envenenados de su mirada.


    —No puedo conseguirlo y lo sabes, mientras Juan esté en el hospital.


    —Estoy seguro de que pensarás en algo y lo lograrás. Recuerda: Dos días.


    Paula llegó a su lado; aunque desde que Laura le había advertido sobre Eric, la incipiente amistad entre ellas se había enfriado, no se negaban el saludo cuando se encontraban, aunque tampoco se hacían confidencias. La relación había quedado bastante tocada y distante. A pesar de ello, aquel tipo al que había visto hablando con Laura, no le gustó en absoluto.


    —¿Quién era ese? ¿Te estaba molestando?


    —¡Oh! Solo era uno de esos musculitos, que vienen aquí para lucirse; estaba intentando ligar conmigo.


    —¿Cómo está Juan? —Paula intentó no enrarecer el ambiente, siempre había sido una persona conciliadora.


    —¿Es que Eric no te informa? —el tono de Laura, sorprendió a Paula.


    —Bueno, si… pero me parecía lógico preguntarte, eres su pareja ¿no?


    —Lo soy… cuando a él le conviene —Laura parecía enfadada y Paula prefirió callar, pero ella siguió hablando —estoy un poco harta de todo esto ¿sabes? La semana pasada, ya estábamos planeando nuestra boda y ahora tiene un ataque al corazón. Si no hubiera sido por la discusión con Eric, Juan podría estar perfectamente.


    Paula detectó un enorme egoísmo en sus palabras, como si le preocupara más que le desbarataran sus planes, que la salud de la persona que decía querer.


    —¡No puedes decirlo en serio! Eric acababa de enterarse de que Juan y Diana habían sido amantes y fue a pedirle explicaciones, es lo que hubiera hecho cualquiera. ¡No quieras culpar a Eric, el no ha hecho nada!


    —¡Caray! ¡Cómo lo defiendes! Cuando se trata de ese hombre, solo sabes sacar las garras. Creo que no lo conoces demasiado bien, te debe haber engatusado y envuelto en sus redes —una sonrisa maliciosa, apareció en su rostro y Paula decidió que no tenía porqué escuchar más.


    —Piensa lo que quieras, creo que voy a nadar un rato.


    Paula se tiró de cabeza al agua y Laura se quedó rumiando las palabras de Raúl y empezó a hacer planes. No sabía cómo conseguir el dinero que le hacía falta, para cerrar la boca de aquel cretino, pero había que pensar en algo. Juan no estaba en condiciones de decidir nada, pero ella tomaría el mando en su lugar. 


    ***


    


    Los niños se habían quedado con Rita aquella tarde y Eric había llamado a Paula, para verse un rato en el gimnasio. Llegaba tarde, pero pasaría por allí a recogerla; al menos, pasearían juntos hasta su casa y podrían hablar.


    Cuando se estaba acercando, levantó la vista, justo para ver salir a Raúl del gimnasio, que se dirigía hacia una moto, con el casco bajo el brazo. Sin darse tiempo a pensar, Eric empezó a correr velozmente hacia él. Se desató en su pecho la rabia, acumulada desde hacía casi un año y medio y se disparó directamente hacia aquel tipo, que se había convertido, aún no sabía cómo, en el blanco de todos sus malos pensamientos. Cada vez que descubría algún nuevo detalle, ese tío estaba implicado; estaba determinado a hacerlo hablar de alguna manera. No escogió la mejor forma, ya que cuando llegó a su lado, lo cogió de la pechera de su camisa, a Raúl se le cayó el casco al suelo y le estampó la espalda contra la pared.


    La salida del gimnasio, daba a una calle lateral, no demasiado transitada, y en aquel momento, por suerte, no pasaba nadie por allí.


    —¿Qué haces, idiota? —la voz ronca y cabreada de Raúl, que intentaba desasirse de Eric, no obtuvo el efecto que esperaba. Raúl era un tipo musculado, pero Eric le pasaba la cabeza y había subestimado su fuerza.


    —¡Voy a denunciarte, hoy mismo! Sé lo que has estado haciendo, extorsionando a Juan y robándome. ¡Sé que Juan y Diana eran amantes y me importa una mierda, o sea que vas a dejar de cobrar por mantener ese secreto! La policía va a investigar las llamadas, tus cuentas bancarias… —la rabia iba en aumento y la cara de Eric estaba frente a la de Raúl, que lo miraba impasible, aunque se había puesto algo rojo y una delatora gota de sudor, le resbaló por la frente —sé lo que le vendías a Diana, cocaína y pastillas. Eso también, lo van a investigar, porque si encima eres un camello, disfrazado de propietario de gimnasios que potencian la vida sana, no me extrañaría que por tus locales corrieran las drogas. Vas a pagar por todo…


    


    Raúl se desasió con un fuerte tirón de los brazos de Eric y lo empujó hacia atrás; se alisó la camisa y se tiró el cabello hacia atrás, como si todas aquellas advertencias no fueran con él.


    —¡No sabes de lo que estás hablando! ¡No tengo ni idea de qué mierda me estás inculpando! Cuando tengas pruebas de cualquiera de esas falsas acusaciones, nos veremos en los tribunales. Mientras tanto ¡Déjame en paz!


    —¡Esto no se acaba aquí, de eso puedes estar seguro!


    —¡Eric! —le llegó a voz de Paula a sus espaldas. Raúl aprovechó la interrupción para subir a su moto y un Eric, acalorado y furibundo, se quedó mirando a Paula, deseando que no hubiera presenciado aquella escena —¿Quién era ese?


    —Lo siento, cariño —se acercó a Paula y la besó. La abrazó y ella notó enseguida su necesidad. Lo apretó más fuerte, deseando calmarlo. Eric se apartó para mirarla —Ese, era Raúl Serrano, mi antiguo vecino, el que declaró contra mí y me llevó a la cárcel.


    Paula se quedó con la boca abierta.


    —Hace un rato estaba hablando con Laura y no parecían muy amigos; ella me ha dicho que solo intentaba ligar con ella y que era un pesado. Se conocen…


    Eric se quedó pensando un momento.


    —Tampoco es tan raro, es la pareja de Juan, o sea que también sabía que le estaba sacando pasta. Me siento un poco tonto; estaban ocurriendo, un montón de cosas a mi alrededor y no me enteraba de nada.


    —Solo estabas centrado en tu trabajo y en tu hijo, Eric; no es nada censurable, ni tampoco tan raro.


    —Paula, cariño, vuelvo a imaginarme la isla desierta, esto empieza a ser grave —la besó y ambos acabaron riendo —¿Me acompañas a ver al inspector Grau? Es el que lleva todo el caso de la deuda de juego de Juan, creo que voy a explicarle unas cuantas cosas, a ver si pueden investigar un poco a ese tipo. Estoy seguro de que tiene mucho que esconder. Si pudieran dar un repaso a mi caso, a pesar de estar cerrado, es posible que ahora encontraran cabos sueltos.


    —¿Tienes pruebas de algo?


    —En realidad no, por lo que creo que va a ser difícil conseguir resultados. Pero aunque solo le hagan una visita para ponerlo nervioso, ya me daría por satisfecho. A veces, cualquier pequeño detalle, les puede llamar la atención y, al tirar del hilo, acaba saliendo la mierda a la luz.


    —No pierdas la esperanza, pero intenta no obsesionarte. 


    —Tu sola presencia, consigue que pueda ver las cosas de otra manera —se quedó mirando a Paula a los ojos, aquellos enormes ojos pardos de largas pestañas, y se perdió en ellos.


    Se besaron, en medio de la calle, abrazando sus cuerpos y la isla desierta que ansiaba Eric, casi se hizo realidad, al cerrar los ojos. Le llegó como una flecha, lanzada al centro de su pecho, la certeza de que sin Paula, aquello sería un infierno y, mientras sus brazos la estrechaban, se sintió agradecido de tenerla en aquellos momentos, esperando no perderla nunca.


    


    


    

  


  
    CAP.26 — ANTES Y AHORA


    


    Eric, acompañado de Paula, se entrevistó con el inspector Grau, que los atendió un poco por compromiso, dado que ya se conocían, aunque Eric descubrió enseguida, que no tenía demasiado interés, por mucho que intentara disimularlo. Achacó la pérdida de dinero, descartando a Raúl, a la coacción de la rama de la mafia albanesa que ya habían desarticulado y que estaban investigando a fondo, mano a mano con la interpol, con la que estaban intercambiando información, intentando no dejar flecos. Al lado de aquella enorme operación, el ex vecino de Eric, era una nadería sin importancia, que, además, correspondía a un caso cerrado. 


    No es que fueran tan explícitos en sus declaraciones, pero la falta de interés, se hizo evidente, con las pocas preguntas que le formularon. Tomaron cuatro notas en el ordenador, registraron algunos datos y, seguramente, todo quedaría en el olvido, a no ser que fuera a mayores. La prevención no parecía su punto fuerte.


    El personal estaba bajo mínimos, tenían un nivel cuatro de alerta antiterrorista yihadista, por lo que se había pedido a todos los agentes, aparte de los grupos especiales de intervención, que extremaran las medidas de seguridad y que mantuvieran una actitud de vigilancia permanente, sobre todo después del brutal atentado en Las Ramblas de Barcelona, el verano anterior, que se cobró dieciséis vidas y ciento treinta y un heridos. La gran mayoría estaban destinados a lugares con grandes concentraciones de personas en la ciudad, donde se aglomeraba también el turismo y no tenían efectivos disponibles para investigaciones menores. 


    Salieron de la comisaría desalentados. No recibirían ayuda alguna y lo sabían. No se lo habían dicho con esas palabras, pero no estaba el horno para bollos. 


    Paula quería animar a Eric y le propuso hacer algo especial.


    —Eric, cariño —paseaban cogidos de la cintura, en dirección a casa de Rita —¿Crees que Nil accedería a quedarse a dormir con Cris, en casa de mi abuela?


    Eric la miró alzando las cejas y apretó más su cintura acercándola a él.


    —¿En qué estás pensando exactamente?


    —A ver, estoy actuando por impulso, así… sobre la marcha.


    —¡Me encanta eso de ti! Sigue pensando…


    —Vuelvo a empezar ¿Crees que Nil accedería a quedarse a dormir con Cris, en casa de mi abuela?


    —Supongo que si hablara con él y tuviera algún incentivo, no daría problemas; ya está acostumbrado a estar con Rita y le gusta. Ya no digamos dormir con Cris.


    —Primer punto resuelto —Paula lo beso y le acarició la mejilla —Segundo punto: pensaba en pasar la noche contigo en un hotel. Pero como tú ya tienes un hotel, de hecho unos cuantos, supongo, que una de esas habitaciones que tienes reservadas, estará libre, para ti y para mí.


    —Me gusta tu forma de pensar. Tengo una habitación permanentemente reservada, ya la conoces, estuvimos allí una vez.


    —Tercera parte, tú y yo nos perdemos esta noche, por unas horas; esa habitación se convertirá en la isla desierta que tanto necesitas últimamente. Aunque no estará desierta del todo, estaré contigo.


    —¿Desnuda?


    —¡Esa es la idea!


    —¡Me apunto!


    


    Conseguir que Nil se quedara conforme, no les costó demasiado y que Rita les facilitara una noche a solas, menos aún. Pasaron un par de horas con los niños y se despidieron hasta el día siguiente.


    


    Llegaron a la habitación del hotel, pidieron la cena, que picotearon sin demasiada hambre. Se aislaron del mundo y Paula arrastró a Eric hasta la cama. Se estiraron con la ropa puesta y empezaron a besarse casi con desesperación. Una enorme sensación de plenitud en el pecho, sumergió a Eric en aquella isla que ansiaba.


    —Cuando estoy contigo, siento demasiado y eso hace que deje de pensar —Paula puso las palmas de sus manos en sus mejillas y lo adoró con la mirada.


    —Eso que has dicho es precioso, es posible que se piense poco, cuando se siente mucho; tú consigues nublarme la mente, muy a menudo.


    Los besos que siguieron, mostraron su necesidad, en un silencio cargado de palabras, sucediéndose unos a otros, eliminando barreras, hasta dejar sus cuerpos tan desnudos como sus almas. Los susurros se transformaron en gemidos y la codicia ciega los invadió, enredando brazos y piernas, fundiendo sus pieles, anudando sus corazones, mientras se unían sus cuerpos. Dejó de importar el tiempo y se sumieron en un túnel de sensualidad, que los envolvió con su magnetismo. Se nombraron uno al otro en el mismo instante, escucharon sus nombres, mientras sus cuerpos estallaban en diminutos fragmentos. El mundo entero empezó a girar, arrastrándolos a la locura, hasta dejar de existir. A Paula la asaltó un pensamiento: ¿Podría ser tan perfecto si no se pertenecieran, si no fueran el uno para el otro? 


    Mientras se ralentizaban sus respiraciones y Paula, se acomodaba sobre el pecho de Eric, se miraron a los ojos, donde una sonrisa bailaba, antes de aparecer en sus labios.


    —Tu idea de regalarnos esta noche, ha sido lo único bueno del día, pero ha compensado con creces todo lo malo.


    —¿Quieres hablar de ello? —Paula sentía la necesidad de propiciar que Eric se vaciara, que dejara ir lo que llevara dentro. Sabía que sus preocupaciones se acrecentaban y que debía atender a demasiados frentes y hablar, solía ser un buen remedio.


    —Hoy he ido al hospital y la conversación con Juan ha sido… —en realidad no sabía cómo calificarla - no se… muy extraña. Parecía que quería sincerarse conmigo, pero ya no resulto tan fácil de convencer. Me asegura que quería a Diana, pero no dejaba que me pidiera el divorcio. Tú has leído el diario, ella quería hacerlo. Cuando le he presionado, para que confesara que en el fondo todo era una cuestión de dinero, se ha puesto tan nervioso, que le ha subido la tensión y casi me han echado de su habitación. Parece ser que Raúl también lo extorsionaba, ya que conocía su relación con Diana, amenazando con contármelo a mí.


    —¿Qué hubiera ocurrido si Diana te hubiera pedido el divorcio?


    —¿Tú qué crees? Se lo hubiera concedido sin dar problemas. No digo, que saber que Juan era su amante, no me hubiera cabreado, más por él que por ella, pero no les hubiera puesto impedimentos.


    —¿Y los hoteles? Parece que ese es el problema ¿no? —Paula le acariciaba el pecho lentamente y Eric seguía relajado.


    —Supongo que es posible, que hubiéramos separado nuestros intereses. Pero todo es negociable. Soy el socio mayoritario, pero podría haber comprado su parte o haber llegado a un acuerdo. Nunca me he considerado una persona ruin, ni un usurero, creo que se puede hablar conmigo.


    —Parece tan fácil… 


    —Podría haberlo sido —Eric se quedó en silencio y Paula pensó que aquella conversación había terminado, pero al cabo de unos minutos, Eric siguió hablando, mirando al techo, mientras acariciaba su cadera desnuda, perdido en sus pensamientos.


    —Sigo sin llegar a comprender, porque he pasado un eterno año en la cárcel. Aquel otoño de 2016, cuando ella apareció muerta en la acera, delante del portal de mi edificio, cuándo la policía me interrogó, cuando Raúl aseguró haberme visto discutir con Diana y empujarla al vacío, cuando me hicieron entrar en aquel furgón de la policía… me partí en dos. No fue resquebrajarse lentamente, no fue agrietarse en mil pedazos… fue un hachazo violento, que me jodió la vida. Sin razones, sin aclaraciones, sin dar opción a réplica. Estaba noqueado aún por la noticia, preocupado por Nil, sin entender el alcance de lo ocurrido. 


    Me quedé frío, como un trozo de mármol y no fui capaz de procesar entonces, como podía afectarme la declaración de un testigo, que afirmaba haber visto un homicidio. Los días siguientes, se convirtieron en una pesadilla, que en mi memoria, son ahora como una nebulosa, como una mezcla de imágenes desordenadas, que no sé ubicar en el tiempo. Recuerdo, como si fuera una pesadilla, las visitas de mis padres y mis hermanos, frenando sus lágrimas ante mí, de mi suegra destrozada por la muerte de su hija, que a pesar de no creerme culpable, me miraba con desconfianza. Abogados, policías… todos hacían preguntas, me pedían respuestas que no tenía. Era como si lo viviera todo a través de un cristal traslúcido, que distorsionaba la realidad; una extraña realidad en la que no me reconocía. Me perdí a mí mismo, perdía pie en cuanto intentaba dar un paso, me hundía, y a veces, me despertaba en mitad de la noche, sin poder respirar. Soñaba con la imagen que quedó grabada a fuego en mi memoria, un fotograma que se repetía en mi cerebro y sobre el que no tenía ningún control. Las hojas muertas, el suelo sucio, la sangre, el cuerpo desmadejado.


    Solo podía concentrarme cuando pensaba en Nil, era mi tabla de salvación para no volverme loco. Mi familia quiso traerlo a la cárcel, pero me negué. Él no iba a entenderlo, el tiempo no corre igual para él, su percepción es distinta y sabía que lo iba a pasar mal de todas maneras —Eric respiró hondo, dejando salir todo aquello de lo que no había hablado con nadie a fondo, con el estómago, de forma visceral. Notó como una lágrima de Paula resbalaba por su pecho y le acarició la mejilla —entonces llegó el calvario. La prisión preventiva como si fuera un terrorista o algo peor. La presunción de inocencia no fue suficiente. No entendía que hacía allí. Mi vida había dado un giro siniestro, encerrado la mayoría del tiempo, en una pequeña celda. El tiempo dejó de existir, tal como lo entendemos en la vida normal. Era un tiempo dilatado, que se acrecentaba, hasta volverse monstruoso; se plantaba y dejaba de correr, como retándome a acelerarlo. Tuve que llenarlo con algo, si no quería volverme loco. Nunca la palabra libertad me había parecido tan lejana, y a la vez, tan llena de contenido, tan necesaria y añorada, a la vez que inalcanzable.


    —¡Siento tanto, todo por lo que has pasado, Eric! —Paula se estiró sobre su cuerpo, para besarlo —¡Es tan injusto!


    —La vida lo es muchísimas veces ¿no? —Suspiró resignado y acarició la espalda de Paula —pero ¿sabes que es lo que me salva cada día, ahora?


    —¿Nil?


    —Claro, Nil. Y tú y Cris. Y mi familia, y Rita. Las personas que quiero y que me quieren. A veces damos por supuestas demasiadas cosas, solo porque las tenemos, porque están a mano. Eso no me volverá a ocurrir, porque sé lo que es perderlo todo —Eric la besó y la abrazó fuerte, acercando la boca a su oído —Te quiero. 


    —Yo también te quiero, Eric —Paula se quedó pensativa y dado que era el momento de las confidencias, quiso hacerle saber lo que sentía —Gracias por explicármelo todo. Esto nuestro, da un poco de miedo ¿no? Me refiero a que, hace algo más de un año que me divorcié y entonces creía que mi matrimonio era sólido. Hasta que me encontré a Ramón en la cama con otra. ¡Qué patético y que típico! El caso es que, si comparo lo que sentía entonces, con lo que siento ahora por ti, no puedo hacerlo. No hay posible comparación, lo que me lleva a pensar, que en realidad, nuestro matrimonio, fue un poco… de plástico, de baratillo ¿sabes qué quiero decir? Un poco como es él: superficial —Eric asintió, pensando en el suyo —Él solo estaba centrado en su trabajo y la cirugía estética era su mundo, el dinero su Dios y su elitismo su religión. Yo estaba ciega a todo aquello, por miedo a rascar en la superficie y encontrar porquería debajo, por lo que me dejaba llevar por la corriente. Nos faltaba sinceridad, comunicación, pasión… soy capaz de darme cuenta, de cuántas cosas me faltaban, solo porque ahora las tengo. Contigo. Creo que hemos de intentar hacer las cosas bien.


    —Yo también lo creo cariño. Y eso empieza por qué os vengáis a vivir conmigo ¿Lo harías?


    —Eric… —lo besó en el cuello —me encantaría, pero vamos a darnos un poco de tiempo; por los niños. Ya sé que se llevan de fábula, pero les hemos de explicar algunas cosas primero. 


    —De acuerdo, pero no tardemos demasiado. Te echo de menos cuando no estás conmigo. Las noches se hacen largas.


    


    


    

  


  
    CAP.28 — ¿DÓNDE ESTA NIL?


    


    Habían pasado unos cuantos días, sin noticias por parte de la policía, sin haber vuelto a ver a Raúl ni saber nada de él, sin coincidir con Laura en ningún momento y sin llamadas anónimas. Fue un respiro, un paréntesis, que a pesar de no olvidar tantas preguntas, aún sin respuesta, les dio, tanto a Eric como a Paula, unos días de distensión, de intentar hacer y pensar otras cosas.


    Se relajaron y consiguieron pasar momentos alegres, reír con los niños, pasear de la mano y vislumbrar un atisbo del futuro que ambos deseaban en silencio. La primavera estaba en plena eclosión, con sus colores vivos y sus aromas fragantes.


    


    La buena noticia de ese viernes, había sido el alta de Juan en el hospital. Estaría de baja todavía durante unas cuantas semanas, de reposo, pero al menos la mejoría era notoria y pronto podría empezar a hacer vida normal. Sus padres habían insistido en que pasara esas semanas en su casa de un pueblo cercano y como Laura no puso demasiadas pegas, Juan decidió hacerlo, ya que no le apetecía la soledad, ni mirarse al espejo, o a su propio interior.


    


    Eran las cinco y Paula esperaba en la salida del colegio. Recogería a Nil y a Cris y los llevaría al parque, ya que Eric tenía una reunión y se encontraría con ellos más tarde. Uno de los cursos de más edad, que había estado de colonias durante unos días, llegó también en ese momento. Dos enormes autocares, aparcaron delante de la puerta de la escuela y los chavales bajaron, sus padres los buscaban, se abrazaban y recogían las mochilas, por lo que se formó una especie de caos. Aquella acera no era demasiado grande y la aglomeración de gente, apartó a Paula, poco a poco, de la entrada. Los pequeños empezaron a salir y, a lo lejos, distinguió a Cris y a Nil, que como siempre salían cogidos de la mano. Desde su espalda, empezó a notar la acumulación de personas, que cada vez hacían más presión y empezó a sentirse comprimida.


    En ese momento, notó un pinchazo en su brazo derecho. Soltó un pequeño chillido y se llevó la mano al punto dónde había sentido el aguijonazo, pensando si una avispa se habría colado bajo su chaqueta. Levantó la vista y al enfocarla hacia los niños, se le emborronó y el mundo empezó a girar. Un mareo fuerte y repentino, junto a una somnolencia extrema que cerraba sus párpados, aniquiló en un segundo su equilibrio y cayó al suelo, poco a poco, como a cámara lenta, medio apuntalada, por la gente que la rodeaba y que en un primer momento, no fue consciente de lo que sucedía. Alguien dio un grito de alarma y se hizo un corro alrededor de Paula. Alguien intentó reanimarla con agua, alguien llamó a urgencias para pedir una ambulancia. Cris, que justo miraba a su madre cuando desapareció, soltó la mano de Nil, para correr hacia ella, colándose entre los cuerpos apiñados en la entrada, llegando al lado de su madre. Alguien agarró a Nil de la mano y lo arrastró en sentido contrario; Cris lo vio solo un segundo al mirar a su espalda, pero centró su atención en su madre.


    —¡Mamiii! —Las lágrimas ya corrían como ríos por las mejillas de la pequeña, asustada como nunca en su vida —¡Mamiii, no te mueras, mírame!


    Unas manos la apartaron y pataleó enfadada, hasta darse cuenta de que era Maite, su profesora.


    —Cristina, cariño, cálmate, ya hemos avisado al médico, que vendrá enseguida a curar a tu mamá.


    En pocos minutos, llegó una ambulancia y Cris gritó como una posesa, hasta que consiguió subir con su madre y su profesora a la ambulancia. 


    —Tranquilízate, bonita —Maite buscó en su móvil el número de una compañera del colegio, que contestó al primer tono —Hola Carla, estoy con Cristina en la ambulancia, acompañando a su madre al hospital. Parece que se ha desmayado y no vuelve en sí. Busca, por favor, en los archivos, la persona de contacto, para que pueda llamarla.


    Pasaron unos minutos y su amiga volvió con los datos.


    —Hay dos personas, su ex marido y su abuela, te paso los dos números.


    


    ***


    Eric salió un poco antes de lo esperado de la reunión y se encaminó hacia el parque. Al pasar por delante de la escuela, aún quedaban los rezagados, los últimos campistas con sus mochilas y Eric sonrió al verlos, recordando su adolescencia y las pocas preocupaciones que tenía entonces.


    Al llegar a la plaza, que no era de grandes dimensiones, la repasó con la vista en toda su extensión, sin localizar ni a Paula, ni a los niños. No había demasiada gente, pero no se alarmó; era posible que estuvieran merendando en algún lugar cercano, o que Paula hubiera olvidado que habían quedado allí y los hubiera llevado a su casa. Ya se había dado cuenta de que era algo despistada. La llamó al móvil, pero no contestó. Antes de volver a intentarlo, lo llamó ella.


    —Hola cariño ¿Dónde estáis?


    —Perdone, soy Maite, la profesora de Cris, la hija de Paula. ¿Quién es usted?


    —¿Qué ocurre? ¿Dónde está Paula? Soy Eric, el padre de Nil. 


    —¡Hola Eric! Paula se ha desmayado a la salida de la escuela y he venido en ambulancia con ella y con Cris. Su abuela está avisada y el padre de Cris también. Creo que están de camino.


    —¿Está Nil con vosotras?


    —¿Nil? ¿No lo has recogido tú en la escuela?


    —¡No! Acabo de llegar al parque, donde había quedado con Paula y los niños.


    —Espera un momento —Eric oyó cómo le preguntaba a Cristina y su corazón se disparó como un caballo desbocado.


    —Eric, lo siento muchísimo, pero Cris dice que soltó a Nil de la mano, para correr hacia su madre cuando la vio caer y que alguien cogió de la mano a Nil y se lo llevó. Me dice que pensó que era alguno de sus tíos.


    —¡Oh, Dios mío! ¡¿Dónde está Nil?! Dime en que hospital estáis.


    Maite le dio los datos, se deshizo en disculpas, apesadumbrada, y empezó para Eric una carrera contra reloj, de llamadas sin respuesta; sus hermanos no sabían nada, Rita no sabía nada, los padres de los niños de la clase de Nil, no habían visto nada. Quiso poder partirse en dos; quería saber que le había ocurrido a Paula y quería ir a la policía a denunciar la desaparición de su hijo, pero lo primero fue llamar al inspector Grau, mientras se acercaba a la comisaría.


    Desesperado y nervioso como nunca en su vida, al llegar ante aquel hombre, sus manos temblaban y las piernas casi no lo sostenían de pie. Por primera vez en su vida, estaba realmente muerto de miedo y supo lo que era la verdadera desesperación. Pensar que su hijo podía estar solo y desorientado en cualquier lugar, perdido… no quería ni pensarlo.


    Explicó, cómo pudo, la situación al inspector, urgiéndolo a buscar a Nil cuanto antes y hablándole de su enfermedad, por si servía de algo, para acelerar la búsqueda.


    Parecía que iba a darle largas de nuevo, pero algo en la mirada de Eric, lo frenó. Era un padre y su hijo había desaparecido. Él también tenía hijos, y consiguió ponerse en su lugar y anteponer la angustia de aquel hombre, a los protocolos de búsqueda de desaparecidos.


    —Vamos a hacer todo lo posible, intente tranquilizarse.


    —¡Tiene seis años! ¿Me oye? ¡Seis! Según su amiga, con la que salía del colegio, alguien lo cogió de la mano y se lo llevó.


    —Páseme una foto de su hijo —Eric se la envió por el móvil —¿Tiene usted enemigos, señor Ferrer? —Eric ya no sabía que pensar.


    —Podrían empezar por buscar e investigar a Raúl Serrano, que me ha estado robando a través de mi socio, Juan Roma, durante un montón de tiempo, como ya le expliqué hace poco. Ha extorsionado a mi amigo, declaró que yo había empujado a mi mujer al vacío para matarla, ya conoce el caso. Creo que puedo considerarlo mi enemigo y que deberían empezar por ahí. Ya ni siquiera me sorprendería, que hubiera raptado a mi hijo. ¡Ese tío está loco!


    —De acuerdo, intentaremos ubicar a esa joya y le mantendremos informado. Esté localizable, tenga su móvil abierto y le llamaremos en cuanto tengamos algo.


    —¿Y qué puedo hacer yo? ¡No puedo quedarme de brazos cruzados!


    —¿Conoce a la niña que salía con él del colegio? Podemos hablar con ella, por si nos da alguna pista, pero es posible que se asuste, siendo tan pequeña. ¿Quiere preguntarle usted?


    —Si, lo haré, la conozco muy bien y es una niña muy observadora. 


    Con aquella leve esperanza agarrada entre sus dedos, se encaminó al hospital a toda prisa en su coche, se saltó un par de semáforos en ámbar y frenó ante la entrada de urgencias. Hizo otra llamada a sus hermanos, para ponerlos al tanto de todo aquel embrollo, para que dieran una vuelta por el barrio y observaran a cualquier niño con el que se cruzaran. Los gemelos se asustaron y le aseguraron que se ponían en marcha al momento y que si tenían cualquier noticia, se pondrían en contacto.


    Al entrar vio enseguida a Rita, que consolaba a una llorosa Cris y sentado a su lado a un tío muy bien vestido, con actitud arrogante, que debía ser el padre de Cris. También estaba Clara, la hermana de Paula. Rita fue la primera en verlo.


    —¡Eric! Maite me ha dicho que no sabías donde estaba Nil ¿Qué ha ocurrido?


    —Aún no lo sé, Rita. A la salida de la escuela, parece ser que había hoy mucha gente, debido a los chicos de sexto que volvían de colonias. No encuentro a Nil. Debería estar con Paula, pero al desmayarse, no creo que lo llegara a ver. ¿Puedo hablar con Cristina?


    —Claro… —Rita fue interrumpida inmediatamente por Ramón.


    —Creo que eso debería preguntármelo a mí, soy su padre —Ramón miró a Eric, adivinando que tenía una estrecha relación con la que aún consideraba su familia, al advertir como lo trataba Rita — Perdone, soy Eric, el padre de un compañero de Cris. Paula quedó hoy en recogerlo de la escuela, pero…


    —¡No va usted a interrogar a mi hija! De hecho ella se va a venir ahora mismo a mi casa, no debería estar aquí.


    —¡Nooo! —El grito de la niña fue desgarrador —¡Quiero ver a mami! ¡No quiero que se muera!


    —¡A tu madre no le va a pasar nada, solo se ha desmayado! ¡En casa estarás mejor, un hospital no es lugar para una niña!


    —¡No voy a ir! —Cris se agarró al brazo de Rita, buscando la protección que sabía que le daría.


    —¡Ramón, por favor! —Rita lo miró con inquina —Cris está nerviosa y prefiere estar aquí, pero si tienes prisa, puedes ir a tu casa, yo te mantendré informado.


    —No voy a irme sin saber que le ha ocurrido a Paula.


    —Entonces deja que Cris le explique a Eric lo que ha ocurrido.


    Antes de que Ramón pudiera volver a negarse, Cris se levantó de su silla y se abrazó a las piernas de Eric, que se agachó para ponerse a su altura.


    —Lo solté de la mano, salimos juntos de la escuela, pero mami se cayó al suelo y yo lo vi, y pensé que se moría. Porque la gente cuando se muere en las pelis, se cae al suelo y no se levanta y no hablan y tienen los ojos cerrados y me dio mucho miedo. Porque si se mueren ya no los ves más y yo quiero estar con mami cada día.


    —Cris, preciosa, no es culpa tuya, yo solo quiero saber si viste algo más, si Nil se fue con alguna persona.


    —Solo vi que se fue al revés, por la calle dónde está la pastelería esa que a veces compramos galletas ¿sabes? —Cristina se iba apartando las lágrimas de las mejillas, que no dejaban de caer, mientras hipaba compungida —Y alguien lo llevaba de la mano, pero solo lo vi de espaldas, pensé que era uno de tus gemelos, tus hermanos.


    —¿Viste si tenía el pelo rubio o negro? —Eric pensó en el pelo rubio de Raúl.


    —Llevaba una sudadera negra, con la capucha puesta —Cris se llevó las manos a los ojos, mientras los mocos le resbalaban sobre los labios y Rita la limpiaba con un pañuelo.


    —Gracias cariño, como me has podido decir todo eso, ahora la policía podrá buscar a ese hombre y nos traerá a Nil. No te preocupes ¿vale?


    Cris asintió y se abrazó a Eric, que le dio un beso en la cabeza, justo cuando el médico que atendía a Paula, salió del box de urgencias.


    —¿Familiares de Paula Nadal? —todos se levantaron a la vez, contestando a la vez.


    —Soy su marido…


    —Soy su abuela…


    —Soy su pareja…


    —Soy su hermana…


    Ramón y Eric se miraron con evidente antipatía, pero el médico, obviando las respuestas, se dirigió a todos ellos, no sin antes escuchar a la pequeña.


    —Es mi mami… —en médico le sonrió y le guiñó un ojo.


    —Hemos hecho una analítica completa. Paula ya ha despertado, pero no ha sido un desmayo. Está todavía muy aturdida y algo mareada, pero nos ha podido decir, que notó un pinchazo en el brazo, como de una avispa. La hemos examinado y era de una aguja hipodérmica. Alguien le ha inyectado un somnífero muy fuerte, de los que se utilizan mediante dardos, para dormir a animales salvajes. Está fuera de peligro, pero deberá pasar un par de días de descanso, en los que puede vomitar, tener algunos temblores y mareos, o también bajadas de tensión. Dejaremos que se vaya a casa en unas horas, pero debe estar acompañada, al menos veinticuatro horas y tomar la medicación que ahora les recetaré.


    —¿No le quedarán secuelas? —Rita estaba impresionada y se llevó la mano a la boca, a punto de empezar a llorar.


    —No, estén tranquilos, pasará un par de días malos, pero se recuperará completamente.


    —¿Mi mami no se va a morir? —el médico cogió a la pequeña en brazos.


    —¿Sabes quién soy yo? —Cris asintió, la bata blanca le dio todas las pistas que necesitaba y le recordó a su pediatra —Soy el médico que ha visitado a tu mamá y te prometo que se pondrá bien ¿vale? Cuando estéis en casa, la podrás cuidar y seguro que le hace mucha falta que le des abrazos y la mimes, como ella hace cuando tú estás malita ¿de acuerdo?


    Cris asintió y por primera vez dejó salir una sonrisa.


    —¿Podemos hablar en privado? —El médico hizo un gesto hacia Cristina y Rita se apartó con ella, para llevarla al dispensador de agua —esto no ha sido ninguna broma, con una dosis algo mayor, podría haberle costado la vida. En un caso como este, nuestra obligación es avisar a la policía, supongo que lo entienden.


    —Desde luego, de hecho vengo de la comisaría de denunciar la desaparición de mi hijo —Eric enseguida enlazó los dos hechos, dando por supuesto, que la persona que había pinchado a Paula, se había llevado a Nil —Y estoy seguro de que ha sido el mismo loco que ha dormido a Paula.


    —¿Y tú de qué gente te rodeas, para que te pasen cosas como estas? —Ramón alzó la voz y Eric, pensó que algo de razón tenía.


    Últimamente, su vida era como caminar en círculos en medio del desierto y la tranquilidad que cada vez anhelaba más, se había convertido en una ilusión.


    —¡Ramón! —Clara, que había permanecido callada durante todo el rato, increpó a su ex cuñado —¿Crees que es momento de discutir? Eric no encuentra a su hijo y eso es lo primero, por suerte Paula se pondrá bien y no te has de preocupar por ella.


    —Como parece que sobro aquí, me voy —un Ramón ofendido y muy altivo, se dirigió a la salida, sin ni siquiera despedirse de su hija.


    Eric llamó al inspector Grau de nuevo, para informarle de lo que el médico le había explicado. 


    —Bueno, teniendo en cuenta lo ocurrido, yo creo que las opciones se reducen solo a una: un secuestro. Ahora páseme con el médico, he de hacerle unas preguntas sobre el fármaco utilizado. Eric, es muy posible que en breve, el secuestrador se ponga en contacto con usted y seguramente, le pida dinero. Venga ahora a comisaría y le guiaremos en los pasos que vamos a dar.


    —De acuerdo —a Eric le temblaba todo el cuerpo —Oiga, se lo pido por favor, es mi hijo y es muy pequeño. Se lo pido por favor, hagan todo lo que puedan. Por favor…


    


    Si el inspector le contestó, Eric no llegó a oírlo, ya que se sentó en una silla y enterrando su rostro entre las manos lloró como no lo había hecho nunca, ni siquiera siendo un niño. Clara se apartó con Cris y la llevó al pasillo para distraerla y Rita se acercó a Eric y le pasó las manos por la espalda, intentando reconfortarlo, darle algo de consuelo, que sabía de sobras que no tendría ningún efecto en él, encerrado en su dolor y su angustia; en el pesimismo y el miedo que da, no saber…


    


    


    

  


  
    CAP.29 — LAS HORAS MUERTAS


    


    En las siguientes horas, pasaron muchas cosas y Eric solo podía sentirse extraño a todo. Su mente estaba centrada en Nil, su corazón apretado en un puño de hierro, solo latía por él, esperando, deseando, exigiendo poder abrazarlo.


    La necesidad de saber algo, se veía atenazada al no tener noticias del secuestrador. El aire se hizo irrespirable, las paredes del enorme salón de su ático, parecían estrecharse a su alrededor. Actuaba como un autómata, caminaba como un robot, seguía las indicaciones de la policía como una marioneta, sin saber si podría estar haciendo algo mejor, desesperado por hacer cualquier cosa que le devolviera a Nil.


    


    Había hablado con Rita en el momento que dejaron salir a Paula del hospital, para que fueran a su casa, ya que ésta, al enterarse del supuesto secuestro de Nil, no había querido dejar solo a Eric. En aquel momento estaban allí, junto a Cris, Elvira, a la que habían avisado, sus hermanos, que habían buscado por el barrio y alrededores sin resultado y el inspector Grau, que intentaba que mantuvieran la calma.


    Elvira había conseguido que Cris se entretuviera un rato en la habitación de Nil, pintando con ceras de colores. Paula, a pesar de no estar del todo bien, se mantenía despierta, sentada en el sofá, dejando ver unas profundas ojeras y una desolada expresión, donde se adivinaba la culpabilidad. Jordi hablaba en aquel momento con sus padres, que acababan de aterrizar, ya que habían tomado el primer vuelo que encontraron y estaban de camino.


    Paula tomó la mano de Eric y le apretó con fuerza, reprimiendo un sollozo; al encontrarse con la mirada enrojecida de Eric, una lágrima escapó sin poder evitarlo.


    —¡Lo siento tanto! —solo fue un hilo de voz, un susurro que llegó a Eric, con un dolor tan descarnado, que lo hizo despertar de su letargo.


    —¡Paula! —Eric levantó su barbilla, para que lo mirara —¡No te culpo, cariño! ¡Te inyectaron un somnífero! ¿Has creído en algún momento, que te estaba haciendo responsable? ¡No has podido hacer nada! 


    —Había tanta gente… si hubiera mirado a mi espalda, quizás hubiera visto algo, si…


    —¡Paula! ¡Deja de pensar eso, por favor! Si yo no te culpo de nada, no quiero que tú lo hagas.


    En ese momento sonó el móvil de Eric y se hizo el silencio más absoluto. Todas las miradas se dirigieron a aquel aparato, aguantando la respiración.


    —Espere un tono más y conteste —el inspector le fue dando indicaciones —ya sabe que intentaremos localizar la llamada, o sea que ha de procurar que hable el mayor tiempo posible.


    Eric asintió y sin querer dilatar más aquel momento, contestó.


    —¿Quién es? —todos escucharon su voz algo temblorosa, con el corazón encogido.


    —Seguro que estás esperando mi llamada —la voz sonaba grave y metálica, seguramente distorsionada por algún aparato o aplicación.


    —¿Dónde está mi hijo? —Eric respiró hondo, intentando sonar todo lo fuerte que no se sentía.


    —Está bien, no te preocupes por eso. Ahora escucha atentamente. Medio millón en billetes nuevos, sin marcar, sin sellos añadidos, ni marcas luminiscentes. 


    —¡Quiero a Nil al teléfono! ¡He de saber que está bien!


    —Puedes ir reuniendo el dinero, al niño lo escucharás en mi próxima llamada.


    —¡Espera! ¡No cuelgues!... ¡Maldita sea! ¡Ha colgado!


    —¡Chicos! —El inspector estaba en contacto con sus refuerzos —¿Lo habéis localizado? —se hizo un momento de silencio y antes de oírlo hablar, supieron que no —No ha dado tiempo. Pero al menos ya se ha puesto en contacto contigo, eso es algo.


    —¡Pero no he oído a Nil! ¡No puedo saber si está bien! Seguro que está desorientado y muerto de miedo. Él es diferente.


    —Se está interrogando en estos momentos a algunos de los detenidos de la mafia. No es algo raro que se ocupen también de secuestros, aunque no es lo habitual. Están intentando sacarles información sobre posibles células, que hayan quedado en activo, a pesar de la redada. No podemos descartar nada aún.


    —¿No han localizado a Raúl Serrano? —Eric pronunciaba ese nombre con una rabia, que no le cabía en el cuerpo.


    —Lo siguen buscando. No ha usado sus tarjetas de crédito desde hace dos días, no está ni en los gimnasios ni en su casa y se ha dado aviso a los aeropuertos y estaciones de tren para su control, por si intentara huir. Su foto se ha repartido por todo el territorio.


    —¡Tiene que ser él! —Eric se masajeó la nuca, tenía el cuello agarrotado por la tensión —¿Han comprobado si tiene más propiedades fuera de la ciudad?


    —No aparece nada a su nombre —el inspector suspiró cansado y se acercó a Eric —siento no haberle escuchado antes, en relación a ese hombre, espero que pueda perdonarme.


    —Ahora no, por favor… ahora no. Voy a llamar al número personal del director de mi banco. Nos conocemos desde hace años y no pondrá reparos en preparar el dinero.


    —De acuerdo —el inspector añadió —aunque intentaremos evitar pagarle, si es posible.


    —¡No quiero que mi hijo corra ningún riesgo! ¡No me importa pagar lo que me pidan, el dinero me da igual!


    —Chicos —Rita se dirigió a los gemelos —¿Podéis ir a buscar unos bocadillos para todos? 


    —¡Yaya! ¿Cómo puedes pensar en comida? —Paula solo tenía ganas de vomitar y pensar en comer le provocaba nauseas.


    —Todos hemos de intentar tranquilizarnos. Ya sé que nadie tiene hambre y todos estamos muy preocupados, pero tenéis que estar fuertes. No comer no solucionará nada.


    Los gemelos salieron a comprar algo y mientras el resto esperaban, se hizo el silencio y un ambiente cada vez más lúgubre se fue arraigando en el ambiente. Al cabo de un rato, volvieron con unas bolsas de bocadillos y bebidas, y casi al instante volvieron a llamar a la puerta. Eran los padres de Eric, que se le abrazaron llorando.


    —¡Esto no puede estar pasando! ¿Cómo es posible tanta injusticia? —Eric intentó sosegar a su madre sin conseguirlo, mientras su agobio seguía creciendo. Entendía que las personas que estaban allí, querían a Nil y también a él, pero aquella situación lo estaba superando por momentos.


    —¡Necesito hacer algo! ¡No puedo seguir aquí encerrado!


    —Es mejor esperar juntos, Eric —el inspector no perdía su actitud apacible, intentando calmar los ánimos —si vuelve a llamar, es mejor que yo esté contigo.


    —¡Pero es que esta situación es insoportable!


    —¿Por qué no vuelve Nil? —La vocecilla de Cris los dejó a todos mudos —¿Podemos ir a buscarlo?


    —Ven cariño —Rita la sentó sobre sus rodillas —Nil se ha perdido, pero lo encontraremos, no te preocupes. La niña se apoyó en el hombro de su yaya, hasta que la venció el sueño.


    


    ***


    


    Nil se encontraba en una estrecha cama, no sabía en qué lugar. Estaba seguro de que no debería estar allí y que su padre lo estaría buscando. Se acordó de Cris, que había salido corriendo a ver que le ocurría a su madre al salir de la escuela y pensó que se habría caído. A lo mejor se había roto una pierna o algo así. Recordaba que iba de la mano de Cris, ella lo soltó, pero otra mano lo cogió enseguida y lo arrastró hasta un coche que había en la esquina de la calle. El no quería, le dio una patada y chilló, pero nadie le hizo caso, había mucha gente. Después lo metieron en la parte trasera del coche, le pincharon como cuando iba al médico a ponerse una vacuna y se durmió enseguida. Solo pudo ver una capucha negra, que llevaba quien conducía, pero no dijo nada y el tenía mucho sueño. Se había despertado un poco antes de llegar a aquella habitación y vio árboles desde la ventanilla del coche… y un tren. Si, recordaba haber visto un tren, bastante largo. Volvió a dormirse y se despertó en aquella cama. 


    Tenía miedo, no le gustaba la oscuridad y allí estaba bastante oscuro. Entraba un poco de luz, por una ventana alta, sería la luna. Notó como su corazón latía muy rápido, pero no sabía qué hacer, solo lloraba en silencio. Aquella persona que lo había llevado en el coche, no le gustaba. Le daba miedo, aunque oyó su voz, cuando llegaron a la casa y le dijo algo, no recordaba qué. O a lo mejor, es que hablaba por teléfono. Se levantó y se acerco casi a tientas a la puerta. Cogió la manilla, pero no pudo abrirla, estaba cerrada. Volvió a mirar la ventana, pero estaba muy alta.


    


    ***


    Todos en el salón del ático de Eric, dormitaban a medias, entre el enorme sofá y las butacas. Un duermevela aterrador, que no llegaba a convertirse en sueño, suspendidos entre la consciencia y las pesadillas, los oídos atentos a cualquier sonido. Los únicos que permanecían completamente despiertos, eran Eric y Paula, que agarrados de las manos, se sentían envueltos en una insólita sensación de irrealidad.


    Estaba a punto de amanecer, cuando sonó el móvil del inspector. Contestó y se quedó escuchando y asintiendo con la cabeza.


    —¿Lo tenéis ahí, ahora mismo? —volvió a quedarse a la espera, mientras el suspense mataba a todos los oídos atentos a su alrededor —retenedlo en cuanto llegue, que no se mueva de ahí, ha de responder a muchas preguntas. Ahora voy para allá.


    —¿Qué ocurre? —Eric casi asaltó al inspector


    —Han localizado a Raúl Serrano en un pequeño pueblo costero, se ha levantado pronto y ha usado su tarjeta de crédito. Lo han detenido y está de camino a comisaría. Voy a ir a interrogarlo.


    —¿Y Nil? —Eric dudaba de que su corazón aguantara mucha más tensión.


    —No estaba con él, lo siento.


    


    


    

  


  
    CAP.30 — INTERROGATORIO


    


    —Yo también voy —Eric no preguntó, quería estar presente, cuándo interrogaran a aquel capullo.


    —Un civil no puede estar con nosotros en el interrogatorio.


    —Pues deje al menos que pueda escuchar lo que dice —Eric le imploró con la mirada y el inspector se dejó vencer.


    —De acuerdo… tenemos una sala, con un cristal espía. Tiene efecto de espejo y él no podrá verte.


    —Eric… —Paula se acercó —¿Puedo acompañarte?


    —Paula, aún no estás recuperada del todo —Eric le acarició la mejilla, con el dorso de la mano —es mejor que te quedes aquí.


    —Déjala ir contigo —le extrañó que su madre interviniera —está tan preocupada como tú. No la apartes, Eric.


    Paula se lo agradeció con la mirada y un atisbo de sonrisa.


    —De acuerdo, vámonos.


    Se trasladaron con el inspector Grau, hasta la comisaría y al cabo de diez minutos, mientras tomaban el enésimo café, espeso y cargado, que los mantendría despiertos hasta el próximo mes, apareció Raúl Serrano, custodiado por dos agentes, con las manos esposadas a la espalda y una mirada torva en su rostro. Eric y Paula, estaban algo apartados y Raúl no los llegó a ver.


    Lo hicieron pasar a la sala de interrogatorios y a ellos los dejaron en la sala contigua, desde dónde podían ver y escuchar la conversación.


    —Bueno Raúl —el inspector se sentó al otro lado de la mesa y lo miró a la cara —tenemos bastantes preguntas que hacerte. ¿Dónde has estado estos dos últimos días?


    —Ya lo sabe. Sus perros me han detenido en un pueblo costero, tenía alquilado un pequeño apartamento para unos días. Lo que todavía no sé, es de qué se me acusa.


    —¿Qué te parece, de momento, de extorsión al señor Juan Roma, desde hace más de un año? Tenemos los movimientos de algunas de tus cuentas y el detalle de las transferencias —seguramente había algunas, aunque no las tenían controladas; la mayoría de transacciones, se habían hecho con dinero en efectivo. Pero el farol, le hizo cometer un desliz.


    —Eso no es posible, Juan… —Raúl se calló de golpe.


    —No te cortes, Raúl… sigue. Juan ha hablado con nosotros y sabemos la razón de tu extorsión. Ahora me la puedes confirmar.


    —De acuerdo, le pedía dinero, por mantener el secreto del lío que mantenía con Diana, la mujer de Eric.


    —¿Dónde está Nil? —Raúl levantó la vista sorprendido e incluso a Eric, que lo vio a través del cristal, le pareció sincero… o era muy buen actor.


    —¿Nil? ¿No es el hijo de Eric?


    —¿Dónde está?


    —¡Y yo que sé! ¡No tengo ni idea! Supongo que con su padre.


    —¿Has llamado pidiendo un rescate? ¿Ayer por la noche?


    —¡Ya está bien, joder! ¡No tengo ni idea de que me está hablando! ¡Ni he llamado a nadie, ni sé nada de ese crío! ¡Si me está acusando de secuestrar a ese niño, la ha cagado bien!


    —Volvamos a un año atrás. Voy a darte una noticia; Eric encontró un diario de la señora Ferrer, de Diana. En él, explicaba cómo le vendías droga y pastillas ¿También vas a negar eso? —el inspector volvía a servirse de un farol, ya que en el diario no aparecía su nombre, pero se fió de las acusaciones de Juan.


    Raúl bajó la cabeza, derrotado.


    —Solo algunas veces; esa mujer estaba enganchada a un montón de cosas y me rogaba que le consiguiera algo; incluso llegó a ofrecerme su cuerpo a cambio. Eran pequeñas dosis, nada del otro mundo.


    Eric se puso rígido al lado de Paula, que le pasó la mano por la espalda, intentando tranquilizarlo.


    —La semana pasada, volvió a llamar al señor Roma, para pedirle más dinero ¿Hay alguna otra razón, para seguir con ello? Eric ya conoce su secreto ¿Qué tiene Juan que perder?


    


    En ese momento, sonó el móvil de Eric, que le vibró en el bolsillo. Un policía que los acompañaba y estaba al tanto de la situación, se acercó a él.


    —Tranquilo, la llamada está intervenida. Intente mantener la línea abierta todo el tiempo posible. Conteste ahora. ¡Silencio todo el mundo! 


    —Soy Eric ¿Dónde está mi hijo?


    —Tu hijo está bien —otra vez aquella voz metálica y distorsionada —¿Tienes el dinero?


    —Tengo el dinero, pero no vas a ver ni un céntimo, si no escucho a mi hijo al teléfono ahora mismo.


    —Solo un segundo —Eric se quedó a la escucha y tuvo que sentarse, sentía que las piernas no lo sostenían —al cabo de un momento escuchó la voz de Nil.


    —Papi —sonaba lloroso y un hipido se lo confirmó —ven a buscarme.


    —¡Nil, cariño! —Eric cerró los ojos con fuerza, como si pudiera trasladarse mentalmente al lado de su hijo —escucha, papá te sacará de ahí…


    —¡Basta de charla! Ya lo has oído. Te llamaré en un par de horas, para concretar el sitio y la hora. Una advertencia. Supongo que nos está escuchando la policía. Si no vienes solo, Nil pagará las consecuencias.


    Se cortó la comunicación, mientras Eric chillaba al teléfono.


    —¡No le hagas daño, hijo de putaaa! —dejó el teléfono sobre la mesa y al girarse se encontró a Paula con los brazos abiertos. Se abrazó a ella, llorando a lágrima viva, desesperado y aturdido y Paula lloró con él, mientras atenuaba con sus manos los espasmos de su espalda.


    —Todo saldrá bien, cariño, ya lo verás. No te dejes vencer, no le dejes ganar. Nil está bien, Nil está bien…


    Cuando consiguieron calmarse, el inspector Grau entró en la sala.


    —Ya me han informado de la llamada. Tendremos que esperar un par de horas a que vuelva a ponerse en contacto.


    —¿Y qué pasa con Raúl?


    —Eso está más complicado. Parece cierto que no sabe nada del secuestro, aunque no nos ha dicho toda la verdad. Podemos retenerlo setenta y dos horas y lo seguiremos interrogando. Pero necesitamos pruebas. Ya sabes que he soltado medias verdades para que picara el anzuelo, pero no ha hecho una confesión completa.


    —Pero está claro que le sacaba dinero a Juan. Mi dinero.


    —Si, pero hay pocas transferencias y muchos pagos en efectivo; sigue siendo la palabra de uno contra la del otro.


    —¿Y las drogas?


    —Ha aceptado que le vendía pequeñas cantidades. No tenemos manera de probar nada más. Pero nos vamos a convertir en su sombra, no va a dar un paso sin que lo sepamos. Sin pruebas inculpatorias claras, esto se convierte en agua de borrajas, Eric. Incluso si fueras a juicio, es posible que la pena fuera menor y ni siquiera entrara en la cárcel. 


    —¡Joder! ¡Pues yo me pasé un año y tres días en prisión preventiva!


    —Se trataba de un homicidio, es diferente.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué me dice del hecho de que yo fuera inocente?


    —He de reconocer que a veces, la justicia no es justa. A veces las leyes no coinciden con la justicia.


    —Tuve mucho tiempo para leer en la cárcel y una de las frases que me quedó grabada, era de Séneca, un pensador adelantado a su época. Decía que nada se parece tanto a la injusticia, como la justicia tardía. Puedo dar fe de que tenía razón. Y eso que aún, esa maravillosa justicia, con las que algunos se llenan la boca, no ha llegado para mí.


    —Lo siento, Eric. Te aseguro que haremos todo lo que podamos. Ahora lo mejor es que volvamos a tu casa y esperemos la próxima llamada.


    Un agente entró en la sala.


    —¡Señor! Hemos conseguido un encuadre de dónde procedía la última llamada. No hemos podido localizar el lugar exacto, pero se ha originado en la zona del Maresme. Ya hemos avisado a la policía de allí.


    


    


    

  


  
    CAP.31 — EN ALGUN LUGAR…


    


    Había entrado en ese cuarto y lo había despertado, le había puesto el teléfono en el oído y su papi le había hablado. ¿Por qué no le venía a buscar? A lo mejor no sabía dónde encontrarlo… 


    


    Nil estaba encerrado otra vez. Le había dado un bocadillo de queso, pero ese pan no le gustaba, estaba duro y a él le gustaba el jamón. Pero comió un poco y bebió agua, tenía mucha sed. Entraba más luz en aquella habitación, que solo tenía una cama, una mesilla pequeña, una silla y una puerta que daba a un wáter.


    Nil había llorado un rato, gritado, llamado a su padre, pero nadie le hacía caso. Solo una vez oyó su voz a través de la puerta y le dijo que se callara de una vez.


    


    Nil empezó a imaginar que ponía la silla encima de la mesilla y que se encaramaba a lo alto, para saltar por la ventana. No sabía si estaba en una planta baja, pero estaba harto de estar allí y se decidió a intentarlo, muerto de miedo. Pensó en Cris y la imagino haciendo justamente eso. Ella era muy valiente.


    


    ***


    El salón de Eric seguía lleno, con las mismas personas de la noche anterior y el mismo ambiente taciturno. Su hermana Mónica lo había llamado desde Boston, avisada por sus padres, dispuesta a viajar a Barcelona, pero Eric la convenció de que esperara un poco más, antes de hacer un trayecto tan largo. Carla, la hermana de Paula, también se informaba a través de su hermana y se preocupaba por Cristina. A Eric le extrañaba que Juan no lo hubiera llamado, pero ya no esperaba demasiado, del que alguna vez fue su amigo.


    Todo eran buenas intenciones, palabras de ánimo, pero Eric se cerraba cada vez más en sí mismo, muerto de preocupación. El tiempo perdía el sentido, mientras se dilataba como el aceite con el calor.


    Cristina había salido con Rita, que no quería que la niña pasara el día encerrada en aquel ambiente tan triste y se la llevó al parque, aunque la pequeña, echaba terriblemente de menos a su amigo, que en la versión edulcorada, se había perdido.


    —Yaya —estaban sentadas en un banco, bajo un árbol —hay una cosa que no entiendo.


    —Dime, cariño —Rita le acarició el largo cabello, sufriendo también por ella.


    —No entiendo que Nil se pierda, siempre sabe donde está todo en los mapas. Yo me equivoco mucho, pero Nil siempre sabe donde están todos los pueblos y todas las calles. Es muy raro ¿no?


    —Si que lo es, pero precisamente por eso, seguro que pronto encuentra el camino de vuelta a casa, ya verás. 


    


    ***


    


    La esperada llamada, llegó puntual al cabo de dos horas.


    —Soy Eric.


    —Vamos a encontrarnos a las diez de la noche, en la gasolinera que hay en la autopista C-32, en la salida 113, dirección Canet de Mar. Si intentas acorralarme con la policía, vas a salir perdiendo —se hizo un silencio y la voz metálica, pareció vacilar, no sentirse tan segura —no hagas trampas Eric. Me entregarás el dinero y tendrás a tu hijo.


    —¡Déjame hablar con él! ¡Quiero saber que está bien!


    —¡No! 


    Se cortó la comunicación y Eric lanzó el teléfono hacia la pared, en un impulso. Saltó por los aires y cayó al suelo en varias piezas.


    Todos se quedaron mirándolo sin atreverse a respirar.


    Jordi, recogió los pedazos y lo volvió a montar; por suerte funcionaba y solo había afectado a la pantalla, algo resquebrajada. Su hermano se acercó a devolverle el móvil y se abrazó a él.


    —Saldrá bien, yo estaré contigo.


    —¡No! ¡Nadie estará conmigo! ¡No voy a poner a Nil en riesgo!


    —Pero Eric —el inspector se acercó —hemos de cubrirte las espaldas. No sabes con qué clase de loco te estás enfrentando. Estaremos camuflados, no nos descubrirá.


    —No puedo correr riesgos con la vida de mi hijo, tiene que entenderlo.


    —Lo entiendo, eres tú quien no lo entiende. ¿Y si no trae a Nil y solo quiere el dinero? No quiero ponerme en lo peor, pero esta última vez, no ha puesto a tu hijo al teléfono. No es por el dinero, Eric, es por cogerlo con las manos en la masa y que cumpla un montón de años de condena. Deja que esa justicia, que a veces no es justa, lo sea esta vez. Podemos ponerte un micro oculto para grabar cualquier cosa que diga, igual que tenemos grabadas las llamadas. No haremos absolutamente nada, hasta que no tengas a tu hijo contigo, te lo prometo. Eric cedió, aunque sin estar seguro de que aquello fuera lo mejor.


    


    Las siguientes horas pasaron lentamente, otros dos agentes se trasladaron a su casa, le dieron mil consejos y explicaciones, ocultaron un micro bajo su camisa y le pusieron un pinganillo muy pequeño en el oído, para que pudieran estar en contacto. Ya se habían trasladado a la zona del encuentro, policías de paisano, de esos que por las pintas parecen más delincuentes que otra cosa. Estudiaron toda la zona y las posibles vías de escape, siempre de incógnito, por si alguien los vigilaba. Descubrieron dos caminos rurales que se internaban en un bosque y dejaron algunos efectivos a la espera. Había un área de descanso cercana a la gasolinera y allí podían hacer tiempo, hasta que llegara la hora pactada.


    Todo parecía preparado al milímetro y Eric solo podía pensar en que nada fallaría. El dinero le importaba una mierda, si hubieran pedido un millón, lo hubiera conseguido como fuera.


    Solo faltaba una hora, para partir.


    


    ***


    Nil consiguió saltar por la ventana. Intentó no hacer ruido y, por suerte, se encontraba en una casa algo aislada, que estaba cerca de un campo labrado, y la ventana, solo a poco más de un metro y medio del suelo. Para él, fue un salto peligroso y elevado, pero solo quería volver a su casa y aquella no lo era. No le gustaba nada de allí. Quería estar con Cris, pintar mapas y jugar con los trenes. Estar encerrado no le gustaba.


    Muy enfadado, empezó a caminar, mirando a su alrededor. No sabía volver a casa, pero según su lógica y recordando sus mapas, si andaba en línea recta, seguro que llegaba a algún lugar. 


    Se fue alejando de la casa, descubrió un pequeño pueblo en la lejanía y dirigió sus pasos hacia allí. Al fondo podía vislumbrar el mar. Antes de llegar, un sonido le llamó la atención. Se acercaba un tren. Sonrió al verlo y cambió su rumbo. Si llegaba hasta la vía y la seguía, esta le llevaría a una estación. Eso lo tenía muy claro, había viajado en muchos trenes.


    No tenía dinero para comprar un billete, como siempre hacían sus tíos o su padre y Paula, cuando iba con ellos, pero pensó que si subía sin billete, nadie se daría cuenta.


    El paseo se le hizo largo, pero no desfalleció. Estaba cansado, pero se alegró cuando llegó hasta la vía del tren. Al verla se sintió seguro, casi como si estuviera en casa. Conocía los trenes, sabía cómo mirar los avisos en las estaciones. Con ánimo renovado siguió la vía durante más de tres kilómetros, que se le hicieron muy largos, aunque sus pequeñas piernas, no dejaron de caminar bajo el sol.


    Por fin consiguió llegar a la estación. Localizó una fuente de agua cercana y bebió con mucha sed. Había bastante gente esperando y nadie se fijó en él. Se sintió reconfortado al entrar a mirar los avisos y vio que estaba en la estación de Canet de Mar. Observó las letras luminosas y leyó muy lentamente: Bar..ce..lo..na vía…2. Ponía que faltaban cinco minutos para que llegara el tren y ya se encontraba en esa vía, por lo que se sentó en el suelo a esperar, apoyando su espalda en la pared. Estaba cerca de una familia, con tres hijos, de edades similares a la suya y se quedó cerca de ellos. 


    El tren llegó y se subió. Se sentó al lado de la familia con niños. No porque pensara que quedaría camuflado entre ellos, no tenía tanta picardía, solo porque le llamaban la atención las tonterías que hacían y así se sentía acompañado.


    No pasó ningún revisor y llegó sin contratiempos a Barcelona, bajando en la parada que estaba más cerca de su casa. Aunque le quedaban aún unas cuantas calles, se puso en marcha, conocía aquel trayecto y muchas tiendas le resultaban familiares. Se paró ante el escaparate de maquetas de trenes, en el que siempre hacía frenar a su padre hasta desesperarlo. Estuvo un rato mirando los detalles, pero le pudo el cansancio, por lo que aceleró el paso. Ya estaba cerca.


    


    ***


    —Bueno Eric, todo está a punto —el inspector quería tranquilizarlo —intenta que hable, pero sobre todo exige ver a tu hijo, antes de entregarle la mochila con el dinero.


    —Tranquilo, me sé todos los pasos de memoria. ¿No puedo salir ya?


    —No es conveniente que llegues tan pronto, mejor a la hora pactada. Saldrás de aquí dentro de una hora.


    En ese momento sonó el timbre de la puerta de casa.


    —¿Quién viene a estas horas? Si estamos todos aquí —Eric se acercó a abrir —debe ser algún vecino.


    El inspector se acercó con él a la puerta.


    —Mira antes por la mirilla —le susurró.


    Eric lo hizo y no vio nada. Pensó que algún gracioso se había colado en la escalera, cuando el timbre volvió a llamar y oyó una voz.


    —¡Papiii! ¡Abre!


    Eric abrió la puerta de golpe, incrédulo y con el corazón a punto de salírsele del pecho.


    —¡Nil! ¡Nil, estás bien! ¡Estás bien! —lo cogió en brazos y lo estrujó entre sus brazos, llorando y riendo a la vez.


    —¡Papáa! ¡Qué me ahogo! —Eric aflojó su abrazo y cerró la puerta, no sin antes mirar que no hubiera nadie más.


    Toda la familia, se acercó de golpe, con lágrimas en los ojos y las sonrisas más sinceras, que jamás habían tenido. Rieron y lloraron, hablaron todos a la vez y se formó una algarabía, dónde no se entendía nada. Solo una inmensa explosión de alegría al ver a Nil sano y salvo.


    Eric pidió silencio a todos y pasaron de nuevo al salón. Se sentó con Eric sobre su regazo y el inspector a su lado.


    Cris se acercó a Nil y le dio un beso en la mejilla.


    —Hola Nil, estaba muy nerviosa, porque no llegabas ¿Te habías perdido mucho?


    Nil negó con la cabeza y Eric hizo un gesto a los demás, para que los dejaran solos. Cuando Paula se levantó para irse, la cogió de la mano.


    —Tú no —le dijo al oído y la beso en los labios.


    —Nil, cariño, este señor de aquí es policía y le deberíamos explicar que ha pasado, para que pueda coger a los malos. ¿Lo entiendes? —Nil asintió —si quieres, se lo puedes explicar a Cris y nosotros solo escucharemos. ¿Te parece bien? 


    —Vale.


    —¿Verdad que cuando mi madre se cayó al suelo, al salir del cole, alguien te cogió de la mano?


    —Si y me llevó a un coche verde. Me dormí enseguida, tenía mucho sueño —Eric y el inspector se miraron, dando por hecho, que también habían pinchado algún tipo de somnífero a su hijo. 


    —¿Y dónde te llevaron? ¿Has tenido una aventura, como las de los cuentos? —Cristina era un cielo, con sus ganas eternas de hablar, le facilitaba las cosas a Nil.


    —No, estaba en algún lugar… no sé. Estaba encerrado en una habitación de una casa. No podía salir por la puerta, pero salté por la ventana —Eric se estremeció al pensar por los peligros que había corrido su hijo.


    —¿Estaba muy alto? ¿No te dio miedo?


    —Si, muy alto, pero a veces soy valiente, como tú. Puse una silla encima de una mesa y subí. Pude sentarme en la ventana y salté. Me duele un poco un pié. He andado mucho. Vi pasar el tren y fui a la estación y he cogido el tren hasta casa.


    —¡Dios mío! ¡Podría haber pasado cualquier cosa! —Eric volvió a abrazarlo y el inspector le preguntó.


    —Nil ¿Recuerdas en que estación cogiste el tren? —Nil asintió


    —Canet de Mar, tarda en llegar a Barcelona una hora y seis minutos —se oyeron risas contenidas desde la cocina, donde el resto de la familia escuchaba el relato del niño.


    —Muy bien, Nil, eres muy observador.


    —No sé qué es eso.


    —Qué te fijas mucho en todo.


    —En los trenes sí; me gustan.


    —¿Te fijaste también en el hombre que te llevó en el coche hasta esa casa?


    Nil lo miró frunciendo el ceño y negó con la cabeza.


    —No era un hombre —miró a su padre —era una mujer, creo que se llama Laura, la novia de Juan.


    


    


    

  


  
    CAP.32 — LA DETENCIÓN


    


    —¿Quién es Laura? —el inspector se sintió perdido.


    —Como dice Nil, la novia de Juan. Desde hace años salen intermitentemente. La última vez que vi a Juan, me dijo que se iban a casar. No entiendo nada.


    —¿Crees que Juan está implicado en esto?


    —Nil ¿Había alguien más con Laura en la casa?


    Nil negó con la cabeza.


    —Voy a llamar a Juan —Eric volvió a coger el móvil y Paula se llevó a los niños a su cuarto, a petición del policía, que prefería que se alejaran en ese momento. Eric esperó tres tonos.


    —¿Eric? ¡Hola! Perdona que no te halla llamado, pero no quería molestar ¿has sabido algo de Nil?


    —Si, ya lo tengo conmigo —si a Juan le molestó el tono seco de Eric, no dio indicios de ello.


    —¡No sabes cuánto me alegro!


    —¿De verdad, Juan? —el tono irónico de Eric, era notorio.


    —¿Por qué no iba a alegrarme?


    —Quizás porque conoces muy bien a la persona que lo ha secuestrado.


    —¿No ha sido la mafia, para que saldara mi deuda de juego? ¿Quién ha sido?


    —¡Era Laura, Juan! ¡Tu Laura!


    —¡Oh, Dios mío! ¡Nunca llegué a pensar que podría hacer algo así! ¿Cómo es posible?


    —¿Es que te dijo que iba a hacer algo? ¡Es la hora de la verdad, Juan! No te he presionado más, por no empeorar tu salud, pero todo esto se te está yendo de las manos. ¡La verdad, Juan! Solo quiero eso y más te vale confesarla de una vez. ¡Dime todo lo que sepas! —el estado alterado de Eric estaba llegando a su límite y su voz de fue alzando, sin poder evitarlo.


    Se hizo el silencio al otro lado. Seguramente Juan ignoraba que aquella conversación estaba siendo grabada, pero tras unos eternos segundos, volvió a oír su voz y un hondo suspiro de resignación.


    —Raúl Serrano, seguía extorsionándome, a pesar de que ya conocías lo mío con Diana. Tenía otras razones más poderosas.


    —¿Qué razones, Juan? —Otra vez silencio —¡¿Qué razones?!


    Eric elevó su voz, cabreado y harto de todo, enfadado y dolido, con ganas de obtener de una vez las respuestas que no tenía.


    —Cálmate, te lo explicaré todo, pero antes quiero asegurarte, que nunca quise hacerte daño, solo me vi envuelto en toda esta mierda y nunca tuve el coraje que hacía falta, para decir la verdad a tiempo. Una mentira llevó a otra y me encontré atrapado. Ahora todo me da igual y si acabo con mis huesos en la cárcel, será un justo castigo.


    


    ***


    Después de escuchar todo el relato de Juan, Eric tomó una decisión. Sentía la liberación de un enorme peso, al conocer por fin la verdad, pero no pensaba dejar que aquella arpía se librara de su castigo. También iban de camino dos policías a casa de Juan, que los esperaba resignado.


    —Iré al intercambio de todas formas —el inspector negaba con la cabeza —quiero que la detengan y si no me ve allí, es posible que consiga huir. No voy a permitir eso. Si he de ser el cebo, lo seré. 


    —Pero Eric, la zona está llena de policía y conseguirán detenerla de todas maneras.


    —Pero yo la conozco, puedo intentar que confiese todo lo que ha hecho, aparte del secuestro.


    —Irá armada, seguro. ¿Vas a arriesgarte a que pueda matarte?


    —No va a hacerlo, porque me protegerán. Según usted mismo me ha dicho, un francotirador ya está apostado cerca de la gasolinera. Esos tíos no fallan un tiro. Quiero poder dormir tranquilo ¿entiende?


    —Enseguida estará claro que Nil no está con ella, seguro que cree que se ha escapado y que está perdido por la zona. No imagina, que está en su casa.


    —Eso, justamente, juega a mi favor. Creo que puedo interpretar mi papel. 


    El inspector se quedó pensando un rato y al final cedió.


    —De acuerdo. No me gusta mezclar a ningún civil en una detención tan peligrosa, pero lo haremos. Vas a seguir nuestras indicaciones al pie de la letra, nada de heroísmos ¿estamos?


    —Se lo prometo.


    —Voy a darte una serie de instrucciones y quiero que las cumplas al pie de la letra, sin excepciones.


    Eric se marchó al cabo de un rato, escoltado por los policías, no sin antes despedirse de todos, especialmente de Nil, al que aseguró que volvería pronto y que cuando despertara por la mañana, estaría allí, para que desayunaran juntos.


    Paula salió al descansillo con él y se aferró a su cuerpo, asustada por lo que pudiera pasar. Se besaron profundamente mientras los policías lo esperaban, algo apartados.


    —Eric, por favor, no dejes que te ocurra nada, ten mucho cuidado. Te necesitamos.


    —Lo tendré, no te preocupes, solo piensa que por fin esto acabará y podremos mirar al futuro. Te quiero, Paula. Seguro que no tardo en volver.


    ***


    


    Ya estaba oscuro cuando llegaron al punto de encuentro. Eric iba solo en su coche y los policías, en coches camuflados, se habían detenido antes de llegar y andaban repartidos, alrededor de la gasolinera, ocultos entre los arbustos y los setos.


    Aparcó a un lado, para dejar paso a cualquier coche que llegara por allí para repostar. Llevaba una mochila al hombro, con el supuesto dinero, aunque en esos momentos solo contenía papel, en vez de papel moneda.


    A pesar de que aquella situación tan peliculera, debería tenerlo al borde de un ataque de ansiedad, se sintió más tranquilo que en mucho tiempo. Las dudas habían desaparecido, todo tenía una explicación y las personas implicadas, todas, de una u otra manera, pagarían por sus acciones. Sobre todo Laura. Paseó arriba y abajo, mirando el reloj. Si ella estaba escondida en algún lugar, quería que notara lo nervioso que estaba. Oyó en el pinganillo al inspector que le pedía calma y sonrió para sus adentros. No pensaba responder para no delatarse, pero estaba más tranquilo que en mucho tiempo.


    Pasaban casi ocho minutos de las diez, cuando un coche verde oscuro, accedió al espacio de la gasolinera, que también tenía un área de descanso. Estaban a solo unos metros y ella salió del coche, dejando la puerta del conductor abierta y esperando a que él se acercara.


    Eric lo hizo muy lentamente, mirándola a la cara, pero no perdiendo de vista sus manos. Una reposaba en la puerta abierta de su coche, pero la otra estaba en el bolsillo de su chaqueta y juraría que el bulto que pudo percibir, correspondía a una pistola, que apuntaba al centro de su cuerpo.


    Cuando se encontraba a un escaso metro y medio del coche Laura habló por fin.


    —¡Ni un paso más! —si pensaba que no la iba a reconocer, por llevar unas gafas de sol en plena noche y un gorro, es que lo tomaba por idiota.


    —¿Laura? —Eric hizo su papel, con bastante credibilidad y pareció extremadamente sorprendido —¿Qué haces tú aquí? 


    —Supongo que en esa mochila llevas el dinero.


    —¡Eres una cerda asquerosa! Nunca me has caído bien, pero llegar a secuestrar a un niño… ¿Dónde está Nil?


    —¡No grites! —Laura hablo bajo, con los dientes apretados —No podía traerlo hasta aquí y que montara un número. Está en una cabaña a solo un par de kilómetros. En cuanto tenga el dinero, te daré la dirección exacta y podrás ir a buscarlo.


    —¡Ese no era el trato! ¡Dijiste que traerías a mi hijo para intercambiarlo por el dinero! ¿Por qué mierda voy a fiarme de ti?


    —¿Por qué yo tengo un arma y tú no? —Eric notó un tic nervioso a un lado de su ojo derecho y un ligero temblor en su voz. No estaba tan tranquila como quería aparentar.


    Oyó en el pinganillo “Eric, apártate algo más de ella, estás demasiado cerca”, pero hizo caso omiso.


    —¿Por qué lo has hecho? Tienes un buen trabajo y un buen sueldo, tienes a Juan, que siempre te ha dado todos los caprichos que has querido. Creo que al menos deberías darme una razón, para que entienda porque me odias tanto.


    —No me caes bien, Eric, aunque en realidad no te odio. ¿Sabes quién te odiaba? Diana. Ella quería separarse de ti y tú no le dabas el divorcio. Yo era su amiga y me lo explicaba todo.


    Eric soltó una carcajada seca y falsa.


    —¿Eso te hizo creer? Nunca me lo pidió, supongo que me mentía a mí y a sus amigas también. Y a Juan. ¿Por eso la mataste?


    Tal como nombró a su amigo, percibió en ella el odio, la rabia…


    —¿Por qué dices eso?


    —Antes no me has contestado, Laura ¿Para qué quieres tanto dinero?


    —Me están extorsionando —Laura empezó a sudar y Eric miró fijamente una gota de sudor que resbalaba por su sien.


    —¿Quién? ¿La mafia albanesa de nuevo?


    —No. Raúl Serrano.


    —¿Por qué a ti? Debe saber que tú no tienes tanta pasta.


    —Era a Juan a quien se lo pedía, pero cuando estaba en el hospital no pudo seguir haciéndolo. Conseguí colarme en tu despacho y utilizar la contraseña que Diana me había confesado hacía mucho, en medio de una borrachera, ya que se infiltraba a menudo en tu ordenador, pero no podía volver a arriesgarme. Conseguir una copia de las llaves de Juan, fue fácil. ¡Basta de explicaciones! ¡Ya te he dado tus respuestas! Dame el dinero y te daré la dirección.


    —¡No tan rápido! No has contestado a una de mis preguntas. ¿Mataste a Diana?


    —Ella estaba hecha polvo, solo la ayudé a caer —Eric se imaginó a sí mismo, haciendo el signo de la victoria, ya la tenía en su poder —En el fondo te hice un favor ¿no? Te libraste de ella y ahora tienes un rollo con la zorra de Paula —el estado de Laura, degeneraba a marchas forzadas, parecía a punto de colapsar y sacó la pistola del bolsillo. Estaban situados a la sombra, donde no llegaba la iluminación de la gasolinera, pero varios pares de ojos, estaban fijos en ella. 


    Volvió a escuchar la voz por el pinganillo “¡apártate hacia la derecha, ya!”


    Apuntó a Eric, que levantó las manos, dejando caer la mochila a su espalda. Se fijo en que le temblaba el pulso y no pudo evitar, provocarla un poco más.


    —¿Qué favor? Pasé un año en la cárcel por tu culpa. ¡No te daré nada sin ver antes a mi hijo! —tal como le habían indicado, Eric fue moviéndose hacia la derecha casi imperceptiblemente.


    —¡No me obligues a dispararte!


    Solo fue un instante, su mirada de odio concentrada en él y la agitación en su pecho, su respiración acelerada, le dieron el aviso; estaba al límite y haciendo oídos sordos a la voz que seguía parloteando en su oído, con un movimiento rápido de su brazo, consiguió darle un golpe en la mano con el puño cerrado. La pistola saltó y se disparó en el aire. Casi en el mismo instante, un segundo disparó dio en el hombro derecho de Laura, haciéndola caer al suelo. La bala le silbó en el oído y le produjo un escalofrío.


    Eric se apartó y varios policías aparecieron desde todas las direcciones. El primer pensamiento que pasó por su cabeza, fue que todo había acabado por fin y se estiró en el suelo, boca arriba, mirando a las pocas estrellas que se veían entre las nubes. Sentía los latidos de su corazón en todo su cuerpo, la adrenalina corriendo por sus venas.


    El inspector Grau llegó hasta él, mientras se acercaba una ambulancia, para llevar a Laura al hospital. Se agachó a su lado y le sonrió.


    —¿Quieres hacerte policía? Has hecho un buen papel, muchacho.


    —¡Ni lo sueñe! ¡No sabe las ganas que tengo de volver a mis hoteles y vivir tranquilo! Tengo unas ganas locas de aburrirme…


    —Sabes que aún te queda un tiempo de declaraciones y juicios, pero puedes dar el caso por resuelto y terminado. Interrogaremos a todos los implicados y vamos a sacarles hasta el último detalle. Al final, siempre se acaban inculpando unos a otros y la verdad sale a la luz.


    —Lo soportaré.


    —Me acaban de comunicar, que Juan y Raúl, ya están detenidos.


    Eric respiró hondo, por fin y cumplió con la promesa que le hizo a Nil, antes de marcharse. A la mañana siguiente, amaneció al lado de Paula y desayunaron los cuatro, como una verdadera familia.


    


    


    

  


  
    CAP.33 — OTOÑO 2016 (2)


    


    —Hemos pasado una semana fantástica ¿no? Eric no volverá hasta mañana, podría quedarme toda la noche.


    —No arriesguemos tanto, cariño. Mejor que vuelvas a casa ahora.


    Juan ya había notado varias veces vibrar su móvil y adivinaba que Laura estaba intentando localizarlo. No tenían nada serio, a pesar de hacer años que su relación iba y venía, más como un comodín que otra cosa, entre otras relaciones. Aunque ella quería más y él se resistía. En realidad siempre había querido a Diana. Suerte que Laura no imaginaba que estaba con ella o se cabrearía mucho. Conocía de sobras ese carácter inestable y arisco. Aquella semana, la había tenido ocupada al completo por Diana, y Laura estaría de mal humor, al no haber podido quedar con ella.


    No hizo caso del móvil, aunque sabía que no podía evitarlo eternamente. Laura era muy insistente.


    


    Diana estaba demasiado bebida y adivinaba que había tomado algo más. Por mucho que hubiera hablado con ella, no conseguía que dejara sus vicios; decía que los tenía controlados, pero el dudaba mucho de que eso fuera cierto.


    Salieron a la calle y pasearon hasta llegar cerca de la calle de Diana. Sus cambios de humor eran demasiado extremos, como si fuera subida en una montaña rusa. 


    —Juan, de esta semana no pasa. Lo tengo decidido: voy a pedirle el divorcio a Eric, que Nil se quede con él y tú y yo podemos casarnos. Le diremos que nos hemos enamorado y punto. 


    Arrastraba un poco las palabras, se tambaleaba ligeramente al andar y Juan hizo algo que en ese estado, Diana no aceptaba bien: le llevó la contraria.


    —Diana, déjalo por hoy, esto hay que hablarlo, con la cabeza despejada y ahora estás algo borracha.


    —¿Estás buscando excusas otra vez? —Se apartó de Juan y le dio un empujón en el pecho —si no me quieres, otro lo hará. Me voy, no hace falta que me acompañes.


    —Te acompaño, solo quedan un par de calles y no son horas de que andes sola.


    —¡He dicho que no! ¡Déjame en paz!


    Juan suspiró, harto de aquellos vaivenes en su carácter y se quedó parado en medio de la calle, viendo como ella avanzaba a trompicones. 


    Diana no imaginaba, lo que le estaba costando a Juan, aquella relación secreta. La quería, pero odiaba pensar en el momento en que Eric se enterara. Siempre había sido su mejor amigo y se sentía muy mal. Aparte estaba el tema de los hoteles; seguro que algo así, afectaría a sus negocios, que eran muy rentables. Y por otro lado, estaba el capullo del vecino de Diana, Raúl Serrano, que desde que los descubrió besándose, en el rellano de su casa, les estaba sacando cantidades no muy grandes de dinero y parecía divertirse con ello. Eso le preocupaba; se notaba que era un tío sin escrúpulos y no dudaba, de que las cantidades, aumentarían con el tiempo.


    Vio como Diana, llegaba a su calle y se dio la vuelta para volver a su piso.


    ***


    Laura, preocupada por las continuas excusas de Juan para quedar con ella y las mentiras que intuía, los había seguido aquella tarde. La tortura había sido esperarlos en una cafetería cercana a su casa, vigilando la puerta del edificio, sabiendo lo que estaba ocurriendo allí dentro. Cuando cerró la cafetería, se metió en su coche, dispuesta a hacer guardia, las horas que hiciera falta. Si no aparecían hasta la hora del desayuno, se enfrentaría a ellos. Diana, que en teoría era su amiga, le había confesado en el gimnasio, que tenía un amante, pero no había sabido con certeza que era Juan, hasta aquella tarde. Aunque lo sospechaba. Le habían hecho daño, pero iban a pagarlo caro. 


    Aquella mala puta, estaba desbaratando sus planes y ella le pondría el freno, fuera como fuera. Pasaron horas, hasta que los vio salir del portal, salió de su coche y los siguió a una distancia prudencial, para no ser descubierta. Le pareció que discutían, aunque no podía entender sus palabras.


    Al ver a Diana, que seguía sola hacia su casa, poco antes del alba y Juan se daba la vuelta, salió de su escondite, tras un camión aparcado y corrió tras ella. La llamó como si el encuentro fuera una coincidencia.


    —¡Diana! —Ya estaba muy cerca de ella, a su espalda y dio un pequeño grito —¿Qué haces sola a estas horas? ¿Vienes de fiesta?


    —Ehh… sí, he estado con unas amigas y creo que hemos bebido demasiado. ¿Qué haces tú por aquí?


    —Lo mismo que tú, he quedado con amigas cerca de aquí y buscaba un taxi, pero no ha pasado ni uno —entonces Laura pensó en sonsacarle información, ya que iba bebida y dicen que los borrachos son muy sinceros —¿Te hace una última copa?


    Diana encogió los hombros y se lo pensó. Nadie la esperaba.


    —Vamoss… l noche ss joven…


    —¿Estás sola en casa? —Diana asintió con los párpados semi cerrados —¿Subimos a tu casa a tomar la última?


    —Vale…


    


    Consiguieron llegar al portal y Diana insertó la llave, después de varios intentos. Al entrar en el enorme salón, Laura pensó que aquella zorra vivía muy bien y encima quería robarle a su novio. Eso no estaba bien… nada bien. Su rabia crecía a cada segundo que pasaba, pero Diana no se enteraba de nada.


    Entonces vio una maleta a un lado del sofá y le preguntó a Diana.


    —¿Esa maleta es de Eric? 


    —Si… debe haber vuelto antes de hora, tenía que llegar mañana —soltó una risilla y habló en voz baja.


    —Si está durmiendo ¿no lo despertaremos?


    —Naaa… tiene el sueño profundo y la habitación está al otro lado de la casa. Esta casa es muuuy grande.


    Laura, cerró la puerta del comedor, para atenuar los ruidos, sirvió dos gin tonic bien cargados, con hielo y le pasó uno a Diana. Debía tener sed, porque vació el vaso en pocos minutos y le pidió otro y empezó a hablar, seguramente más para ella misma que para Laura, que la escuchaba atentamente.


    — No quiere que me divorcie ¿sabes?


    —¿Eric?


    —No, Juan.


    Diana conocía su relación con Juan, pero estaba tan perjudicada, que no se daba cuenta de lo que decía y Laura quiso sonsacarle lo que pudiera. Le habló en susurros y Diana contestaba igual, no quería que Eric despertara y las encontrara en aquel estado.


    —¿Por qué no quiere que te divorcies? ¿Tiene a otra?


    —Sí, pero no la quiere, me quiere a mí —cerró los ojos y dejó caer la cabeza en el respaldo del sofá. Pero Eric es su amigo y no quiere… no sé… es su amigo… tengo calor…


    —Hace fresco, vamos a la terraza, el aire te sentará bien.


    Arrastró a Diana hasta la terraza y ambas se apoyaron con los codos en la barandilla, quedándose de pie. Cerró la puerta corredera a su espalda, dejando solo unos centímetros abierto.


    —¿Por qué todo es tan difícil? Yo era modelo ¿sabes?... era buena y preciosa… —se quedó callada y al cabo de un momento empezó a llorar, desconsolada, mirando al vacío y balanceando su cuerpo.


    —A veces todo es una mierda ¿verdad Diana? —Laura sentía crecer su odio hacia la mujer que le estaba robando lo que más quería, mientras perdía la cordura —no vale la pena seguir luchando, si al final sabes que vas a perder. Los hombres siempre acaban engañando, Diana. La mayoría son así y tú acabas sintiendo que no vale la pena vivir…


    Los sollozos de Diana se hicieron más profundos y se le emborronó la imagen de la ciudad de noche, las luces se confundían con las sombras, el arriba y el abajo eran lo mismo y aquel balanceo, con su estómago apoyado en la baranda, le produjo vértigo y ganas de vomitar. Sintió la mano de alguien en su espalda, que hacía fuerza, para que se dejara caer. Si, podría ser lo mejor. Volar alto. Soltó una carcajada llena de llanto, abrió las manos en cruz y la mano la ayudó a volar. 


    El cuerpo se estrelló en la acera y Laura solo miró un momento hacia abajo, mientras las primeras luces del alba, empezaban a clarear en la ciudad dormida.


    Todo su cuerpo temblaba, y solo pensó en salir corriendo de allí, pero al darse la vuelta, oyó unas palmadas en la terraza del ático adyacente.


    Al mirar, con los ojos desorbitados, se encontró con Raúl, al que conocía del gimnasio, por ser amigo de Diana, que le mostraba el móvil, donde había grabado los últimos minutos.


    —Si quieres negociar, ven a mi piso. Te espero.


    Laura, antes de salir del ático, temblando como una hoja y con la adrenalina por las nubes, lavó los vasos que habían utilizado y los guardó, limpió con su chaqueta, las puertas correderas que había tocado, por si había dejado huellas y salió de puntillas del piso, solo para ver la puerta de al lado entornada y a Raúl que la esperaba.


    —No tardará en llegar la policía, o sea que quiero que tengas claro, que lo he grabado todo y tu mano en su espalda, deja patente y claro como el agua, el homicidio. Ya puedes empezar a ahorrar para pagarme lo que me debes, desde ahora mismo. Si no tienes suficiente, tu querido novio, tiene mucha pasta, lo sé a ciencia cierta, Diana hablaba mucho cuando estaba drogada —Raúl pasó un dedo por la mejilla de Laura, lentamente.


    Laura sintió como se hundía el suelo bajo sus pies, pero lo urgente era largarse de allí de inmediato.


    —Ya hablaremos, no puedo entretenerme.


    —Déjame tu móvil —le tendió la mano y Laura se lo pasó. Se envió una llamada perdida al suyo y se lo devolvió —estaremos en contacto. Muy pronto.


    ***


    A partir de ese momento, empezó la pesadilla. Laura le explicó todo lo ocurrido a Juan, evitando aclarar que había “ayudado” a caer a Diana, pero que estaba con ella, cuando se tiró. Por no verse implicado en aquel embrollo, calló y pagó todo lo que Raúl le iba pidiendo, hasta que acabó perdiéndose de nuevo en la ludopatía. 


    La idea de Raúl de inculpar a Eric, como si hubiera estado en la terraza, los salvó a todos durante más de un año. Menos a Eric, claro. Finalmente, la ocurrencia de Juan de utilizar el sonambulismo, que realmente padecía Raúl, los volvió a meter en aquella noria de problemas, que no dejó de girar, hasta conseguir desvelar toda la verdad.


    


    La policía hizo su trabajo. Comprobó, interrogó, comparó, investigó y las conclusiones y las pruebas, fueron definitivas. Laura se recuperó en el hospital, para ser trasladada a la cárcel. Juan estaba en libertad provisional, tras abonar una cuantiosa fianza, dejando sus ahorros en números rojos, hasta que llegara el juicio y Raúl, se pudría en una celda, a la espera de sentencia.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO 


    Otoño 2018


    


    Había pasado el verano a la velocidad de la luz. O eso al menos, les parecía a Eric y Paula. Se instalaron unos días en el hotel de Formentera, con la familia de Eric al completo. Todos estuvieron felices, al ver a un Eric, por fin, recuperado… y enamorado.


    Acogieron a Paula, su hija y su yaya, por supuesto, con todo el cariño y se mostraron con ellas, como si fueran ya de la familia.


    


    El tema de las detenciones, los juicios y la historia al completo a la que habían sobrevivido, ocupó algunas horas en los informativos, en los periódicos y en las redes sociales. Las pruebas fueron irrefutables.


    A Eric, lo invitaron a asistir a algunos programas de tarde para entrevistarlo, pero consiguió eludir con amabilidad pasar por ese circo, dando todas las excusas que se le ocurrieron. Las noticias viven al día, y en poco tiempo, la gente su fue olvidando de su caso y la normalidad, tan esperada, se fue instalando en sus vidas. 


    En cuanto a los hoteles, Eric decidió comprar su parte a Juan, a un precio más que justo, dadas las circunstancias, a lo cual su antiguo amigo, no puso objeciones. Necesitó el dinero para la fianza y se hicieron las transacciones necesarias, para que los hoteles pasaran a pertenecer a Eric en su totalidad. A Eric le seguía doliendo aquello, pero supo, que nunca podría ser como antes, por lo que prefirió apartarlo de su vida.


    


    Las visitas de Nil a su psicóloga, se incrementaron, por miedo a las secuelas del terrible suceso del secuestro, pero, por suerte, el niño había reaccionado bien. Había pasado algunas semanas, casi sin hablar, algo bastante habitual el él, cuando algo no era de su agrado y estaba enfadado, pero teniendo a Cristina cerca, eso era algo complicado de alargar en el tiempo.


    Estaban a finales de septiembre y el otoño les había traído una lluvia de hojas secas, mientras estaban sentados en el parque a la salida de la escuela. Los niños se columpiaban y Eric y Paula, se arrebujaban en sus chaquetas, demasiado finas para el aire fresco que soplaba. Eric rodeó con su brazo los hombros de Paula, que inclinó la cabeza y acercó sus labios. Se besaron durante más tiempo del recomendable en un parque infantil, hasta que dos monstruos de casi siete años, se les tiraron encima.


    —Mami —Cristina siempre tenía preguntas —¿Yo también puedo darle un beso en la boca a Eric?


    Paula soltó una carcajada y miró al aludido alzando las cejas.


    —Tú le darás besos en la boca a tu novio, cuando lo tengas.


    Nil hizo una mueca de asco y subió sobre las piernas de su padre, para sentarse encima.


    Habían notado últimamente, que los niños los vigilaban más de cerca y cuando se acercaban demasiado, o un beso duraba un poco más que un par de segundos, no tardaban en caer sobre ellos. Lo habían hablado hacía unos días y pensaron, que sus hijos estaban acostumbrados a tenerlos para ellos solos y sentían un poco de celos. 


    Eric se acercó a su oído.


    —¿Crees que es buen momento para hablar con ellos?


    Paula lo miró a los ojos y asintió con la cabeza, mientras pensaba que había encontrado al hombre de su vida, sin buscarlo. Ese hombre que le daba estabilidad y confianza, con el que había reído y llorado, al que adoraba cada día más y que llenaba sus noches (las que podían pasar juntos), de pasión.


    —¿No estáis contentos de que Paula y yo, seamos novios?


    Nil no dijo nada y los miró alternativamente, mientras que Cristina, tenía una opinión, como siempre.


    —A mí, me gusta que seáis novios —se dirigió a Eric —porque quiero mucho a mi mami y ahora ríe más y lo pasa bien contigo y tú me gustas mucho, porque eres guapo y eres el papi de Nil, que es mi mejor amigo de mundo mundial. Entonces si sois novios, Nil y yo, estamos mucho juntos y podemos jugar en su casa que es muy chula y, a veces dormir juntos. Me gustan mucho los trenes, como a Nil, porque me invento historias de los pasajeros y… —se quedó en silencio, pasando a mirar a su madre. Su expresión se volvió algo tristona y la miraron preocupados.


    —¿Qué pasa Cris? —Paula le levantó la barbilla para mirarla a los ojos, mientras una lágrima se escapaba de ellos.


    —Es que a veces pienso… que si quieres mucho a Eric, a lo mejor, ya no me puedes querer tanto a mí —Paula se enterneció con aquellas palabras y entendió lo que sentía su hija. La abrazó con fuerza y la besó en las mejillas.


    —Cris, cielo. Eres mi hija y lo vas a ser siempre. Te voy a querer más que a nada toda mi vida. Pero se puede querer a más personas. Quiero a Eric, de una forma diferente a la que te quiero a ti. Pero también le quiero mucho.


    Cristina asintió, como si le hubieran quitado un peso de encima.


    —¿Quieres decir cómo te quiero yo a ti y quiero también a la yaya?


    —Claro, ese sería un buen ejemplo —Paula miró a Eric, que le guiñó un ojo —Bueno, lo que queríamos preguntaros, es que os parecería que viviéramos siempre los cuatro juntos, en casa de Eric.


    Cristina lo pensó solo un segundo y aplaudió feliz, saltando como un indio, alrededor del banco.


    —¡¡Bien, bien, bien!! ¡Ahora podré tener una mami y dos papis! ¿Verdad, Eric? —este asintió, divertido ante la reacción de Cris.


    Tanto Eric como Paula, se quedaron mirando a Nil. Se había quedado mudo y serio, mirando sus manos unidas.


    —Nil, cariño ¿No estás contento?


    Negó con la cabeza, sin levantar la vista.


    —¿Por qué? —Nil se encogió de hombros y Paula se acercó a su rostro para que la mirara.


    —Nil, cielo, dime qué te pasa, por favor.


    —Cris tendrá una madre y dos padres y yo no tengo a mi madre.


    —Pero Nil… —a Paula no le dio tiempo a seguir hablando.


    —¿Tu quieres que sea tu hijo también? —la pregunta de Nil a Paula, fue un flechazo directo al corazón, de esos que son para siempre. Ya estaba enamorada de él, pero ese ofrecimiento tan sincero, inocente y cargado de necesidad, le llegó al alma.


    —¡Claro que sí! Seremos una familia, los cuatro.


    


    Aquel mismo otoño de 2018, dos años después del acontecimiento que convirtió la vida de Eric en un infierno y uno después de volver a la vida, el sol volvía a brillar. Las hojas en el suelo del parque, volaban en susurros, caían de los árboles en una danza acompasada con el viento, acariciando los pies de los niños al llegar a tierra. Lejos quedaba aquel otoño lúgubre y sombrío, donde las hojas se tiñeron de sangre y se rompieron con el dolor. 


    Aquel otoño de 2018, llegaba con el olor limpio, tras una fina lluvia, del aire que arrastra y aleja la melancolía, regalando los colores dorados de una segunda primavera, que promete, siempre volver.
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    Resúmenes de los libros


    


    EN PAPEL -1 —EN UN TROZO DE PAPEL


    Lara está viviendo con Carlos desde hace unos meses, cuando el que fue el amor de su vida regresa después de ocho años. Cuando Alex se marchó, solo dejó una nota escrita en un trozo de papel y el dolor de las ilusiones destrozadas. Ahora ha vuelto y pretende recuperar a Lara, aunque no vuelve solo. Tras sus ocho años en París, regresa con una hija. Lara intenta resistirse y se apoya en su amiga Adriana. Los acontecimientos inesperados los enfrentaran de nuevo para revivir el pasado y quizás reescribir el futuro.


    


    EN PAPEL- 2 —UNA CARTA EN MI BUZON


    Adriana vive con el miedo de que su acosador la alcance. Carlos sobrevive a la decepción y el abandono de la mujer de su vida. Dos almas heridas que se encuentran y se ofrecen su amistad para salir a flote. Cuando la relación entre ambos empieza a cambiar, un accidente trastocará sus vidas y los hará aún más vulnerables. Solo la fuerza de sus sentimientos decidirá su futuro.


    


    TRILOGIA GALWAY-S —1 —LA MAGIA DE LOS PEQUEÑOS MOMENTOS


    Xenia, una pelirroja fantasiosa y muy especial, es una fotógrafa que trabaja en una empresa de eventos, junto a su amigo Oriol. El hermano de este, Biel, profesor de Literatura en la Universidad, prepara su boda junto a Claudia, que unos días antes del enlace, huye a Las Vegas con su mejor amiga. Xenia intenta animar a Biel, al que arrastrará a unas vacaciones en Galway (Irlanda), donde las leyendas del lugar y sus recientes sentimientos, les harán descubrir la magia de los pequeños instantes.


    


    


    

  


  
    



    TRILOGIA GALWAY-S —2 —LA MAGIA DE TU MÚSICA


    Adele, es una londinense afincada en Barcelona, propietaria y directora de la empresa de eventos Dream Wedding, una mujer con mucho carácter y las prioridades muy claras. Oriol, músico y guitarrista de rock, al que no le ha llegado aún el éxito, trabaja para ella y ameniza con su grupo bodas y eventos. Son el día y la noche, el blanco y el negro, la luz y la oscuridad, dos trenes chocando de frente, antagónicos, incompatibles y opuestos. Una noche loca los acerca demasiado y las consecuencias los llevarán a un callejón… ¿sin salida? Solo parece haber algo que los une sin remedio: la magia de la música.


    


    TRILOGIA GALWAY-S —3 —LA MAGIA DE TU RISA


    Evelyn, nacida en Snowshill, un pequeño pueblo de la campiña inglesa, vive y trabaja ahora en Barcelona, en la empresa de eventos de su amiga Adele, que la acogió en su huida de un ex-marido maltratador. Desde entonces, intenta salir adelante, aunque su pasado la persigue y le impide avanzar. Por una excentricidad del destino, Cody se convierte en su vecino; el héroe de su infancia, al que perdió la pista hace muchos años, surge de nuevo en su vida y su amistad se vuelve indispensable. Una colaboración laboral, debido a un problema de seguridad informática, la acercará sin remedio al único hombre que puede conseguir que vuelva a reír. El valor y la determinación de volver a construirse una vida, junto con el renacer de antiguos sueños, harán posible que la magia vuelva a brillar. 
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